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Queridos hermanos y hermanas

Celebro con alegría la primera Misa Crismal como Obispo de Roma. Os saludo a todos con 
afecto, especialmente a vosotros, queridos sacerdotes, que hoy recordáis, como yo, el día de la 
ordenación.

Las Lecturas, también el Salmo, nos hablan de los «Ungidos»: el siervo de Yahvé de Isaías, 
David y Jesús, nuestro Señor. Los tres tienen en común que la unción que reciben es para ungir 
al pueblo fiel de Dios al que sirven; su unción es para los pobres, para los cautivos, para los opri-
midos... Una imagen muy bella de este «ser para» del santo crisma es la del Salmo 133: «Es como 
óleo perfumado sobre la cabeza, que se derrama sobre la barba, la barba de Aarón, hasta la franja 
de su ornamento» (v. 2). La imagen del óleo que se derrama, que desciende por la barba de Aarón 
hasta la orla de sus vestidos sagrados, es imagen de la unción sacerdotal que, a través del ungido, 
llega hasta los confines del universo representado mediante las vestiduras.

La vestimenta sagrada del sumo sacerdote es rica en simbolismos; uno de ellos, es el de los nom-
bres de los hijos de Israel grabados sobre las piedras de ónix que adornaban las hombreras del 
efod, del que proviene nuestra casulla actual, seis sobre la piedra del hombro derecho y seis sobre 
la del hombro izquierdo (cf. Ex 28,6-14). También en el pectoral estaban grabados los nombres 
de las doce tribus de Israel (cf. Ex 28,21). Esto significa que el sacerdote celebra cargando sobre 
sus hombros al pueblo que se le ha confiado y llevando sus nombres grabados en el corazón. Al 
revestirnos con nuestra humilde casulla, puede hacernos bien sentir sobre los hombros y en el 
corazón el peso y el rostro de nuestro pueblo fiel, de nuestros santos y de nuestros mártires, que 
en este tiempo son tantos.

De la belleza de lo litúrgico, que no es puro adorno y gusto por los trapos, sino presencia de la 
gloria de nuestro Dios resplandeciente en su pueblo vivo y consolado, pasamos ahora a fijarnos 

en la acción. El óleo precioso que unge la cabeza de Aarón no se queda perfumando su persona 
sino que se derrama y alcanza «las periferias». El Señor lo dirá claramente: su unción es para los 
pobres, para los cautivos, para los enfermos, para los que están tristes y solos. La unción, queri-
dos hermanos, no es para perfumarnos a nosotros mismos, ni mucho menos para que la guarde-
mos en un frasco, ya que se pondría rancio el aceite... y amargo el corazón.

Al buen sacerdote se lo reconoce por cómo anda ungido su pueblo; esta es una prueba clara. 
Cuando la gente nuestra anda ungida con óleo de alegría se le nota: por ejemplo, cuando sale de 
la misa con cara de haber recibido una buena noticia. Nuestra gente agradece el evangelio predi-
cado con unción, agradece cuando el evangelio que predicamos llega a su vida cotidiana, cuando 
baja como el óleo de Aarón hasta los bordes de la realidad, cuando ilumina las situaciones lími-
tes, «las periferias» donde el pueblo fiel está más expuesto a la invasión de los que quieren 
saquear su fe. Nos lo agradece porque siente que hemos rezado con las cosas de su vida cotidiana, 
con sus penas y alegrías, con sus angustias y sus esperanzas. Y cuando siente que el perfume del 
Ungido, de Cristo, llega a través nuestro, se anima a confiarnos todo lo que quieren que le llegue 
al Señor: «Rece por mí, padre, que tengo este problema...». «Bendígame, padre», y «rece por mí» 
son la señal de que la unción llegó a la orla del manto, porque vuelve convertida en súplica, súpli-
ca del Pueblo de Dios. Cuando estamos en esta relación con Dios y con su Pueblo, y la gracia 
pasa a través de nosotros, somos sacerdotes, mediadores entre Dios y los hombres. Lo que quiero 
señalar es que siempre tenemos que reavivar la gracia e intuir en toda petición, a veces inoportu-
nas, a veces puramente materiales, incluso banales – pero lo son sólo en apariencia – el deseo de 
nuestra gente de ser ungidos con el óleo perfumado, porque sabe que lo tenemos. Intuir y sentir 
como sintió el Señor la angustia esperanzada de la hemorroisa cuando tocó el borde de su manto. 
Ese momento de Jesús, metido en medio de la gente que lo rodeaba por todos lados, encarna toda 
la belleza de Aarón revestido sacerdotalmente y con el óleo que desciende sobre sus vestidos. Es 
una belleza oculta que resplandece sólo para los ojos llenos de fe de la mujer que padecía derra-
mes de sangre. Los mismos discípulos –futuros sacerdotes– todavía no son capaces de ver, no 
comprenden: en la «periferia existencial» sólo ven la superficialidad de la multitud que aprieta 
por todos lados hasta sofocarlo (cf. Lc 8,42). El Señor en cambio siente la fuerza de la unción 
divina en los bordes de su manto.

Así hay que salir a experimentar nuestra unción, su poder y su eficacia redentora: en las «perife-
rias» donde hay sufrimiento, hay sangre derramada, ceguera que desea ver, donde hay cautivos 
de tantos malos patrones. No es precisamente en autoexperiencias ni en introspecciones 
reiteradas que vamos a encontrar al Señor: los cursos de autoayuda en la vida pueden ser útiles, 
pero vivir nuestra vida sacerdotal pasando de un curso a otro, de método en método, lleva a 
hacernos pelagianos, a minimizar el poder de la gracia que se activa y crece en la medida en que 
salimos con fe a darnos y a dar el Evangelio a los demás; a dar la poca unción que tengamos a los 
que no tienen nada de nada.

El sacerdote que sale poco de sí, que unge poco – no digo «nada» porque, gracias a Dios, la gente 
nos roba la unción – se pierde lo mejor de nuestro pueblo, eso que es capaz de activar lo más 
hondo de su corazón presbiteral. El que no sale de sí, en vez de mediador, se va convirtiendo poco 
a poco en intermediario, en gestor. Todos conocemos la diferencia: el intermediario y el gestor 
«ya tienen su paga», y puesto que no ponen en juego la propia piel ni el corazón, tampoco reciben 
un agradecimiento afectuoso que nace del corazón. De aquí proviene precisamente la insatisfac-
ción de algunos, que terminan tristes, sacerdotes tristes, y convertidos en una especie de colec-
cionistas de antigüedades o bien de novedades, en vez de ser pastores con «olor a oveja» –esto 
os pido: sed pastores con «olor a oveja», que eso se note–; en vez de ser pastores en medio al 
propio rebaño, y pescadores de hombres. Es verdad que la así llamada crisis de identidad sacer-
dotal nos amenaza a todos y se suma a una crisis de civilización; pero si sabemos barrenar su ola, 
podremos meternos mar adentro en nombre del Señor y echar las redes. Es bueno que la realidad 
misma nos lleve a ir allí donde lo que somos por gracia se muestra claramente como pura gracia, 
en ese mar del mundo actual donde sólo vale la unción – y no la función – y resultan fecundas las 
redes echadas únicamente en el nombre de Aquél de quien nos hemos fiado: Jesús.

Queridos fieles, acompañad a vuestros sacerdotes con el afecto y la oración, para que sean siem-
pre Pastores según el corazón de Dios.

Queridos sacerdotes, que Dios Padre renueve en nosotros el Espíritu de Santidad con que hemos 
sido ungidos, que lo renueve en nuestro corazón de tal manera que la unción llegue a todos, tam-
bién a las «periferias», allí donde nuestro pueblo fiel más lo espera y valora. Que nuestra gente 
nos sienta discípulos del Señor, sienta que estamos revestidos con sus nombres, que no buscamos 
otra identidad; y pueda recibir a través de nuestras palabras y obras ese óleo de alegría que les 
vino a traer Jesús, el Ungido.
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Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

Santa Misa Crismal 
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sus hombros al pueblo que se le ha confiado y llevando sus nombres grabados en el corazón. Al 
revestirnos con nuestra humilde casulla, puede hacernos bien sentir sobre los hombros y en el 
corazón el peso y el rostro de nuestro pueblo fiel, de nuestros santos y de nuestros mártires, que 
en este tiempo son tantos.

De la belleza de lo litúrgico, que no es puro adorno y gusto por los trapos, sino presencia de la 
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en la acción. El óleo precioso que unge la cabeza de Aarón no se queda perfumando su persona 
sino que se derrama y alcanza «las periferias». El Señor lo dirá claramente: su unción es para los 
pobres, para los cautivos, para los enfermos, para los que están tristes y solos. La unción, queri-
dos hermanos, no es para perfumarnos a nosotros mismos, ni mucho menos para que la guarde-
mos en un frasco, ya que se pondría rancio el aceite... y amargo el corazón.

Al buen sacerdote se lo reconoce por cómo anda ungido su pueblo; esta es una prueba clara. 
Cuando la gente nuestra anda ungida con óleo de alegría se le nota: por ejemplo, cuando sale de 
la misa con cara de haber recibido una buena noticia. Nuestra gente agradece el evangelio predi-
cado con unción, agradece cuando el evangelio que predicamos llega a su vida cotidiana, cuando 
baja como el óleo de Aarón hasta los bordes de la realidad, cuando ilumina las situaciones lími-
tes, «las periferias» donde el pueblo fiel está más expuesto a la invasión de los que quieren 
saquear su fe. Nos lo agradece porque siente que hemos rezado con las cosas de su vida cotidiana, 
con sus penas y alegrías, con sus angustias y sus esperanzas. Y cuando siente que el perfume del 
Ungido, de Cristo, llega a través nuestro, se anima a confiarnos todo lo que quieren que le llegue 
al Señor: «Rece por mí, padre, que tengo este problema...». «Bendígame, padre», y «rece por mí» 
son la señal de que la unción llegó a la orla del manto, porque vuelve convertida en súplica, súpli-
ca del Pueblo de Dios. Cuando estamos en esta relación con Dios y con su Pueblo, y la gracia 
pasa a través de nosotros, somos sacerdotes, mediadores entre Dios y los hombres. Lo que quiero 
señalar es que siempre tenemos que reavivar la gracia e intuir en toda petición, a veces inoportu-
nas, a veces puramente materiales, incluso banales – pero lo son sólo en apariencia – el deseo de 
nuestra gente de ser ungidos con el óleo perfumado, porque sabe que lo tenemos. Intuir y sentir 
como sintió el Señor la angustia esperanzada de la hemorroisa cuando tocó el borde de su manto. 
Ese momento de Jesús, metido en medio de la gente que lo rodeaba por todos lados, encarna toda 
la belleza de Aarón revestido sacerdotalmente y con el óleo que desciende sobre sus vestidos. Es 
una belleza oculta que resplandece sólo para los ojos llenos de fe de la mujer que padecía derra-
mes de sangre. Los mismos discípulos –futuros sacerdotes– todavía no son capaces de ver, no 
comprenden: en la «periferia existencial» sólo ven la superficialidad de la multitud que aprieta 
por todos lados hasta sofocarlo (cf. Lc 8,42). El Señor en cambio siente la fuerza de la unción 
divina en los bordes de su manto.

Así hay que salir a experimentar nuestra unción, su poder y su eficacia redentora: en las «perife-
rias» donde hay sufrimiento, hay sangre derramada, ceguera que desea ver, donde hay cautivos 
de tantos malos patrones. No es precisamente en autoexperiencias ni en introspecciones 
reiteradas que vamos a encontrar al Señor: los cursos de autoayuda en la vida pueden ser útiles, 
pero vivir nuestra vida sacerdotal pasando de un curso a otro, de método en método, lleva a 
hacernos pelagianos, a minimizar el poder de la gracia que se activa y crece en la medida en que 
salimos con fe a darnos y a dar el Evangelio a los demás; a dar la poca unción que tengamos a los 
que no tienen nada de nada.

El sacerdote que sale poco de sí, que unge poco – no digo «nada» porque, gracias a Dios, la gente 
nos roba la unción – se pierde lo mejor de nuestro pueblo, eso que es capaz de activar lo más 
hondo de su corazón presbiteral. El que no sale de sí, en vez de mediador, se va convirtiendo poco 
a poco en intermediario, en gestor. Todos conocemos la diferencia: el intermediario y el gestor 
«ya tienen su paga», y puesto que no ponen en juego la propia piel ni el corazón, tampoco reciben 
un agradecimiento afectuoso que nace del corazón. De aquí proviene precisamente la insatisfac-
ción de algunos, que terminan tristes, sacerdotes tristes, y convertidos en una especie de colec-
cionistas de antigüedades o bien de novedades, en vez de ser pastores con «olor a oveja» –esto 
os pido: sed pastores con «olor a oveja», que eso se note–; en vez de ser pastores en medio al 
propio rebaño, y pescadores de hombres. Es verdad que la así llamada crisis de identidad sacer-
dotal nos amenaza a todos y se suma a una crisis de civilización; pero si sabemos barrenar su ola, 
podremos meternos mar adentro en nombre del Señor y echar las redes. Es bueno que la realidad 
misma nos lleve a ir allí donde lo que somos por gracia se muestra claramente como pura gracia, 
en ese mar del mundo actual donde sólo vale la unción – y no la función – y resultan fecundas las 
redes echadas únicamente en el nombre de Aquél de quien nos hemos fiado: Jesús.

Queridos fieles, acompañad a vuestros sacerdotes con el afecto y la oración, para que sean siem-
pre Pastores según el corazón de Dios.

Queridos sacerdotes, que Dios Padre renueve en nosotros el Espíritu de Santidad con que hemos 
sido ungidos, que lo renueve en nuestro corazón de tal manera que la unción llegue a todos, tam-
bién a las «periferias», allí donde nuestro pueblo fiel más lo espera y valora. Que nuestra gente 
nos sienta discípulos del Señor, sienta que estamos revestidos con sus nombres, que no buscamos 
otra identidad; y pueda recibir a través de nuestras palabras y obras ese óleo de alegría que les 
vino a traer Jesús, el Ungido.
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Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.
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Queridos hermanos y hermanas

Celebro con alegría la primera Misa Crismal como Obispo de Roma. Os saludo a todos con 
afecto, especialmente a vosotros, queridos sacerdotes, que hoy recordáis, como yo, el día de la 
ordenación.

Las Lecturas, también el Salmo, nos hablan de los «Ungidos»: el siervo de Yahvé de Isaías, 
David y Jesús, nuestro Señor. Los tres tienen en común que la unción que reciben es para ungir 
al pueblo fiel de Dios al que sirven; su unción es para los pobres, para los cautivos, para los opri-
midos... Una imagen muy bella de este «ser para» del santo crisma es la del Salmo 133: «Es como 
óleo perfumado sobre la cabeza, que se derrama sobre la barba, la barba de Aarón, hasta la franja 
de su ornamento» (v. 2). La imagen del óleo que se derrama, que desciende por la barba de Aarón 
hasta la orla de sus vestidos sagrados, es imagen de la unción sacerdotal que, a través del ungido, 
llega hasta los confines del universo representado mediante las vestiduras.

La vestimenta sagrada del sumo sacerdote es rica en simbolismos; uno de ellos, es el de los nom-
bres de los hijos de Israel grabados sobre las piedras de ónix que adornaban las hombreras del 
efod, del que proviene nuestra casulla actual, seis sobre la piedra del hombro derecho y seis sobre 
la del hombro izquierdo (cf. Ex 28,6-14). También en el pectoral estaban grabados los nombres 
de las doce tribus de Israel (cf. Ex 28,21). Esto significa que el sacerdote celebra cargando sobre 
sus hombros al pueblo que se le ha confiado y llevando sus nombres grabados en el corazón. Al 
revestirnos con nuestra humilde casulla, puede hacernos bien sentir sobre los hombros y en el 
corazón el peso y el rostro de nuestro pueblo fiel, de nuestros santos y de nuestros mártires, que 
en este tiempo son tantos.

De la belleza de lo litúrgico, que no es puro adorno y gusto por los trapos, sino presencia de la 
gloria de nuestro Dios resplandeciente en su pueblo vivo y consolado, pasamos ahora a fijarnos 

en la acción. El óleo precioso que unge la cabeza de Aarón no se queda perfumando su persona 
sino que se derrama y alcanza «las periferias». El Señor lo dirá claramente: su unción es para los 
pobres, para los cautivos, para los enfermos, para los que están tristes y solos. La unción, queri-
dos hermanos, no es para perfumarnos a nosotros mismos, ni mucho menos para que la guarde-
mos en un frasco, ya que se pondría rancio el aceite... y amargo el corazón.

Al buen sacerdote se lo reconoce por cómo anda ungido su pueblo; esta es una prueba clara. 
Cuando la gente nuestra anda ungida con óleo de alegría se le nota: por ejemplo, cuando sale de 
la misa con cara de haber recibido una buena noticia. Nuestra gente agradece el evangelio predi-
cado con unción, agradece cuando el evangelio que predicamos llega a su vida cotidiana, cuando 
baja como el óleo de Aarón hasta los bordes de la realidad, cuando ilumina las situaciones lími-
tes, «las periferias» donde el pueblo fiel está más expuesto a la invasión de los que quieren 
saquear su fe. Nos lo agradece porque siente que hemos rezado con las cosas de su vida cotidiana, 
con sus penas y alegrías, con sus angustias y sus esperanzas. Y cuando siente que el perfume del 
Ungido, de Cristo, llega a través nuestro, se anima a confiarnos todo lo que quieren que le llegue 
al Señor: «Rece por mí, padre, que tengo este problema...». «Bendígame, padre», y «rece por mí» 
son la señal de que la unción llegó a la orla del manto, porque vuelve convertida en súplica, súpli-
ca del Pueblo de Dios. Cuando estamos en esta relación con Dios y con su Pueblo, y la gracia 
pasa a través de nosotros, somos sacerdotes, mediadores entre Dios y los hombres. Lo que quiero 
señalar es que siempre tenemos que reavivar la gracia e intuir en toda petición, a veces inoportu-
nas, a veces puramente materiales, incluso banales – pero lo son sólo en apariencia – el deseo de 
nuestra gente de ser ungidos con el óleo perfumado, porque sabe que lo tenemos. Intuir y sentir 
como sintió el Señor la angustia esperanzada de la hemorroisa cuando tocó el borde de su manto. 
Ese momento de Jesús, metido en medio de la gente que lo rodeaba por todos lados, encarna toda 
la belleza de Aarón revestido sacerdotalmente y con el óleo que desciende sobre sus vestidos. Es 
una belleza oculta que resplandece sólo para los ojos llenos de fe de la mujer que padecía derra-
mes de sangre. Los mismos discípulos –futuros sacerdotes– todavía no son capaces de ver, no 
comprenden: en la «periferia existencial» sólo ven la superficialidad de la multitud que aprieta 
por todos lados hasta sofocarlo (cf. Lc 8,42). El Señor en cambio siente la fuerza de la unción 
divina en los bordes de su manto.

Así hay que salir a experimentar nuestra unción, su poder y su eficacia redentora: en las «perife-
rias» donde hay sufrimiento, hay sangre derramada, ceguera que desea ver, donde hay cautivos 
de tantos malos patrones. No es precisamente en autoexperiencias ni en introspecciones 
reiteradas que vamos a encontrar al Señor: los cursos de autoayuda en la vida pueden ser útiles, 
pero vivir nuestra vida sacerdotal pasando de un curso a otro, de método en método, lleva a 
hacernos pelagianos, a minimizar el poder de la gracia que se activa y crece en la medida en que 
salimos con fe a darnos y a dar el Evangelio a los demás; a dar la poca unción que tengamos a los 
que no tienen nada de nada.

El sacerdote que sale poco de sí, que unge poco – no digo «nada» porque, gracias a Dios, la gente 
nos roba la unción – se pierde lo mejor de nuestro pueblo, eso que es capaz de activar lo más 
hondo de su corazón presbiteral. El que no sale de sí, en vez de mediador, se va convirtiendo poco 
a poco en intermediario, en gestor. Todos conocemos la diferencia: el intermediario y el gestor 
«ya tienen su paga», y puesto que no ponen en juego la propia piel ni el corazón, tampoco reciben 
un agradecimiento afectuoso que nace del corazón. De aquí proviene precisamente la insatisfac-
ción de algunos, que terminan tristes, sacerdotes tristes, y convertidos en una especie de colec-
cionistas de antigüedades o bien de novedades, en vez de ser pastores con «olor a oveja» –esto 
os pido: sed pastores con «olor a oveja», que eso se note–; en vez de ser pastores en medio al 
propio rebaño, y pescadores de hombres. Es verdad que la así llamada crisis de identidad sacer-
dotal nos amenaza a todos y se suma a una crisis de civilización; pero si sabemos barrenar su ola, 
podremos meternos mar adentro en nombre del Señor y echar las redes. Es bueno que la realidad 
misma nos lleve a ir allí donde lo que somos por gracia se muestra claramente como pura gracia, 
en ese mar del mundo actual donde sólo vale la unción – y no la función – y resultan fecundas las 
redes echadas únicamente en el nombre de Aquél de quien nos hemos fiado: Jesús.

Queridos fieles, acompañad a vuestros sacerdotes con el afecto y la oración, para que sean siem-
pre Pastores según el corazón de Dios.

Queridos sacerdotes, que Dios Padre renueve en nosotros el Espíritu de Santidad con que hemos 
sido ungidos, que lo renueve en nuestro corazón de tal manera que la unción llegue a todos, tam-
bién a las «periferias», allí donde nuestro pueblo fiel más lo espera y valora. Que nuestra gente 
nos sienta discípulos del Señor, sienta que estamos revestidos con sus nombres, que no buscamos 
otra identidad; y pueda recibir a través de nuestras palabras y obras ese óleo de alegría que les 
vino a traer Jesús, el Ungido.
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que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 17 de abril de 2014

Ungidos con óleo de alegría

Queridos hermanos en el sacerdocio. En el Hoy del Jueves Santo, en el que Cristo nos amó hasta 
el extremo (cf. Jn 13, 1), hacemos memoria del día feliz de la Institución del sacerdocio y del de 
nuestra propia ordenación sacerdotal. El Señor nos ha ungido en Cristo con óleo de alegría y esta 
unción nos invita a recibir y hacernos cargo de este gran regalo: la alegría, el gozo sacerdotal. La 
alegría del sacerdote es un bien precioso no sólo para él sino también para todo el pueblo fiel de 
Dios: ese pueblo fiel del cual es llamado el sacerdote para ser ungido y al que es enviado para 
ungir. 

Ungidos con óleo de alegría para ungir con óleo de alegría. La alegría sacerdotal tiene su fuente 
en el Amor del Padre, y el Señor desea que la alegría de este Amor “esté en nosotros” y “sea 
plena” (Jn 15,11). Me gusta pensar la alegría contemplando a Nuestra Señora: María, la “madre 
del Evangelio viviente, es manantial de alegría para los pequeños” (Exhort. ap. Evangelii gau-
dium, 288), y creo que no exageramos si decimos que el sacerdote es una persona muy pequeña: 
la inconmensurable grandeza del don que nos es dado para el ministerio nos relega entre los más 
pequeños de los hombres. El sacerdote es el más pobre de los hombres si Jesús no lo enriquece 
con su pobreza, el más inútil siervo si Jesús no lo llama amigo, el más necio de los hombres si 
Jesús no lo instruye pacientemente como a Pedro, el más indefenso de los cristianos si el Buen 
Pastor no lo fortalece en medio del rebaño. Nadie más pequeño que un sacerdote dejado a sus 
propias fuerzas; por eso nuestra oración protectora contra toda insidia del Maligno es la oración 
de nuestra Madre: soy sacerdote porque Él miró con bondad mi pequeñez (cf. Lc1,48). Y desde 
esa pequeñez asumimos nuestra alegría. ¡Alegría en nuestra pequeñez!

Encuentro tres rasgos significativos en nuestra alegría sacerdotal: es una alegría que nos unge (no 
que nos unta y nos vuelve untuosos, suntuosos y presuntuosos), es una alegría incorruptible y es 
una alegría misionera que irradia y atrae a todos, comenzando al revés: por los más lejanos.

Una alegría que nos unge. Es decir: penetró en lo íntimo de nuestro corazón, lo configuró y lo 
fortaleció sacramentalmente. Los signos de la liturgia de la ordenación nos hablan del deseo 
maternal que tiene la Iglesia de transmitir y comunicar todo lo que el Señor nos dio: la imposi-
ción de manos, la unción con el santo Crisma, el revestimiento con los ornamentos sagrados, la 
participación inmediata en la primera Consagración… La gracia nos colma y se derrama íntegra, 
abundante y plena en cada sacerdote. Ungidos hasta los huesos… y nuestra alegría, que brota 
desde dentro, es el eco de esa unción.

Una alegría incorruptible. La integridad del Don, a la que nadie puede quitar ni agregar nada, es 
fuente incesante de alegría: una alegría incorruptible, que el Señor prometió, que nadie nos la 
podrá quitar (cf. Jn 16,22). Puede estar adormecida o taponada por el pecado o por las preocupa-
ciones de la vida pero, en el fondo, permanece intacta como el rescoldo de un tronco encendido 
bajo las cenizas, y siempre puede ser renovada. La recomendación de Pablo a Timoteo sigue 
siendo actual: Te recuerdo que atices el fuego del don de Dios que hay en ti por la imposición de 
mis manos (cf. 2 Tm 1,6).
 
Una alegría misionera. Este tercer rasgo lo quiero compartir y recalcar especialmente: la alegría 
del sacerdote está en íntima relación con el santo pueblo fiel de Dios porque se trata de una 
alegría eminentemente misionera. La unción es para ungir al santo pueblo fiel de Dios: para bau-
tizar y confirmar, para curar y consagrar, para bendecir, para consolar y evangelizar. 

Y como es una alegría que sólo fluye cuando el pastor está en medio de su rebaño (también en el 
silencio de la oración, el pastor que adora al Padre está en medio de sus ovejitas) es una “alegría 
custodiada” por ese mismo rebaño. Incluso en los momentos de tristeza, en los que todo parece 
ensombrecerse y el vértigo del aislamiento nos seduce, esos momentos apáticos y aburridos que 
a veces nos sobrevienen en la vida sacerdotal (y por los que también yo he pasado), aun en esos 
momentos el pueblo de Dios es capaz de custodiar la alegría, es capaz de protegerte, de abrazarte, 
de ayudarte a abrir el corazón y reencontrar una renovada alegría.

“Alegría custodiada” por el rebaño y custodiada también por tres hermanas que la rodean, la 
cuidan, la defienden: la hermana pobreza, la hermana fidelidad y la hermana obediencia. 

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la pobreza. El sacerdote es pobre en alegría 
meramente humana ¡ha renunciado a tanto! Y como es pobre, él, que da tantas cosas a los demás, 
la alegría tiene que pedírsela al Señor y al pueblo fiel de Dios. No se la tiene que procurar a sí 
mismo. Sabemos que nuestro pueblo es generosísimo en agradecer a los sacerdotes los mínimos 
gestos de bendición y de manera especial los sacramentos. Muchos, al hablar de crisis de identi-
dad sacerdotal, no caen en la cuenta de que la identidad supone pertenencia. No hay identidad –y 
por tanto alegría de ser– sin pertenencia activa y comprometida al pueblo fiel de Dios (cf. Exhort. 
ap. Evangelii gaudium, 268). El sacerdote que pretende encontrar la identidad sacerdotal bucean-

do introspectivamente en su interior quizá no encuentre otra cosa que señales que dicen “salida”: 
sal de ti mismo, sal en busca de Dios en la adoración, sal y dale a tu pueblo lo que te fue enco-
mendado, que tu pueblo se encargará de hacerte sentir y gustar quién eres, cómo te llamas, cuál 
es tu identidad y te alegrará con el ciento por uno que el Señor prometió a sus servidores. Si no 
sales de ti mismo, el óleo se vuelve rancio y la unción no puede ser fecunda. Salir de sí mismo 
supone despojo de sí, entraña pobreza.

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la fidelidad. No principalmente en el senti-
do de que seamos todos “inmaculados” (ojalá con la gracia lo seamos) ya que somos pecadores, 
pero sí en el sentido de renovada fidelidad a la única Esposa, a la Iglesia. Aquí es clave la fecun-
didad. Los hijos espirituales que el Señor le da a cada sacerdote, los que bautizó, las familias que 
bendijo y ayudó a caminar, los enfermos a los que sostiene, los jóvenes con los que comparte la 
catequesis y la formación, los pobres a los que socorre… son esa “Esposa” a la que le alegra 
tratar como predilecta y única amada y serle renovadamente fiel. Es la Iglesia viva, con nombre 
y apellido, que el sacerdote pastorea en su parroquia o en la misión que le fue encomendada, la 
que lo alegra cuando le es fiel, cuando hace todo lo que tiene que hacer y deja todo lo que tiene 
que dejar con tal de estar firme en medio de las ovejas que el Señor le encomendó: Apacienta mis 
ovejas (cf. Jn 21,16.17).

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la obediencia. Obediencia a la Iglesia en la 
Jerarquía que nos da, por decirlo así, no sólo el marco más externo de la obediencia: la parroquia 
a la que se me envía, las licencias ministeriales, la tarea particular… sino también la unión con 
Dios Padre, del que desciende toda paternidad. Pero también la obediencia a la Iglesia en el servi-
cio: disponibilidad y prontitud para servir a todos, siempre y de la mejor manera, a imagen de 
“Nuestra Señora de la prontitud” (cf. Lc 1,39: meta spoudes), que acude a servir a su prima y está 
atenta a la cocina de Caná, donde falta el vino. La disponibilidad del sacerdote hace de la Iglesia 
casa de puertas abiertas, refugio de pecadores, hogar para los que viven en la calle, casa de 
bondad para los enfermos, campamento para los jóvenes, aula para la catequesis de los pequeños 
de primera comunión… Donde el pueblo de Dios tiene un deseo o una necesidad, allí está el 
sacerdote que sabe oír (ob-audire) y siente un mandato amoroso de Cristo que lo envía a socorrer 
con misericordia esa necesidad o a alentar esos buenos deseos con caridad creativa.

El que es llamado sea consciente de que existe en este mundo una alegría genuina y plena: la de 
ser sacado del pueblo al que uno ama para ser enviado a él como dispensador de los dones y con-
suelos de Jesús, el único Buen Pastor que, compadecido entrañablemente de todos los pequeños 
y excluidos de esta tierra que andan agobiados y oprimidos como ovejas que no tienen pastor, 
quiso asociar a muchos a su ministerio para estar y obrar Él mismo, en la persona de sus sacerdo-
tes, para bien de su pueblo.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que haga descubrir a muchos jóvenes ese ardor 

del corazón que enciende la alegría apenas uno tiene la audacia feliz de responder con prontitud 
a su llamado.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que cuide el brillo alegre en los ojos de los recién 
ordenados, que salen a comerse el mundo, a desgastarse en medio del pueblo fiel de Dios, que 
gozan preparando la primera homilía, la primera misa, el primer bautismo, la primera confe-
sión… Es la alegría de poder compartir –maravillados–, por vez primera como ungidos, el tesoro 
del Evangelio y sentir que el pueblo fiel te vuelve a ungir de otra manera: con sus pedidos, 
poniéndote la cabeza para que los bendigas, tomándote las manos, acercándote a sus hijos, 
pidiendo por sus enfermos… Cuida Señor en tus jóvenes sacerdotes la alegría de salir, de hacerlo 
todo como nuevo, la alegría de quemar la vida por ti.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que confirme la alegría sacerdotal de los que ya 
tienen varios años de ministerio. Esa alegría que, sin abandonar los ojos, se sitúa en las espaldas 
de los que soportan el peso del ministerio, esos curas que ya le han tomado el pulso al trabajo, 
reagrupan sus fuerzas y se rearman: “cambian el aire”, como dicen los deportistas. Cuida Señor 
la profundidad y sabia madurez de la alegría de los curas adultos. Que sepan rezar como Nehe-
mías: “la alegría del Señor es mi fortaleza” (cf. Ne 8,10).
 
Por fin, en este Jueves sacerdotal, pido al Señor Jesús que resplandezca la alegría de los sacerdo-
tes ancianos, sanos o enfermos. Es la alegría de la Cruz, que mana de la conciencia de tener un 
tesoro incorruptible en una vasija de barro que se va deshaciendo. Que sepan estar bien en cual-
quier lado, sintiendo en la fugacidad del tiempo el gusto de lo eterno (Guardini). Que sientan, 
Señor, la alegría de pasar la antorcha, la alegría de ver crecer a los hijos de los hijos y de saludar, 
sonriendo y mansamente, las promesas, en esa esperanza que no defrauda.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

Santa Misa Crismal 

2014



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 17 de abril de 2014

Ungidos con óleo de alegría

Queridos hermanos en el sacerdocio. En el Hoy del Jueves Santo, en el que Cristo nos amó hasta 
el extremo (cf. Jn 13, 1), hacemos memoria del día feliz de la Institución del sacerdocio y del de 
nuestra propia ordenación sacerdotal. El Señor nos ha ungido en Cristo con óleo de alegría y esta 
unción nos invita a recibir y hacernos cargo de este gran regalo: la alegría, el gozo sacerdotal. La 
alegría del sacerdote es un bien precioso no sólo para él sino también para todo el pueblo fiel de 
Dios: ese pueblo fiel del cual es llamado el sacerdote para ser ungido y al que es enviado para 
ungir. 

Ungidos con óleo de alegría para ungir con óleo de alegría. La alegría sacerdotal tiene su fuente 
en el Amor del Padre, y el Señor desea que la alegría de este Amor “esté en nosotros” y “sea 
plena” (Jn 15,11). Me gusta pensar la alegría contemplando a Nuestra Señora: María, la “madre 
del Evangelio viviente, es manantial de alegría para los pequeños” (Exhort. ap. Evangelii gau-
dium, 288), y creo que no exageramos si decimos que el sacerdote es una persona muy pequeña: 
la inconmensurable grandeza del don que nos es dado para el ministerio nos relega entre los más 
pequeños de los hombres. El sacerdote es el más pobre de los hombres si Jesús no lo enriquece 
con su pobreza, el más inútil siervo si Jesús no lo llama amigo, el más necio de los hombres si 
Jesús no lo instruye pacientemente como a Pedro, el más indefenso de los cristianos si el Buen 
Pastor no lo fortalece en medio del rebaño. Nadie más pequeño que un sacerdote dejado a sus 
propias fuerzas; por eso nuestra oración protectora contra toda insidia del Maligno es la oración 
de nuestra Madre: soy sacerdote porque Él miró con bondad mi pequeñez (cf. Lc1,48). Y desde 
esa pequeñez asumimos nuestra alegría. ¡Alegría en nuestra pequeñez!

Encuentro tres rasgos significativos en nuestra alegría sacerdotal: es una alegría que nos unge (no 
que nos unta y nos vuelve untuosos, suntuosos y presuntuosos), es una alegría incorruptible y es 
una alegría misionera que irradia y atrae a todos, comenzando al revés: por los más lejanos.

Una alegría que nos unge. Es decir: penetró en lo íntimo de nuestro corazón, lo configuró y lo 
fortaleció sacramentalmente. Los signos de la liturgia de la ordenación nos hablan del deseo 
maternal que tiene la Iglesia de transmitir y comunicar todo lo que el Señor nos dio: la imposi-
ción de manos, la unción con el santo Crisma, el revestimiento con los ornamentos sagrados, la 
participación inmediata en la primera Consagración… La gracia nos colma y se derrama íntegra, 
abundante y plena en cada sacerdote. Ungidos hasta los huesos… y nuestra alegría, que brota 
desde dentro, es el eco de esa unción.

Una alegría incorruptible. La integridad del Don, a la que nadie puede quitar ni agregar nada, es 
fuente incesante de alegría: una alegría incorruptible, que el Señor prometió, que nadie nos la 
podrá quitar (cf. Jn 16,22). Puede estar adormecida o taponada por el pecado o por las preocupa-
ciones de la vida pero, en el fondo, permanece intacta como el rescoldo de un tronco encendido 
bajo las cenizas, y siempre puede ser renovada. La recomendación de Pablo a Timoteo sigue 
siendo actual: Te recuerdo que atices el fuego del don de Dios que hay en ti por la imposición de 
mis manos (cf. 2 Tm 1,6).
 
Una alegría misionera. Este tercer rasgo lo quiero compartir y recalcar especialmente: la alegría 
del sacerdote está en íntima relación con el santo pueblo fiel de Dios porque se trata de una 
alegría eminentemente misionera. La unción es para ungir al santo pueblo fiel de Dios: para bau-
tizar y confirmar, para curar y consagrar, para bendecir, para consolar y evangelizar. 

Y como es una alegría que sólo fluye cuando el pastor está en medio de su rebaño (también en el 
silencio de la oración, el pastor que adora al Padre está en medio de sus ovejitas) es una “alegría 
custodiada” por ese mismo rebaño. Incluso en los momentos de tristeza, en los que todo parece 
ensombrecerse y el vértigo del aislamiento nos seduce, esos momentos apáticos y aburridos que 
a veces nos sobrevienen en la vida sacerdotal (y por los que también yo he pasado), aun en esos 
momentos el pueblo de Dios es capaz de custodiar la alegría, es capaz de protegerte, de abrazarte, 
de ayudarte a abrir el corazón y reencontrar una renovada alegría.

“Alegría custodiada” por el rebaño y custodiada también por tres hermanas que la rodean, la 
cuidan, la defienden: la hermana pobreza, la hermana fidelidad y la hermana obediencia. 

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la pobreza. El sacerdote es pobre en alegría 
meramente humana ¡ha renunciado a tanto! Y como es pobre, él, que da tantas cosas a los demás, 
la alegría tiene que pedírsela al Señor y al pueblo fiel de Dios. No se la tiene que procurar a sí 
mismo. Sabemos que nuestro pueblo es generosísimo en agradecer a los sacerdotes los mínimos 
gestos de bendición y de manera especial los sacramentos. Muchos, al hablar de crisis de identi-
dad sacerdotal, no caen en la cuenta de que la identidad supone pertenencia. No hay identidad –y 
por tanto alegría de ser– sin pertenencia activa y comprometida al pueblo fiel de Dios (cf. Exhort. 
ap. Evangelii gaudium, 268). El sacerdote que pretende encontrar la identidad sacerdotal bucean-

do introspectivamente en su interior quizá no encuentre otra cosa que señales que dicen “salida”: 
sal de ti mismo, sal en busca de Dios en la adoración, sal y dale a tu pueblo lo que te fue enco-
mendado, que tu pueblo se encargará de hacerte sentir y gustar quién eres, cómo te llamas, cuál 
es tu identidad y te alegrará con el ciento por uno que el Señor prometió a sus servidores. Si no 
sales de ti mismo, el óleo se vuelve rancio y la unción no puede ser fecunda. Salir de sí mismo 
supone despojo de sí, entraña pobreza.

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la fidelidad. No principalmente en el senti-
do de que seamos todos “inmaculados” (ojalá con la gracia lo seamos) ya que somos pecadores, 
pero sí en el sentido de renovada fidelidad a la única Esposa, a la Iglesia. Aquí es clave la fecun-
didad. Los hijos espirituales que el Señor le da a cada sacerdote, los que bautizó, las familias que 
bendijo y ayudó a caminar, los enfermos a los que sostiene, los jóvenes con los que comparte la 
catequesis y la formación, los pobres a los que socorre… son esa “Esposa” a la que le alegra 
tratar como predilecta y única amada y serle renovadamente fiel. Es la Iglesia viva, con nombre 
y apellido, que el sacerdote pastorea en su parroquia o en la misión que le fue encomendada, la 
que lo alegra cuando le es fiel, cuando hace todo lo que tiene que hacer y deja todo lo que tiene 
que dejar con tal de estar firme en medio de las ovejas que el Señor le encomendó: Apacienta mis 
ovejas (cf. Jn 21,16.17).

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la obediencia. Obediencia a la Iglesia en la 
Jerarquía que nos da, por decirlo así, no sólo el marco más externo de la obediencia: la parroquia 
a la que se me envía, las licencias ministeriales, la tarea particular… sino también la unión con 
Dios Padre, del que desciende toda paternidad. Pero también la obediencia a la Iglesia en el servi-
cio: disponibilidad y prontitud para servir a todos, siempre y de la mejor manera, a imagen de 
“Nuestra Señora de la prontitud” (cf. Lc 1,39: meta spoudes), que acude a servir a su prima y está 
atenta a la cocina de Caná, donde falta el vino. La disponibilidad del sacerdote hace de la Iglesia 
casa de puertas abiertas, refugio de pecadores, hogar para los que viven en la calle, casa de 
bondad para los enfermos, campamento para los jóvenes, aula para la catequesis de los pequeños 
de primera comunión… Donde el pueblo de Dios tiene un deseo o una necesidad, allí está el 
sacerdote que sabe oír (ob-audire) y siente un mandato amoroso de Cristo que lo envía a socorrer 
con misericordia esa necesidad o a alentar esos buenos deseos con caridad creativa.

El que es llamado sea consciente de que existe en este mundo una alegría genuina y plena: la de 
ser sacado del pueblo al que uno ama para ser enviado a él como dispensador de los dones y con-
suelos de Jesús, el único Buen Pastor que, compadecido entrañablemente de todos los pequeños 
y excluidos de esta tierra que andan agobiados y oprimidos como ovejas que no tienen pastor, 
quiso asociar a muchos a su ministerio para estar y obrar Él mismo, en la persona de sus sacerdo-
tes, para bien de su pueblo.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que haga descubrir a muchos jóvenes ese ardor 

del corazón que enciende la alegría apenas uno tiene la audacia feliz de responder con prontitud 
a su llamado.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que cuide el brillo alegre en los ojos de los recién 
ordenados, que salen a comerse el mundo, a desgastarse en medio del pueblo fiel de Dios, que 
gozan preparando la primera homilía, la primera misa, el primer bautismo, la primera confe-
sión… Es la alegría de poder compartir –maravillados–, por vez primera como ungidos, el tesoro 
del Evangelio y sentir que el pueblo fiel te vuelve a ungir de otra manera: con sus pedidos, 
poniéndote la cabeza para que los bendigas, tomándote las manos, acercándote a sus hijos, 
pidiendo por sus enfermos… Cuida Señor en tus jóvenes sacerdotes la alegría de salir, de hacerlo 
todo como nuevo, la alegría de quemar la vida por ti.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que confirme la alegría sacerdotal de los que ya 
tienen varios años de ministerio. Esa alegría que, sin abandonar los ojos, se sitúa en las espaldas 
de los que soportan el peso del ministerio, esos curas que ya le han tomado el pulso al trabajo, 
reagrupan sus fuerzas y se rearman: “cambian el aire”, como dicen los deportistas. Cuida Señor 
la profundidad y sabia madurez de la alegría de los curas adultos. Que sepan rezar como Nehe-
mías: “la alegría del Señor es mi fortaleza” (cf. Ne 8,10).
 
Por fin, en este Jueves sacerdotal, pido al Señor Jesús que resplandezca la alegría de los sacerdo-
tes ancianos, sanos o enfermos. Es la alegría de la Cruz, que mana de la conciencia de tener un 
tesoro incorruptible en una vasija de barro que se va deshaciendo. Que sepan estar bien en cual-
quier lado, sintiendo en la fugacidad del tiempo el gusto de lo eterno (Guardini). Que sientan, 
Señor, la alegría de pasar la antorcha, la alegría de ver crecer a los hijos de los hijos y de saludar, 
sonriendo y mansamente, las promesas, en esa esperanza que no defrauda.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 17 de abril de 2014

Ungidos con óleo de alegría

Queridos hermanos en el sacerdocio. En el Hoy del Jueves Santo, en el que Cristo nos amó hasta 
el extremo (cf. Jn 13, 1), hacemos memoria del día feliz de la Institución del sacerdocio y del de 
nuestra propia ordenación sacerdotal. El Señor nos ha ungido en Cristo con óleo de alegría y esta 
unción nos invita a recibir y hacernos cargo de este gran regalo: la alegría, el gozo sacerdotal. La 
alegría del sacerdote es un bien precioso no sólo para él sino también para todo el pueblo fiel de 
Dios: ese pueblo fiel del cual es llamado el sacerdote para ser ungido y al que es enviado para 
ungir. 

Ungidos con óleo de alegría para ungir con óleo de alegría. La alegría sacerdotal tiene su fuente 
en el Amor del Padre, y el Señor desea que la alegría de este Amor “esté en nosotros” y “sea 
plena” (Jn 15,11). Me gusta pensar la alegría contemplando a Nuestra Señora: María, la “madre 
del Evangelio viviente, es manantial de alegría para los pequeños” (Exhort. ap. Evangelii gau-
dium, 288), y creo que no exageramos si decimos que el sacerdote es una persona muy pequeña: 
la inconmensurable grandeza del don que nos es dado para el ministerio nos relega entre los más 
pequeños de los hombres. El sacerdote es el más pobre de los hombres si Jesús no lo enriquece 
con su pobreza, el más inútil siervo si Jesús no lo llama amigo, el más necio de los hombres si 
Jesús no lo instruye pacientemente como a Pedro, el más indefenso de los cristianos si el Buen 
Pastor no lo fortalece en medio del rebaño. Nadie más pequeño que un sacerdote dejado a sus 
propias fuerzas; por eso nuestra oración protectora contra toda insidia del Maligno es la oración 
de nuestra Madre: soy sacerdote porque Él miró con bondad mi pequeñez (cf. Lc1,48). Y desde 
esa pequeñez asumimos nuestra alegría. ¡Alegría en nuestra pequeñez!

Encuentro tres rasgos significativos en nuestra alegría sacerdotal: es una alegría que nos unge (no 
que nos unta y nos vuelve untuosos, suntuosos y presuntuosos), es una alegría incorruptible y es 
una alegría misionera que irradia y atrae a todos, comenzando al revés: por los más lejanos.

Una alegría que nos unge. Es decir: penetró en lo íntimo de nuestro corazón, lo configuró y lo 
fortaleció sacramentalmente. Los signos de la liturgia de la ordenación nos hablan del deseo 
maternal que tiene la Iglesia de transmitir y comunicar todo lo que el Señor nos dio: la imposi-
ción de manos, la unción con el santo Crisma, el revestimiento con los ornamentos sagrados, la 
participación inmediata en la primera Consagración… La gracia nos colma y se derrama íntegra, 
abundante y plena en cada sacerdote. Ungidos hasta los huesos… y nuestra alegría, que brota 
desde dentro, es el eco de esa unción.

Una alegría incorruptible. La integridad del Don, a la que nadie puede quitar ni agregar nada, es 
fuente incesante de alegría: una alegría incorruptible, que el Señor prometió, que nadie nos la 
podrá quitar (cf. Jn 16,22). Puede estar adormecida o taponada por el pecado o por las preocupa-
ciones de la vida pero, en el fondo, permanece intacta como el rescoldo de un tronco encendido 
bajo las cenizas, y siempre puede ser renovada. La recomendación de Pablo a Timoteo sigue 
siendo actual: Te recuerdo que atices el fuego del don de Dios que hay en ti por la imposición de 
mis manos (cf. 2 Tm 1,6).
 
Una alegría misionera. Este tercer rasgo lo quiero compartir y recalcar especialmente: la alegría 
del sacerdote está en íntima relación con el santo pueblo fiel de Dios porque se trata de una 
alegría eminentemente misionera. La unción es para ungir al santo pueblo fiel de Dios: para bau-
tizar y confirmar, para curar y consagrar, para bendecir, para consolar y evangelizar. 

Y como es una alegría que sólo fluye cuando el pastor está en medio de su rebaño (también en el 
silencio de la oración, el pastor que adora al Padre está en medio de sus ovejitas) es una “alegría 
custodiada” por ese mismo rebaño. Incluso en los momentos de tristeza, en los que todo parece 
ensombrecerse y el vértigo del aislamiento nos seduce, esos momentos apáticos y aburridos que 
a veces nos sobrevienen en la vida sacerdotal (y por los que también yo he pasado), aun en esos 
momentos el pueblo de Dios es capaz de custodiar la alegría, es capaz de protegerte, de abrazarte, 
de ayudarte a abrir el corazón y reencontrar una renovada alegría.

“Alegría custodiada” por el rebaño y custodiada también por tres hermanas que la rodean, la 
cuidan, la defienden: la hermana pobreza, la hermana fidelidad y la hermana obediencia. 

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la pobreza. El sacerdote es pobre en alegría 
meramente humana ¡ha renunciado a tanto! Y como es pobre, él, que da tantas cosas a los demás, 
la alegría tiene que pedírsela al Señor y al pueblo fiel de Dios. No se la tiene que procurar a sí 
mismo. Sabemos que nuestro pueblo es generosísimo en agradecer a los sacerdotes los mínimos 
gestos de bendición y de manera especial los sacramentos. Muchos, al hablar de crisis de identi-
dad sacerdotal, no caen en la cuenta de que la identidad supone pertenencia. No hay identidad –y 
por tanto alegría de ser– sin pertenencia activa y comprometida al pueblo fiel de Dios (cf. Exhort. 
ap. Evangelii gaudium, 268). El sacerdote que pretende encontrar la identidad sacerdotal bucean-

do introspectivamente en su interior quizá no encuentre otra cosa que señales que dicen “salida”: 
sal de ti mismo, sal en busca de Dios en la adoración, sal y dale a tu pueblo lo que te fue enco-
mendado, que tu pueblo se encargará de hacerte sentir y gustar quién eres, cómo te llamas, cuál 
es tu identidad y te alegrará con el ciento por uno que el Señor prometió a sus servidores. Si no 
sales de ti mismo, el óleo se vuelve rancio y la unción no puede ser fecunda. Salir de sí mismo 
supone despojo de sí, entraña pobreza.

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la fidelidad. No principalmente en el senti-
do de que seamos todos “inmaculados” (ojalá con la gracia lo seamos) ya que somos pecadores, 
pero sí en el sentido de renovada fidelidad a la única Esposa, a la Iglesia. Aquí es clave la fecun-
didad. Los hijos espirituales que el Señor le da a cada sacerdote, los que bautizó, las familias que 
bendijo y ayudó a caminar, los enfermos a los que sostiene, los jóvenes con los que comparte la 
catequesis y la formación, los pobres a los que socorre… son esa “Esposa” a la que le alegra 
tratar como predilecta y única amada y serle renovadamente fiel. Es la Iglesia viva, con nombre 
y apellido, que el sacerdote pastorea en su parroquia o en la misión que le fue encomendada, la 
que lo alegra cuando le es fiel, cuando hace todo lo que tiene que hacer y deja todo lo que tiene 
que dejar con tal de estar firme en medio de las ovejas que el Señor le encomendó: Apacienta mis 
ovejas (cf. Jn 21,16.17).

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la obediencia. Obediencia a la Iglesia en la 
Jerarquía que nos da, por decirlo así, no sólo el marco más externo de la obediencia: la parroquia 
a la que se me envía, las licencias ministeriales, la tarea particular… sino también la unión con 
Dios Padre, del que desciende toda paternidad. Pero también la obediencia a la Iglesia en el servi-
cio: disponibilidad y prontitud para servir a todos, siempre y de la mejor manera, a imagen de 
“Nuestra Señora de la prontitud” (cf. Lc 1,39: meta spoudes), que acude a servir a su prima y está 
atenta a la cocina de Caná, donde falta el vino. La disponibilidad del sacerdote hace de la Iglesia 
casa de puertas abiertas, refugio de pecadores, hogar para los que viven en la calle, casa de 
bondad para los enfermos, campamento para los jóvenes, aula para la catequesis de los pequeños 
de primera comunión… Donde el pueblo de Dios tiene un deseo o una necesidad, allí está el 
sacerdote que sabe oír (ob-audire) y siente un mandato amoroso de Cristo que lo envía a socorrer 
con misericordia esa necesidad o a alentar esos buenos deseos con caridad creativa.

El que es llamado sea consciente de que existe en este mundo una alegría genuina y plena: la de 
ser sacado del pueblo al que uno ama para ser enviado a él como dispensador de los dones y con-
suelos de Jesús, el único Buen Pastor que, compadecido entrañablemente de todos los pequeños 
y excluidos de esta tierra que andan agobiados y oprimidos como ovejas que no tienen pastor, 
quiso asociar a muchos a su ministerio para estar y obrar Él mismo, en la persona de sus sacerdo-
tes, para bien de su pueblo.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que haga descubrir a muchos jóvenes ese ardor 

del corazón que enciende la alegría apenas uno tiene la audacia feliz de responder con prontitud 
a su llamado.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que cuide el brillo alegre en los ojos de los recién 
ordenados, que salen a comerse el mundo, a desgastarse en medio del pueblo fiel de Dios, que 
gozan preparando la primera homilía, la primera misa, el primer bautismo, la primera confe-
sión… Es la alegría de poder compartir –maravillados–, por vez primera como ungidos, el tesoro 
del Evangelio y sentir que el pueblo fiel te vuelve a ungir de otra manera: con sus pedidos, 
poniéndote la cabeza para que los bendigas, tomándote las manos, acercándote a sus hijos, 
pidiendo por sus enfermos… Cuida Señor en tus jóvenes sacerdotes la alegría de salir, de hacerlo 
todo como nuevo, la alegría de quemar la vida por ti.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que confirme la alegría sacerdotal de los que ya 
tienen varios años de ministerio. Esa alegría que, sin abandonar los ojos, se sitúa en las espaldas 
de los que soportan el peso del ministerio, esos curas que ya le han tomado el pulso al trabajo, 
reagrupan sus fuerzas y se rearman: “cambian el aire”, como dicen los deportistas. Cuida Señor 
la profundidad y sabia madurez de la alegría de los curas adultos. Que sepan rezar como Nehe-
mías: “la alegría del Señor es mi fortaleza” (cf. Ne 8,10).
 
Por fin, en este Jueves sacerdotal, pido al Señor Jesús que resplandezca la alegría de los sacerdo-
tes ancianos, sanos o enfermos. Es la alegría de la Cruz, que mana de la conciencia de tener un 
tesoro incorruptible en una vasija de barro que se va deshaciendo. Que sepan estar bien en cual-
quier lado, sintiendo en la fugacidad del tiempo el gusto de lo eterno (Guardini). Que sientan, 
Señor, la alegría de pasar la antorcha, la alegría de ver crecer a los hijos de los hijos y de saludar, 
sonriendo y mansamente, las promesas, en esa esperanza que no defrauda.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 17 de abril de 2014

Ungidos con óleo de alegría

Queridos hermanos en el sacerdocio. En el Hoy del Jueves Santo, en el que Cristo nos amó hasta 
el extremo (cf. Jn 13, 1), hacemos memoria del día feliz de la Institución del sacerdocio y del de 
nuestra propia ordenación sacerdotal. El Señor nos ha ungido en Cristo con óleo de alegría y esta 
unción nos invita a recibir y hacernos cargo de este gran regalo: la alegría, el gozo sacerdotal. La 
alegría del sacerdote es un bien precioso no sólo para él sino también para todo el pueblo fiel de 
Dios: ese pueblo fiel del cual es llamado el sacerdote para ser ungido y al que es enviado para 
ungir. 

Ungidos con óleo de alegría para ungir con óleo de alegría. La alegría sacerdotal tiene su fuente 
en el Amor del Padre, y el Señor desea que la alegría de este Amor “esté en nosotros” y “sea 
plena” (Jn 15,11). Me gusta pensar la alegría contemplando a Nuestra Señora: María, la “madre 
del Evangelio viviente, es manantial de alegría para los pequeños” (Exhort. ap. Evangelii gau-
dium, 288), y creo que no exageramos si decimos que el sacerdote es una persona muy pequeña: 
la inconmensurable grandeza del don que nos es dado para el ministerio nos relega entre los más 
pequeños de los hombres. El sacerdote es el más pobre de los hombres si Jesús no lo enriquece 
con su pobreza, el más inútil siervo si Jesús no lo llama amigo, el más necio de los hombres si 
Jesús no lo instruye pacientemente como a Pedro, el más indefenso de los cristianos si el Buen 
Pastor no lo fortalece en medio del rebaño. Nadie más pequeño que un sacerdote dejado a sus 
propias fuerzas; por eso nuestra oración protectora contra toda insidia del Maligno es la oración 
de nuestra Madre: soy sacerdote porque Él miró con bondad mi pequeñez (cf. Lc1,48). Y desde 
esa pequeñez asumimos nuestra alegría. ¡Alegría en nuestra pequeñez!

Encuentro tres rasgos significativos en nuestra alegría sacerdotal: es una alegría que nos unge (no 
que nos unta y nos vuelve untuosos, suntuosos y presuntuosos), es una alegría incorruptible y es 
una alegría misionera que irradia y atrae a todos, comenzando al revés: por los más lejanos.

Una alegría que nos unge. Es decir: penetró en lo íntimo de nuestro corazón, lo configuró y lo 
fortaleció sacramentalmente. Los signos de la liturgia de la ordenación nos hablan del deseo 
maternal que tiene la Iglesia de transmitir y comunicar todo lo que el Señor nos dio: la imposi-
ción de manos, la unción con el santo Crisma, el revestimiento con los ornamentos sagrados, la 
participación inmediata en la primera Consagración… La gracia nos colma y se derrama íntegra, 
abundante y plena en cada sacerdote. Ungidos hasta los huesos… y nuestra alegría, que brota 
desde dentro, es el eco de esa unción.

Una alegría incorruptible. La integridad del Don, a la que nadie puede quitar ni agregar nada, es 
fuente incesante de alegría: una alegría incorruptible, que el Señor prometió, que nadie nos la 
podrá quitar (cf. Jn 16,22). Puede estar adormecida o taponada por el pecado o por las preocupa-
ciones de la vida pero, en el fondo, permanece intacta como el rescoldo de un tronco encendido 
bajo las cenizas, y siempre puede ser renovada. La recomendación de Pablo a Timoteo sigue 
siendo actual: Te recuerdo que atices el fuego del don de Dios que hay en ti por la imposición de 
mis manos (cf. 2 Tm 1,6).
 
Una alegría misionera. Este tercer rasgo lo quiero compartir y recalcar especialmente: la alegría 
del sacerdote está en íntima relación con el santo pueblo fiel de Dios porque se trata de una 
alegría eminentemente misionera. La unción es para ungir al santo pueblo fiel de Dios: para bau-
tizar y confirmar, para curar y consagrar, para bendecir, para consolar y evangelizar. 

Y como es una alegría que sólo fluye cuando el pastor está en medio de su rebaño (también en el 
silencio de la oración, el pastor que adora al Padre está en medio de sus ovejitas) es una “alegría 
custodiada” por ese mismo rebaño. Incluso en los momentos de tristeza, en los que todo parece 
ensombrecerse y el vértigo del aislamiento nos seduce, esos momentos apáticos y aburridos que 
a veces nos sobrevienen en la vida sacerdotal (y por los que también yo he pasado), aun en esos 
momentos el pueblo de Dios es capaz de custodiar la alegría, es capaz de protegerte, de abrazarte, 
de ayudarte a abrir el corazón y reencontrar una renovada alegría.

“Alegría custodiada” por el rebaño y custodiada también por tres hermanas que la rodean, la 
cuidan, la defienden: la hermana pobreza, la hermana fidelidad y la hermana obediencia. 

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la pobreza. El sacerdote es pobre en alegría 
meramente humana ¡ha renunciado a tanto! Y como es pobre, él, que da tantas cosas a los demás, 
la alegría tiene que pedírsela al Señor y al pueblo fiel de Dios. No se la tiene que procurar a sí 
mismo. Sabemos que nuestro pueblo es generosísimo en agradecer a los sacerdotes los mínimos 
gestos de bendición y de manera especial los sacramentos. Muchos, al hablar de crisis de identi-
dad sacerdotal, no caen en la cuenta de que la identidad supone pertenencia. No hay identidad –y 
por tanto alegría de ser– sin pertenencia activa y comprometida al pueblo fiel de Dios (cf. Exhort. 
ap. Evangelii gaudium, 268). El sacerdote que pretende encontrar la identidad sacerdotal bucean-

do introspectivamente en su interior quizá no encuentre otra cosa que señales que dicen “salida”: 
sal de ti mismo, sal en busca de Dios en la adoración, sal y dale a tu pueblo lo que te fue enco-
mendado, que tu pueblo se encargará de hacerte sentir y gustar quién eres, cómo te llamas, cuál 
es tu identidad y te alegrará con el ciento por uno que el Señor prometió a sus servidores. Si no 
sales de ti mismo, el óleo se vuelve rancio y la unción no puede ser fecunda. Salir de sí mismo 
supone despojo de sí, entraña pobreza.

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la fidelidad. No principalmente en el senti-
do de que seamos todos “inmaculados” (ojalá con la gracia lo seamos) ya que somos pecadores, 
pero sí en el sentido de renovada fidelidad a la única Esposa, a la Iglesia. Aquí es clave la fecun-
didad. Los hijos espirituales que el Señor le da a cada sacerdote, los que bautizó, las familias que 
bendijo y ayudó a caminar, los enfermos a los que sostiene, los jóvenes con los que comparte la 
catequesis y la formación, los pobres a los que socorre… son esa “Esposa” a la que le alegra 
tratar como predilecta y única amada y serle renovadamente fiel. Es la Iglesia viva, con nombre 
y apellido, que el sacerdote pastorea en su parroquia o en la misión que le fue encomendada, la 
que lo alegra cuando le es fiel, cuando hace todo lo que tiene que hacer y deja todo lo que tiene 
que dejar con tal de estar firme en medio de las ovejas que el Señor le encomendó: Apacienta mis 
ovejas (cf. Jn 21,16.17).

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la obediencia. Obediencia a la Iglesia en la 
Jerarquía que nos da, por decirlo así, no sólo el marco más externo de la obediencia: la parroquia 
a la que se me envía, las licencias ministeriales, la tarea particular… sino también la unión con 
Dios Padre, del que desciende toda paternidad. Pero también la obediencia a la Iglesia en el servi-
cio: disponibilidad y prontitud para servir a todos, siempre y de la mejor manera, a imagen de 
“Nuestra Señora de la prontitud” (cf. Lc 1,39: meta spoudes), que acude a servir a su prima y está 
atenta a la cocina de Caná, donde falta el vino. La disponibilidad del sacerdote hace de la Iglesia 
casa de puertas abiertas, refugio de pecadores, hogar para los que viven en la calle, casa de 
bondad para los enfermos, campamento para los jóvenes, aula para la catequesis de los pequeños 
de primera comunión… Donde el pueblo de Dios tiene un deseo o una necesidad, allí está el 
sacerdote que sabe oír (ob-audire) y siente un mandato amoroso de Cristo que lo envía a socorrer 
con misericordia esa necesidad o a alentar esos buenos deseos con caridad creativa.

El que es llamado sea consciente de que existe en este mundo una alegría genuina y plena: la de 
ser sacado del pueblo al que uno ama para ser enviado a él como dispensador de los dones y con-
suelos de Jesús, el único Buen Pastor que, compadecido entrañablemente de todos los pequeños 
y excluidos de esta tierra que andan agobiados y oprimidos como ovejas que no tienen pastor, 
quiso asociar a muchos a su ministerio para estar y obrar Él mismo, en la persona de sus sacerdo-
tes, para bien de su pueblo.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que haga descubrir a muchos jóvenes ese ardor 

del corazón que enciende la alegría apenas uno tiene la audacia feliz de responder con prontitud 
a su llamado.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que cuide el brillo alegre en los ojos de los recién 
ordenados, que salen a comerse el mundo, a desgastarse en medio del pueblo fiel de Dios, que 
gozan preparando la primera homilía, la primera misa, el primer bautismo, la primera confe-
sión… Es la alegría de poder compartir –maravillados–, por vez primera como ungidos, el tesoro 
del Evangelio y sentir que el pueblo fiel te vuelve a ungir de otra manera: con sus pedidos, 
poniéndote la cabeza para que los bendigas, tomándote las manos, acercándote a sus hijos, 
pidiendo por sus enfermos… Cuida Señor en tus jóvenes sacerdotes la alegría de salir, de hacerlo 
todo como nuevo, la alegría de quemar la vida por ti.

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que confirme la alegría sacerdotal de los que ya 
tienen varios años de ministerio. Esa alegría que, sin abandonar los ojos, se sitúa en las espaldas 
de los que soportan el peso del ministerio, esos curas que ya le han tomado el pulso al trabajo, 
reagrupan sus fuerzas y se rearman: “cambian el aire”, como dicen los deportistas. Cuida Señor 
la profundidad y sabia madurez de la alegría de los curas adultos. Que sepan rezar como Nehe-
mías: “la alegría del Señor es mi fortaleza” (cf. Ne 8,10).
 
Por fin, en este Jueves sacerdotal, pido al Señor Jesús que resplandezca la alegría de los sacerdo-
tes ancianos, sanos o enfermos. Es la alegría de la Cruz, que mana de la conciencia de tener un 
tesoro incorruptible en una vasija de barro que se va deshaciendo. Que sepan estar bien en cual-
quier lado, sintiendo en la fugacidad del tiempo el gusto de lo eterno (Guardini). Que sientan, 
Señor, la alegría de pasar la antorcha, la alegría de ver crecer a los hijos de los hijos y de saludar, 
sonriendo y mansamente, las promesas, en esa esperanza que no defrauda.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo 2 de abril de 2015

«Lo sostendrá mi mano y le dará fortaleza mi brazo» (Sal 88,22), así piensa el Señor cuando dice 
para sí: «He encontrado a David mi servidor y con mi aceite santo lo he ungido» (v. 21). Así 
piensa nuestro Padre cada vez que «encuentra» a un sacerdote. Y agrega más: «Contará con mi 
amor y mi lealtad. Él me podrá decir: Tú eres mi padre, el Dios que me protege y que me salva» 
(v. 25.27).

Es muy hermoso entrar, con el Salmista, en este soliloquio de nuestro Dios. Él habla de nosotros, 
sus sacerdotes, sus curas; pero no es realmente un soliloquio, no habla solo: es el Padre que le 
dice a Jesús: «Tus amigos, los que te aman, me podrán decir de una manera especial: ”Tú eres mi 
Padre”» (cf. Jn 14,21). Y, si el Señor piensa y se preocupa tanto en cómo podrá ayudarnos, es 
porque sabe que la tarea de ungir al pueblo fiel no es fácil, es dura; nos lleva al cansancio y a la 
fatiga. Lo experimentamos en todas sus formas: desde el cansancio habitual de la tarea apostólica 
cotidiana hasta el de la enfermedad y la muerte e incluso la consumación en el martirio.

El cansancio de los sacerdotes... ¿Sabéis cuántas veces pienso en esto: en el cansancio de todos 
vosotros? Pienso mucho y ruego a menudo, especialmente cuando el cansado soy yo. Rezo por 
los que trabajáis en medio del pueblo fiel de Dios que os fue confiado, y muchos en lugares muy 
abandonados y peligrosos. Y nuestro cansancio, queridos sacerdotes, es como el incienso que 
sube silenciosamente al cielo (cf. Sal 140,2; Ap 8,3-4). Nuestro cansancio va directo al corazón 
del Padre.

Estad seguros que la Virgen María se da cuenta de este cansancio y se lo hace notar enseguida al 
Señor. Ella, como Madre, sabe comprender cuándo sus hijos están cansados y no se fija en nada 
más. «Bienvenido. Descansa, hijo mío. Después hablaremos... ¿No estoy yo aquí, que soy tu 
Madre?», nos dirá siempre que nos acerquemos a Ella (cf. Evangelii gaudium, 286). Y a su Hijo 
le dirá, como en Caná: «No tienen vino».

Sucede también que, cuando sentimos el peso del trabajo pastoral, nos puede venir la tentación 
de descansar de cualquier manera, como si el descanso no fuera una cosa de Dios. No caigamos 
en esta tentación. Nuestra fatiga es preciosa a los ojos de Jesús, que nos acoge y nos pone de pie: 
«Venid a mí cuando estéis cansados y agobiados, que yo os aliviaré» (Mt 11,28). Cuando uno 
sabe que, muerto de cansancio, puede postrarse en adoración, decir: «Basta por hoy, Señor», y 
rendirse ante el Padre; uno sabe también que no se hunde sino que se renueva porque, al que ha 
ungido con óleo de alegría al pueblo fiel de Dios, el Señor también lo unge, «le cambia su ceniza 
en diadema, sus lágrimas en aceite perfumado de alegría, su abatimiento en cánticos» (Is 61,3).
Tengamos bien presente que una clave de la fecundidad sacerdotal está en el modo como descan-
samos y en cómo sentimos que el Señor trata nuestro cansancio. ¡Qué difícil es aprender a 
descansar! En esto se juega nuestra confianza y nuestro recordar que también somos ovejas y 
necesitamos que el Pastor nos ayude. Pueden ayudarnos algunas preguntas a este respecto.

¿Sé descansar recibiendo el amor, la gratitud y todo el cariño que me da el pueblo fiel de Dios? 
O, luego del trabajo pastoral, ¿busco descansos más refinados, no los de los pobres sino los que 
ofrece el mundo del consumo? ¿El Espíritu Santo es verdaderamente para mí «descanso en el 
trabajo» o sólo aquel que me da trabajo? ¿Sé pedir ayuda a algún sacerdote sabio? ¿Sé descansar 
de mí mismo, de mi auto-exigencia, de mi auto-complacencia, de mi auto-referencialidad? ¿Sé 
conversar con Jesús, con el Padre, con la Virgen y San José, con mis santos protectores amigos 
para reposarme en sus exigencias —que son suaves y ligeras—, en sus complacencias —a ellos 
les agrada estar en mi compañía—, en sus intereses y referencias —a ellos sólo les interesa la 
mayor gloria de Dios—? ¿Sé descansar de mis enemigos bajo la protección del Señor? ¿Argu-
mento y maquino yo solo, rumiando una y otra vez mi defensa, o me confío al Espíritu Santo que 
me enseña lo que tengo que decir en cada ocasión? ¿Me preocupo y me angustio excesivamente 
o, como Pablo, encuentro descanso diciendo: «Sé en Quién me he confiado» (2 Tm1,12)?

Repasemos un momento las tareas de los sacerdotes que hoy nos proclama la liturgia: llevar a los 
pobres la Buena Nueva, anunciar la liberación a los cautivos y la curación a los ciegos, dar liber-
tad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. E Isaías agrega: curar a los de corazón 
quebrantado y consolar a los afligidos.
 
No son tareas fáciles, exteriores, como por ejemplo el trabajo material —construir un nuevo 
salón parroquial, o delinear una cancha de fútbol para los jóvenes del Oratorio... —; las tareas 
mencionadas por Jesús implican nuestra capacidad de compasión, son tareas en las que nuestro 
corazón es «movido» y conmovido. Nos alegramos con los novios que se casan, reímos con el 
bebé que traen a bautizar; acompañamos a los jóvenes que se preparan para el matrimonio y a las 
familias; nos apenamos con el que recibe la unción en la cama del hospital, lloramos con los que 
entierran a un ser querido... Tantas emociones... Si tenemos el corazón abierto, esta mención y 
tanto afecto fatigan el corazón del Pastor. Para nosotros sacerdotes las historias de nuestra gente 
no son un noticiero: nosotros conocemos a nuestro pueblo, podemos adivinar lo que les está 

pasando en su corazón; y el nuestro, al compadecernos (al padecer con ellos), se nos va deshila-
chando, se nos parte en mil pedacitos, se conmueve y hasta parece comido por la gente: «Tomad, 
comed». Esa es la palabra que musita constantemente el sacerdote de Jesús cuando va atendiendo 
a su pueblo fiel: «Tomad y comed, tomad y bebed...». Y así nuestra vida sacerdotal se va entre-
gando en el servicio, en la cercanía al pueblo fiel de Dios... que siempre, siempre cansa.

Quisiera ahora compartir con vosotros algunos cansancios en los que he meditado.

Está el que podemos llamar «el cansancio de la gente, de las multitudes»: para el Señor, como 
para nosotros, era agotador —lo dice el evangelio—, pero es cansancio del bueno, cansancio 
lleno de frutos y de alegría. La gente que lo seguía, las familias que le traían sus niños para que 
los bendijera, los que habían sido curados, que venían con sus amigos, los jóvenes que se entu-
siasmaban con el Rabí..., no le dejaban tiempo ni para comer. Pero el Señor no se hastiaba de 
estar con la gente. Al contrario, parecía que se renovaba (cf. Evangelii gaudium, 11). Este can-
sancio en medio de nuestra actividad suele ser una gracia que está al alcance de la mano de todos 
nosotros, sacerdotes (cf. ibíd., 279). ¡Qué bueno es esto: la gente ama, quiere y necesita a sus 
pastores! El pueblo fiel no nos deja sin tarea directa, salvo que uno se esconda en una oficina o 
ande por la ciudad con vidrios polarizados. Y este cansancio es bueno, es sano. Es el cansancio 
del sacerdote con olor a oveja..., pero con sonrisa de papá que contempla a sus hijos o a sus nietos 
pequeños. Nada que ver con esos que huelen a perfume caro y te miran de lejos y desde arriba 
(cf. ibíd., 97). Somos los amigos del Novio, esa es nuestra alegría. Si Jesús está pastoreando en 
medio de nosotros, no podemos ser pastores con cara de vinagre, quejosos ni, lo que es peor, 
pastores aburridos. Olor a oveja y sonrisa de padres... Sí, bien cansados, pero con la alegría de 
los que escuchan a su Señor decir: «Venid a mí, benditos de mi Padre» (Mt 25,34).

También se da lo que podemos llamar «el cansancio de los enemigos». El demonio y sus secua-
ces no duermen y, como sus oídos no soportan la Palabra de Dios, trabajan incansablemente para 
acallarla o tergiversarla. Aquí el cansancio de enfrentarlos es más arduo. No sólo se trata de hacer 
el bien, con toda la fatiga que conlleva, sino que hay que defender al rebaño y defenderse uno 
mismo contra el mal (cf. Evangelii gaudium, 83). El maligno es más astuto que nosotros y es 
capaz de tirar abajo en un momento lo que construimos con paciencia durante largo tiempo. Aquí 
necesitamos pedir la gracia de aprender a neutralizar —es un hábito importante: aprender a neu-
tralizar—: neutralizar el mal, no arrancar la cizaña, no pretender defender como superhombres lo 
que sólo el Señor tiene que defender. Todo esto ayuda a no bajar los brazos ante la espesura de la 
iniquidad, ante la burla de los malvados. La palabra del Señor para estas situaciones de cansancio 
es: «No temáis, yo he vencido al mundo» (Jn 16,33). Y esta palabra nos dará fuerza.

Y por último —para que esta homilía no os canse demasiado— está también «el cansancio de 
uno mismo» (cf. Evangelii gaudium, 277). Es quizás el más peligroso. Porque los otros dos 
provienen de estar expuestos, de salir de nosotros mismos a ungir y a trabajar (somos los que 

cuidamos). Este cansancio, en cambio, es más auto-referencial; es la desilusión de uno mismo 
pero no mirada de frente, con la serena alegría del que se descubre pecador y necesitado de 
perdón, de ayuda: este pide ayuda y va adelante. Se trata del cansancio que da el «querer y no 
querer», el haberse jugado todo y después añorar los ajos y las cebollas de Egipto, el jugar con la 
ilusión de ser otra cosa. A este cansancio, me gusta llamarlo «coquetear con la mundanidad espi-
ritual». Y, cuando uno se queda solo, se da cuenta de que grandes sectores de la vida quedaron 
impregnados por esta mundanidad y hasta nos da la impresión de que ningún baño la puede 
limpiar. Aquí sí puede haber cansancio malo. La palabra del Apocalipsis nos indica la causa de 
este cansancio: «Has sufrido, has sido perseverante, has trabajado arduamente por amor de mi 
nombre y no has desmayado. Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor» (2,3-4). Sólo 
el amor descansa. Lo que no se ama cansa y, a la larga, cansa mal.

La imagen más honda y misteriosa de cómo trata el Señor nuestro cansancio pastoral es aquella 
del que «habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo» (Jn 13,1): la escena del lavatorio 
de los pies. Me gusta contemplarla como el lavatorio delseguimiento. El Señor purifica el segui-
miento mismo, él se «involucra» con nosotros (cf. Evangelii gaudium, 24), se encarga en persona 
de limpiar toda mancha, ese mundano smog untuoso que se nos pegó en el camino que hemos 
hecho en su nombre.

Sabemos que en los pies se puede ver cómo anda todo nuestro cuerpo. En el modo de seguir al 
Señor se expresa cómo anda nuestro corazón. Las llagas de los pies, las torceduras y el cansancio 
son signo de cómo lo hemos seguido, por qué caminos nos metimos buscando a sus ovejas perdi-
das, tratando de llevar el rebaño a las verdes praderas y a las fuentes tranquilas (cf. ibíd. 270). El 
Señor nos lava y purifica de todo lo que se ha acumulado en nuestros pies por seguirlo. Eso es 
sagrado. No permite que quede manchado. Así como las heridas de guerra él las besa, la suciedad 
del trabajo él la lava.

El seguimiento de Jesús es lavado por el mismo Señor para que nos sintamos con derecho a estar 
«alegres», «plenos», «sin temores ni culpas» y nos animemos así a salir e ir «hasta los confines 
del mundo, a todas las periferias», a llevar esta buena noticia a los más abandonados, sabiendo 
que él está con nosotros, todos los días, hasta el fin del mundo. Y, por favor, pidamos la gracia de 
aprender a estar cansados, pero ¡bien cansados!

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO
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Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

Santa Misa Crismal 

2015



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo 2 de abril de 2015

«Lo sostendrá mi mano y le dará fortaleza mi brazo» (Sal 88,22), así piensa el Señor cuando dice 
para sí: «He encontrado a David mi servidor y con mi aceite santo lo he ungido» (v. 21). Así 
piensa nuestro Padre cada vez que «encuentra» a un sacerdote. Y agrega más: «Contará con mi 
amor y mi lealtad. Él me podrá decir: Tú eres mi padre, el Dios que me protege y que me salva» 
(v. 25.27).

Es muy hermoso entrar, con el Salmista, en este soliloquio de nuestro Dios. Él habla de nosotros, 
sus sacerdotes, sus curas; pero no es realmente un soliloquio, no habla solo: es el Padre que le 
dice a Jesús: «Tus amigos, los que te aman, me podrán decir de una manera especial: ”Tú eres mi 
Padre”» (cf. Jn 14,21). Y, si el Señor piensa y se preocupa tanto en cómo podrá ayudarnos, es 
porque sabe que la tarea de ungir al pueblo fiel no es fácil, es dura; nos lleva al cansancio y a la 
fatiga. Lo experimentamos en todas sus formas: desde el cansancio habitual de la tarea apostólica 
cotidiana hasta el de la enfermedad y la muerte e incluso la consumación en el martirio.

El cansancio de los sacerdotes... ¿Sabéis cuántas veces pienso en esto: en el cansancio de todos 
vosotros? Pienso mucho y ruego a menudo, especialmente cuando el cansado soy yo. Rezo por 
los que trabajáis en medio del pueblo fiel de Dios que os fue confiado, y muchos en lugares muy 
abandonados y peligrosos. Y nuestro cansancio, queridos sacerdotes, es como el incienso que 
sube silenciosamente al cielo (cf. Sal 140,2; Ap 8,3-4). Nuestro cansancio va directo al corazón 
del Padre.

Estad seguros que la Virgen María se da cuenta de este cansancio y se lo hace notar enseguida al 
Señor. Ella, como Madre, sabe comprender cuándo sus hijos están cansados y no se fija en nada 
más. «Bienvenido. Descansa, hijo mío. Después hablaremos... ¿No estoy yo aquí, que soy tu 
Madre?», nos dirá siempre que nos acerquemos a Ella (cf. Evangelii gaudium, 286). Y a su Hijo 
le dirá, como en Caná: «No tienen vino».

Sucede también que, cuando sentimos el peso del trabajo pastoral, nos puede venir la tentación 
de descansar de cualquier manera, como si el descanso no fuera una cosa de Dios. No caigamos 
en esta tentación. Nuestra fatiga es preciosa a los ojos de Jesús, que nos acoge y nos pone de pie: 
«Venid a mí cuando estéis cansados y agobiados, que yo os aliviaré» (Mt 11,28). Cuando uno 
sabe que, muerto de cansancio, puede postrarse en adoración, decir: «Basta por hoy, Señor», y 
rendirse ante el Padre; uno sabe también que no se hunde sino que se renueva porque, al que ha 
ungido con óleo de alegría al pueblo fiel de Dios, el Señor también lo unge, «le cambia su ceniza 
en diadema, sus lágrimas en aceite perfumado de alegría, su abatimiento en cánticos» (Is 61,3).
Tengamos bien presente que una clave de la fecundidad sacerdotal está en el modo como descan-
samos y en cómo sentimos que el Señor trata nuestro cansancio. ¡Qué difícil es aprender a 
descansar! En esto se juega nuestra confianza y nuestro recordar que también somos ovejas y 
necesitamos que el Pastor nos ayude. Pueden ayudarnos algunas preguntas a este respecto.

¿Sé descansar recibiendo el amor, la gratitud y todo el cariño que me da el pueblo fiel de Dios? 
O, luego del trabajo pastoral, ¿busco descansos más refinados, no los de los pobres sino los que 
ofrece el mundo del consumo? ¿El Espíritu Santo es verdaderamente para mí «descanso en el 
trabajo» o sólo aquel que me da trabajo? ¿Sé pedir ayuda a algún sacerdote sabio? ¿Sé descansar 
de mí mismo, de mi auto-exigencia, de mi auto-complacencia, de mi auto-referencialidad? ¿Sé 
conversar con Jesús, con el Padre, con la Virgen y San José, con mis santos protectores amigos 
para reposarme en sus exigencias —que son suaves y ligeras—, en sus complacencias —a ellos 
les agrada estar en mi compañía—, en sus intereses y referencias —a ellos sólo les interesa la 
mayor gloria de Dios—? ¿Sé descansar de mis enemigos bajo la protección del Señor? ¿Argu-
mento y maquino yo solo, rumiando una y otra vez mi defensa, o me confío al Espíritu Santo que 
me enseña lo que tengo que decir en cada ocasión? ¿Me preocupo y me angustio excesivamente 
o, como Pablo, encuentro descanso diciendo: «Sé en Quién me he confiado» (2 Tm1,12)?

Repasemos un momento las tareas de los sacerdotes que hoy nos proclama la liturgia: llevar a los 
pobres la Buena Nueva, anunciar la liberación a los cautivos y la curación a los ciegos, dar liber-
tad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. E Isaías agrega: curar a los de corazón 
quebrantado y consolar a los afligidos.
 
No son tareas fáciles, exteriores, como por ejemplo el trabajo material —construir un nuevo 
salón parroquial, o delinear una cancha de fútbol para los jóvenes del Oratorio... —; las tareas 
mencionadas por Jesús implican nuestra capacidad de compasión, son tareas en las que nuestro 
corazón es «movido» y conmovido. Nos alegramos con los novios que se casan, reímos con el 
bebé que traen a bautizar; acompañamos a los jóvenes que se preparan para el matrimonio y a las 
familias; nos apenamos con el que recibe la unción en la cama del hospital, lloramos con los que 
entierran a un ser querido... Tantas emociones... Si tenemos el corazón abierto, esta mención y 
tanto afecto fatigan el corazón del Pastor. Para nosotros sacerdotes las historias de nuestra gente 
no son un noticiero: nosotros conocemos a nuestro pueblo, podemos adivinar lo que les está 

pasando en su corazón; y el nuestro, al compadecernos (al padecer con ellos), se nos va deshila-
chando, se nos parte en mil pedacitos, se conmueve y hasta parece comido por la gente: «Tomad, 
comed». Esa es la palabra que musita constantemente el sacerdote de Jesús cuando va atendiendo 
a su pueblo fiel: «Tomad y comed, tomad y bebed...». Y así nuestra vida sacerdotal se va entre-
gando en el servicio, en la cercanía al pueblo fiel de Dios... que siempre, siempre cansa.

Quisiera ahora compartir con vosotros algunos cansancios en los que he meditado.

Está el que podemos llamar «el cansancio de la gente, de las multitudes»: para el Señor, como 
para nosotros, era agotador —lo dice el evangelio—, pero es cansancio del bueno, cansancio 
lleno de frutos y de alegría. La gente que lo seguía, las familias que le traían sus niños para que 
los bendijera, los que habían sido curados, que venían con sus amigos, los jóvenes que se entu-
siasmaban con el Rabí..., no le dejaban tiempo ni para comer. Pero el Señor no se hastiaba de 
estar con la gente. Al contrario, parecía que se renovaba (cf. Evangelii gaudium, 11). Este can-
sancio en medio de nuestra actividad suele ser una gracia que está al alcance de la mano de todos 
nosotros, sacerdotes (cf. ibíd., 279). ¡Qué bueno es esto: la gente ama, quiere y necesita a sus 
pastores! El pueblo fiel no nos deja sin tarea directa, salvo que uno se esconda en una oficina o 
ande por la ciudad con vidrios polarizados. Y este cansancio es bueno, es sano. Es el cansancio 
del sacerdote con olor a oveja..., pero con sonrisa de papá que contempla a sus hijos o a sus nietos 
pequeños. Nada que ver con esos que huelen a perfume caro y te miran de lejos y desde arriba 
(cf. ibíd., 97). Somos los amigos del Novio, esa es nuestra alegría. Si Jesús está pastoreando en 
medio de nosotros, no podemos ser pastores con cara de vinagre, quejosos ni, lo que es peor, 
pastores aburridos. Olor a oveja y sonrisa de padres... Sí, bien cansados, pero con la alegría de 
los que escuchan a su Señor decir: «Venid a mí, benditos de mi Padre» (Mt 25,34).

También se da lo que podemos llamar «el cansancio de los enemigos». El demonio y sus secua-
ces no duermen y, como sus oídos no soportan la Palabra de Dios, trabajan incansablemente para 
acallarla o tergiversarla. Aquí el cansancio de enfrentarlos es más arduo. No sólo se trata de hacer 
el bien, con toda la fatiga que conlleva, sino que hay que defender al rebaño y defenderse uno 
mismo contra el mal (cf. Evangelii gaudium, 83). El maligno es más astuto que nosotros y es 
capaz de tirar abajo en un momento lo que construimos con paciencia durante largo tiempo. Aquí 
necesitamos pedir la gracia de aprender a neutralizar —es un hábito importante: aprender a neu-
tralizar—: neutralizar el mal, no arrancar la cizaña, no pretender defender como superhombres lo 
que sólo el Señor tiene que defender. Todo esto ayuda a no bajar los brazos ante la espesura de la 
iniquidad, ante la burla de los malvados. La palabra del Señor para estas situaciones de cansancio 
es: «No temáis, yo he vencido al mundo» (Jn 16,33). Y esta palabra nos dará fuerza.

Y por último —para que esta homilía no os canse demasiado— está también «el cansancio de 
uno mismo» (cf. Evangelii gaudium, 277). Es quizás el más peligroso. Porque los otros dos 
provienen de estar expuestos, de salir de nosotros mismos a ungir y a trabajar (somos los que 

cuidamos). Este cansancio, en cambio, es más auto-referencial; es la desilusión de uno mismo 
pero no mirada de frente, con la serena alegría del que se descubre pecador y necesitado de 
perdón, de ayuda: este pide ayuda y va adelante. Se trata del cansancio que da el «querer y no 
querer», el haberse jugado todo y después añorar los ajos y las cebollas de Egipto, el jugar con la 
ilusión de ser otra cosa. A este cansancio, me gusta llamarlo «coquetear con la mundanidad espi-
ritual». Y, cuando uno se queda solo, se da cuenta de que grandes sectores de la vida quedaron 
impregnados por esta mundanidad y hasta nos da la impresión de que ningún baño la puede 
limpiar. Aquí sí puede haber cansancio malo. La palabra del Apocalipsis nos indica la causa de 
este cansancio: «Has sufrido, has sido perseverante, has trabajado arduamente por amor de mi 
nombre y no has desmayado. Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor» (2,3-4). Sólo 
el amor descansa. Lo que no se ama cansa y, a la larga, cansa mal.

La imagen más honda y misteriosa de cómo trata el Señor nuestro cansancio pastoral es aquella 
del que «habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo» (Jn 13,1): la escena del lavatorio 
de los pies. Me gusta contemplarla como el lavatorio delseguimiento. El Señor purifica el segui-
miento mismo, él se «involucra» con nosotros (cf. Evangelii gaudium, 24), se encarga en persona 
de limpiar toda mancha, ese mundano smog untuoso que se nos pegó en el camino que hemos 
hecho en su nombre.

Sabemos que en los pies se puede ver cómo anda todo nuestro cuerpo. En el modo de seguir al 
Señor se expresa cómo anda nuestro corazón. Las llagas de los pies, las torceduras y el cansancio 
son signo de cómo lo hemos seguido, por qué caminos nos metimos buscando a sus ovejas perdi-
das, tratando de llevar el rebaño a las verdes praderas y a las fuentes tranquilas (cf. ibíd. 270). El 
Señor nos lava y purifica de todo lo que se ha acumulado en nuestros pies por seguirlo. Eso es 
sagrado. No permite que quede manchado. Así como las heridas de guerra él las besa, la suciedad 
del trabajo él la lava.

El seguimiento de Jesús es lavado por el mismo Señor para que nos sintamos con derecho a estar 
«alegres», «plenos», «sin temores ni culpas» y nos animemos así a salir e ir «hasta los confines 
del mundo, a todas las periferias», a llevar esta buena noticia a los más abandonados, sabiendo 
que él está con nosotros, todos los días, hasta el fin del mundo. Y, por favor, pidamos la gracia de 
aprender a estar cansados, pero ¡bien cansados!

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo 2 de abril de 2015

«Lo sostendrá mi mano y le dará fortaleza mi brazo» (Sal 88,22), así piensa el Señor cuando dice 
para sí: «He encontrado a David mi servidor y con mi aceite santo lo he ungido» (v. 21). Así 
piensa nuestro Padre cada vez que «encuentra» a un sacerdote. Y agrega más: «Contará con mi 
amor y mi lealtad. Él me podrá decir: Tú eres mi padre, el Dios que me protege y que me salva» 
(v. 25.27).

Es muy hermoso entrar, con el Salmista, en este soliloquio de nuestro Dios. Él habla de nosotros, 
sus sacerdotes, sus curas; pero no es realmente un soliloquio, no habla solo: es el Padre que le 
dice a Jesús: «Tus amigos, los que te aman, me podrán decir de una manera especial: ”Tú eres mi 
Padre”» (cf. Jn 14,21). Y, si el Señor piensa y se preocupa tanto en cómo podrá ayudarnos, es 
porque sabe que la tarea de ungir al pueblo fiel no es fácil, es dura; nos lleva al cansancio y a la 
fatiga. Lo experimentamos en todas sus formas: desde el cansancio habitual de la tarea apostólica 
cotidiana hasta el de la enfermedad y la muerte e incluso la consumación en el martirio.

El cansancio de los sacerdotes... ¿Sabéis cuántas veces pienso en esto: en el cansancio de todos 
vosotros? Pienso mucho y ruego a menudo, especialmente cuando el cansado soy yo. Rezo por 
los que trabajáis en medio del pueblo fiel de Dios que os fue confiado, y muchos en lugares muy 
abandonados y peligrosos. Y nuestro cansancio, queridos sacerdotes, es como el incienso que 
sube silenciosamente al cielo (cf. Sal 140,2; Ap 8,3-4). Nuestro cansancio va directo al corazón 
del Padre.

Estad seguros que la Virgen María se da cuenta de este cansancio y se lo hace notar enseguida al 
Señor. Ella, como Madre, sabe comprender cuándo sus hijos están cansados y no se fija en nada 
más. «Bienvenido. Descansa, hijo mío. Después hablaremos... ¿No estoy yo aquí, que soy tu 
Madre?», nos dirá siempre que nos acerquemos a Ella (cf. Evangelii gaudium, 286). Y a su Hijo 
le dirá, como en Caná: «No tienen vino».

Sucede también que, cuando sentimos el peso del trabajo pastoral, nos puede venir la tentación 
de descansar de cualquier manera, como si el descanso no fuera una cosa de Dios. No caigamos 
en esta tentación. Nuestra fatiga es preciosa a los ojos de Jesús, que nos acoge y nos pone de pie: 
«Venid a mí cuando estéis cansados y agobiados, que yo os aliviaré» (Mt 11,28). Cuando uno 
sabe que, muerto de cansancio, puede postrarse en adoración, decir: «Basta por hoy, Señor», y 
rendirse ante el Padre; uno sabe también que no se hunde sino que se renueva porque, al que ha 
ungido con óleo de alegría al pueblo fiel de Dios, el Señor también lo unge, «le cambia su ceniza 
en diadema, sus lágrimas en aceite perfumado de alegría, su abatimiento en cánticos» (Is 61,3).
Tengamos bien presente que una clave de la fecundidad sacerdotal está en el modo como descan-
samos y en cómo sentimos que el Señor trata nuestro cansancio. ¡Qué difícil es aprender a 
descansar! En esto se juega nuestra confianza y nuestro recordar que también somos ovejas y 
necesitamos que el Pastor nos ayude. Pueden ayudarnos algunas preguntas a este respecto.

¿Sé descansar recibiendo el amor, la gratitud y todo el cariño que me da el pueblo fiel de Dios? 
O, luego del trabajo pastoral, ¿busco descansos más refinados, no los de los pobres sino los que 
ofrece el mundo del consumo? ¿El Espíritu Santo es verdaderamente para mí «descanso en el 
trabajo» o sólo aquel que me da trabajo? ¿Sé pedir ayuda a algún sacerdote sabio? ¿Sé descansar 
de mí mismo, de mi auto-exigencia, de mi auto-complacencia, de mi auto-referencialidad? ¿Sé 
conversar con Jesús, con el Padre, con la Virgen y San José, con mis santos protectores amigos 
para reposarme en sus exigencias —que son suaves y ligeras—, en sus complacencias —a ellos 
les agrada estar en mi compañía—, en sus intereses y referencias —a ellos sólo les interesa la 
mayor gloria de Dios—? ¿Sé descansar de mis enemigos bajo la protección del Señor? ¿Argu-
mento y maquino yo solo, rumiando una y otra vez mi defensa, o me confío al Espíritu Santo que 
me enseña lo que tengo que decir en cada ocasión? ¿Me preocupo y me angustio excesivamente 
o, como Pablo, encuentro descanso diciendo: «Sé en Quién me he confiado» (2 Tm1,12)?

Repasemos un momento las tareas de los sacerdotes que hoy nos proclama la liturgia: llevar a los 
pobres la Buena Nueva, anunciar la liberación a los cautivos y la curación a los ciegos, dar liber-
tad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. E Isaías agrega: curar a los de corazón 
quebrantado y consolar a los afligidos.
 
No son tareas fáciles, exteriores, como por ejemplo el trabajo material —construir un nuevo 
salón parroquial, o delinear una cancha de fútbol para los jóvenes del Oratorio... —; las tareas 
mencionadas por Jesús implican nuestra capacidad de compasión, son tareas en las que nuestro 
corazón es «movido» y conmovido. Nos alegramos con los novios que se casan, reímos con el 
bebé que traen a bautizar; acompañamos a los jóvenes que se preparan para el matrimonio y a las 
familias; nos apenamos con el que recibe la unción en la cama del hospital, lloramos con los que 
entierran a un ser querido... Tantas emociones... Si tenemos el corazón abierto, esta mención y 
tanto afecto fatigan el corazón del Pastor. Para nosotros sacerdotes las historias de nuestra gente 
no son un noticiero: nosotros conocemos a nuestro pueblo, podemos adivinar lo que les está 

pasando en su corazón; y el nuestro, al compadecernos (al padecer con ellos), se nos va deshila-
chando, se nos parte en mil pedacitos, se conmueve y hasta parece comido por la gente: «Tomad, 
comed». Esa es la palabra que musita constantemente el sacerdote de Jesús cuando va atendiendo 
a su pueblo fiel: «Tomad y comed, tomad y bebed...». Y así nuestra vida sacerdotal se va entre-
gando en el servicio, en la cercanía al pueblo fiel de Dios... que siempre, siempre cansa.

Quisiera ahora compartir con vosotros algunos cansancios en los que he meditado.

Está el que podemos llamar «el cansancio de la gente, de las multitudes»: para el Señor, como 
para nosotros, era agotador —lo dice el evangelio—, pero es cansancio del bueno, cansancio 
lleno de frutos y de alegría. La gente que lo seguía, las familias que le traían sus niños para que 
los bendijera, los que habían sido curados, que venían con sus amigos, los jóvenes que se entu-
siasmaban con el Rabí..., no le dejaban tiempo ni para comer. Pero el Señor no se hastiaba de 
estar con la gente. Al contrario, parecía que se renovaba (cf. Evangelii gaudium, 11). Este can-
sancio en medio de nuestra actividad suele ser una gracia que está al alcance de la mano de todos 
nosotros, sacerdotes (cf. ibíd., 279). ¡Qué bueno es esto: la gente ama, quiere y necesita a sus 
pastores! El pueblo fiel no nos deja sin tarea directa, salvo que uno se esconda en una oficina o 
ande por la ciudad con vidrios polarizados. Y este cansancio es bueno, es sano. Es el cansancio 
del sacerdote con olor a oveja..., pero con sonrisa de papá que contempla a sus hijos o a sus nietos 
pequeños. Nada que ver con esos que huelen a perfume caro y te miran de lejos y desde arriba 
(cf. ibíd., 97). Somos los amigos del Novio, esa es nuestra alegría. Si Jesús está pastoreando en 
medio de nosotros, no podemos ser pastores con cara de vinagre, quejosos ni, lo que es peor, 
pastores aburridos. Olor a oveja y sonrisa de padres... Sí, bien cansados, pero con la alegría de 
los que escuchan a su Señor decir: «Venid a mí, benditos de mi Padre» (Mt 25,34).

También se da lo que podemos llamar «el cansancio de los enemigos». El demonio y sus secua-
ces no duermen y, como sus oídos no soportan la Palabra de Dios, trabajan incansablemente para 
acallarla o tergiversarla. Aquí el cansancio de enfrentarlos es más arduo. No sólo se trata de hacer 
el bien, con toda la fatiga que conlleva, sino que hay que defender al rebaño y defenderse uno 
mismo contra el mal (cf. Evangelii gaudium, 83). El maligno es más astuto que nosotros y es 
capaz de tirar abajo en un momento lo que construimos con paciencia durante largo tiempo. Aquí 
necesitamos pedir la gracia de aprender a neutralizar —es un hábito importante: aprender a neu-
tralizar—: neutralizar el mal, no arrancar la cizaña, no pretender defender como superhombres lo 
que sólo el Señor tiene que defender. Todo esto ayuda a no bajar los brazos ante la espesura de la 
iniquidad, ante la burla de los malvados. La palabra del Señor para estas situaciones de cansancio 
es: «No temáis, yo he vencido al mundo» (Jn 16,33). Y esta palabra nos dará fuerza.

Y por último —para que esta homilía no os canse demasiado— está también «el cansancio de 
uno mismo» (cf. Evangelii gaudium, 277). Es quizás el más peligroso. Porque los otros dos 
provienen de estar expuestos, de salir de nosotros mismos a ungir y a trabajar (somos los que 

cuidamos). Este cansancio, en cambio, es más auto-referencial; es la desilusión de uno mismo 
pero no mirada de frente, con la serena alegría del que se descubre pecador y necesitado de 
perdón, de ayuda: este pide ayuda y va adelante. Se trata del cansancio que da el «querer y no 
querer», el haberse jugado todo y después añorar los ajos y las cebollas de Egipto, el jugar con la 
ilusión de ser otra cosa. A este cansancio, me gusta llamarlo «coquetear con la mundanidad espi-
ritual». Y, cuando uno se queda solo, se da cuenta de que grandes sectores de la vida quedaron 
impregnados por esta mundanidad y hasta nos da la impresión de que ningún baño la puede 
limpiar. Aquí sí puede haber cansancio malo. La palabra del Apocalipsis nos indica la causa de 
este cansancio: «Has sufrido, has sido perseverante, has trabajado arduamente por amor de mi 
nombre y no has desmayado. Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor» (2,3-4). Sólo 
el amor descansa. Lo que no se ama cansa y, a la larga, cansa mal.

La imagen más honda y misteriosa de cómo trata el Señor nuestro cansancio pastoral es aquella 
del que «habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo» (Jn 13,1): la escena del lavatorio 
de los pies. Me gusta contemplarla como el lavatorio delseguimiento. El Señor purifica el segui-
miento mismo, él se «involucra» con nosotros (cf. Evangelii gaudium, 24), se encarga en persona 
de limpiar toda mancha, ese mundano smog untuoso que se nos pegó en el camino que hemos 
hecho en su nombre.

Sabemos que en los pies se puede ver cómo anda todo nuestro cuerpo. En el modo de seguir al 
Señor se expresa cómo anda nuestro corazón. Las llagas de los pies, las torceduras y el cansancio 
son signo de cómo lo hemos seguido, por qué caminos nos metimos buscando a sus ovejas perdi-
das, tratando de llevar el rebaño a las verdes praderas y a las fuentes tranquilas (cf. ibíd. 270). El 
Señor nos lava y purifica de todo lo que se ha acumulado en nuestros pies por seguirlo. Eso es 
sagrado. No permite que quede manchado. Así como las heridas de guerra él las besa, la suciedad 
del trabajo él la lava.

El seguimiento de Jesús es lavado por el mismo Señor para que nos sintamos con derecho a estar 
«alegres», «plenos», «sin temores ni culpas» y nos animemos así a salir e ir «hasta los confines 
del mundo, a todas las periferias», a llevar esta buena noticia a los más abandonados, sabiendo 
que él está con nosotros, todos los días, hasta el fin del mundo. Y, por favor, pidamos la gracia de 
aprender a estar cansados, pero ¡bien cansados!

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO
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Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.
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Basílica Vaticana
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«Lo sostendrá mi mano y le dará fortaleza mi brazo» (Sal 88,22), así piensa el Señor cuando dice 
para sí: «He encontrado a David mi servidor y con mi aceite santo lo he ungido» (v. 21). Así 
piensa nuestro Padre cada vez que «encuentra» a un sacerdote. Y agrega más: «Contará con mi 
amor y mi lealtad. Él me podrá decir: Tú eres mi padre, el Dios que me protege y que me salva» 
(v. 25.27).

Es muy hermoso entrar, con el Salmista, en este soliloquio de nuestro Dios. Él habla de nosotros, 
sus sacerdotes, sus curas; pero no es realmente un soliloquio, no habla solo: es el Padre que le 
dice a Jesús: «Tus amigos, los que te aman, me podrán decir de una manera especial: ”Tú eres mi 
Padre”» (cf. Jn 14,21). Y, si el Señor piensa y se preocupa tanto en cómo podrá ayudarnos, es 
porque sabe que la tarea de ungir al pueblo fiel no es fácil, es dura; nos lleva al cansancio y a la 
fatiga. Lo experimentamos en todas sus formas: desde el cansancio habitual de la tarea apostólica 
cotidiana hasta el de la enfermedad y la muerte e incluso la consumación en el martirio.

El cansancio de los sacerdotes... ¿Sabéis cuántas veces pienso en esto: en el cansancio de todos 
vosotros? Pienso mucho y ruego a menudo, especialmente cuando el cansado soy yo. Rezo por 
los que trabajáis en medio del pueblo fiel de Dios que os fue confiado, y muchos en lugares muy 
abandonados y peligrosos. Y nuestro cansancio, queridos sacerdotes, es como el incienso que 
sube silenciosamente al cielo (cf. Sal 140,2; Ap 8,3-4). Nuestro cansancio va directo al corazón 
del Padre.

Estad seguros que la Virgen María se da cuenta de este cansancio y se lo hace notar enseguida al 
Señor. Ella, como Madre, sabe comprender cuándo sus hijos están cansados y no se fija en nada 
más. «Bienvenido. Descansa, hijo mío. Después hablaremos... ¿No estoy yo aquí, que soy tu 
Madre?», nos dirá siempre que nos acerquemos a Ella (cf. Evangelii gaudium, 286). Y a su Hijo 
le dirá, como en Caná: «No tienen vino».

Sucede también que, cuando sentimos el peso del trabajo pastoral, nos puede venir la tentación 
de descansar de cualquier manera, como si el descanso no fuera una cosa de Dios. No caigamos 
en esta tentación. Nuestra fatiga es preciosa a los ojos de Jesús, que nos acoge y nos pone de pie: 
«Venid a mí cuando estéis cansados y agobiados, que yo os aliviaré» (Mt 11,28). Cuando uno 
sabe que, muerto de cansancio, puede postrarse en adoración, decir: «Basta por hoy, Señor», y 
rendirse ante el Padre; uno sabe también que no se hunde sino que se renueva porque, al que ha 
ungido con óleo de alegría al pueblo fiel de Dios, el Señor también lo unge, «le cambia su ceniza 
en diadema, sus lágrimas en aceite perfumado de alegría, su abatimiento en cánticos» (Is 61,3).
Tengamos bien presente que una clave de la fecundidad sacerdotal está en el modo como descan-
samos y en cómo sentimos que el Señor trata nuestro cansancio. ¡Qué difícil es aprender a 
descansar! En esto se juega nuestra confianza y nuestro recordar que también somos ovejas y 
necesitamos que el Pastor nos ayude. Pueden ayudarnos algunas preguntas a este respecto.

¿Sé descansar recibiendo el amor, la gratitud y todo el cariño que me da el pueblo fiel de Dios? 
O, luego del trabajo pastoral, ¿busco descansos más refinados, no los de los pobres sino los que 
ofrece el mundo del consumo? ¿El Espíritu Santo es verdaderamente para mí «descanso en el 
trabajo» o sólo aquel que me da trabajo? ¿Sé pedir ayuda a algún sacerdote sabio? ¿Sé descansar 
de mí mismo, de mi auto-exigencia, de mi auto-complacencia, de mi auto-referencialidad? ¿Sé 
conversar con Jesús, con el Padre, con la Virgen y San José, con mis santos protectores amigos 
para reposarme en sus exigencias —que son suaves y ligeras—, en sus complacencias —a ellos 
les agrada estar en mi compañía—, en sus intereses y referencias —a ellos sólo les interesa la 
mayor gloria de Dios—? ¿Sé descansar de mis enemigos bajo la protección del Señor? ¿Argu-
mento y maquino yo solo, rumiando una y otra vez mi defensa, o me confío al Espíritu Santo que 
me enseña lo que tengo que decir en cada ocasión? ¿Me preocupo y me angustio excesivamente 
o, como Pablo, encuentro descanso diciendo: «Sé en Quién me he confiado» (2 Tm1,12)?

Repasemos un momento las tareas de los sacerdotes que hoy nos proclama la liturgia: llevar a los 
pobres la Buena Nueva, anunciar la liberación a los cautivos y la curación a los ciegos, dar liber-
tad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. E Isaías agrega: curar a los de corazón 
quebrantado y consolar a los afligidos.
 
No son tareas fáciles, exteriores, como por ejemplo el trabajo material —construir un nuevo 
salón parroquial, o delinear una cancha de fútbol para los jóvenes del Oratorio... —; las tareas 
mencionadas por Jesús implican nuestra capacidad de compasión, son tareas en las que nuestro 
corazón es «movido» y conmovido. Nos alegramos con los novios que se casan, reímos con el 
bebé que traen a bautizar; acompañamos a los jóvenes que se preparan para el matrimonio y a las 
familias; nos apenamos con el que recibe la unción en la cama del hospital, lloramos con los que 
entierran a un ser querido... Tantas emociones... Si tenemos el corazón abierto, esta mención y 
tanto afecto fatigan el corazón del Pastor. Para nosotros sacerdotes las historias de nuestra gente 
no son un noticiero: nosotros conocemos a nuestro pueblo, podemos adivinar lo que les está 

pasando en su corazón; y el nuestro, al compadecernos (al padecer con ellos), se nos va deshila-
chando, se nos parte en mil pedacitos, se conmueve y hasta parece comido por la gente: «Tomad, 
comed». Esa es la palabra que musita constantemente el sacerdote de Jesús cuando va atendiendo 
a su pueblo fiel: «Tomad y comed, tomad y bebed...». Y así nuestra vida sacerdotal se va entre-
gando en el servicio, en la cercanía al pueblo fiel de Dios... que siempre, siempre cansa.

Quisiera ahora compartir con vosotros algunos cansancios en los que he meditado.

Está el que podemos llamar «el cansancio de la gente, de las multitudes»: para el Señor, como 
para nosotros, era agotador —lo dice el evangelio—, pero es cansancio del bueno, cansancio 
lleno de frutos y de alegría. La gente que lo seguía, las familias que le traían sus niños para que 
los bendijera, los que habían sido curados, que venían con sus amigos, los jóvenes que se entu-
siasmaban con el Rabí..., no le dejaban tiempo ni para comer. Pero el Señor no se hastiaba de 
estar con la gente. Al contrario, parecía que se renovaba (cf. Evangelii gaudium, 11). Este can-
sancio en medio de nuestra actividad suele ser una gracia que está al alcance de la mano de todos 
nosotros, sacerdotes (cf. ibíd., 279). ¡Qué bueno es esto: la gente ama, quiere y necesita a sus 
pastores! El pueblo fiel no nos deja sin tarea directa, salvo que uno se esconda en una oficina o 
ande por la ciudad con vidrios polarizados. Y este cansancio es bueno, es sano. Es el cansancio 
del sacerdote con olor a oveja..., pero con sonrisa de papá que contempla a sus hijos o a sus nietos 
pequeños. Nada que ver con esos que huelen a perfume caro y te miran de lejos y desde arriba 
(cf. ibíd., 97). Somos los amigos del Novio, esa es nuestra alegría. Si Jesús está pastoreando en 
medio de nosotros, no podemos ser pastores con cara de vinagre, quejosos ni, lo que es peor, 
pastores aburridos. Olor a oveja y sonrisa de padres... Sí, bien cansados, pero con la alegría de 
los que escuchan a su Señor decir: «Venid a mí, benditos de mi Padre» (Mt 25,34).

También se da lo que podemos llamar «el cansancio de los enemigos». El demonio y sus secua-
ces no duermen y, como sus oídos no soportan la Palabra de Dios, trabajan incansablemente para 
acallarla o tergiversarla. Aquí el cansancio de enfrentarlos es más arduo. No sólo se trata de hacer 
el bien, con toda la fatiga que conlleva, sino que hay que defender al rebaño y defenderse uno 
mismo contra el mal (cf. Evangelii gaudium, 83). El maligno es más astuto que nosotros y es 
capaz de tirar abajo en un momento lo que construimos con paciencia durante largo tiempo. Aquí 
necesitamos pedir la gracia de aprender a neutralizar —es un hábito importante: aprender a neu-
tralizar—: neutralizar el mal, no arrancar la cizaña, no pretender defender como superhombres lo 
que sólo el Señor tiene que defender. Todo esto ayuda a no bajar los brazos ante la espesura de la 
iniquidad, ante la burla de los malvados. La palabra del Señor para estas situaciones de cansancio 
es: «No temáis, yo he vencido al mundo» (Jn 16,33). Y esta palabra nos dará fuerza.

Y por último —para que esta homilía no os canse demasiado— está también «el cansancio de 
uno mismo» (cf. Evangelii gaudium, 277). Es quizás el más peligroso. Porque los otros dos 
provienen de estar expuestos, de salir de nosotros mismos a ungir y a trabajar (somos los que 

cuidamos). Este cansancio, en cambio, es más auto-referencial; es la desilusión de uno mismo 
pero no mirada de frente, con la serena alegría del que se descubre pecador y necesitado de 
perdón, de ayuda: este pide ayuda y va adelante. Se trata del cansancio que da el «querer y no 
querer», el haberse jugado todo y después añorar los ajos y las cebollas de Egipto, el jugar con la 
ilusión de ser otra cosa. A este cansancio, me gusta llamarlo «coquetear con la mundanidad espi-
ritual». Y, cuando uno se queda solo, se da cuenta de que grandes sectores de la vida quedaron 
impregnados por esta mundanidad y hasta nos da la impresión de que ningún baño la puede 
limpiar. Aquí sí puede haber cansancio malo. La palabra del Apocalipsis nos indica la causa de 
este cansancio: «Has sufrido, has sido perseverante, has trabajado arduamente por amor de mi 
nombre y no has desmayado. Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor» (2,3-4). Sólo 
el amor descansa. Lo que no se ama cansa y, a la larga, cansa mal.

La imagen más honda y misteriosa de cómo trata el Señor nuestro cansancio pastoral es aquella 
del que «habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo» (Jn 13,1): la escena del lavatorio 
de los pies. Me gusta contemplarla como el lavatorio delseguimiento. El Señor purifica el segui-
miento mismo, él se «involucra» con nosotros (cf. Evangelii gaudium, 24), se encarga en persona 
de limpiar toda mancha, ese mundano smog untuoso que se nos pegó en el camino que hemos 
hecho en su nombre.

Sabemos que en los pies se puede ver cómo anda todo nuestro cuerpo. En el modo de seguir al 
Señor se expresa cómo anda nuestro corazón. Las llagas de los pies, las torceduras y el cansancio 
son signo de cómo lo hemos seguido, por qué caminos nos metimos buscando a sus ovejas perdi-
das, tratando de llevar el rebaño a las verdes praderas y a las fuentes tranquilas (cf. ibíd. 270). El 
Señor nos lava y purifica de todo lo que se ha acumulado en nuestros pies por seguirlo. Eso es 
sagrado. No permite que quede manchado. Así como las heridas de guerra él las besa, la suciedad 
del trabajo él la lava.

El seguimiento de Jesús es lavado por el mismo Señor para que nos sintamos con derecho a estar 
«alegres», «plenos», «sin temores ni culpas» y nos animemos así a salir e ir «hasta los confines 
del mundo, a todas las periferias», a llevar esta buena noticia a los más abandonados, sabiendo 
que él está con nosotros, todos los días, hasta el fin del mundo. Y, por favor, pidamos la gracia de 
aprender a estar cansados, pero ¡bien cansados!

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO
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Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.
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Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

Santa Misa Crismal 

2016
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Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.
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Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.
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ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
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de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
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que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
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volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
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que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
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su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
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sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
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el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
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mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
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confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.
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mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
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tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
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ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 13 de abril de 2017
 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la Buena noticia a los 
pobres, me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, para poner en 
libertad a los oprimidos» (Lc 4, 18). El Señor, Ungido por el Espíritu, lleva la Buena Noticia a 
los pobres. Todo lo que Jesús anuncia, y también nosotros, sacerdotes, es Buena Noticia. Alegre 
con la alegría evangélica: de quien ha sido ungido en sus pecados con el aceite del perdón y 
ungido en su carisma con el aceite de la misión, para ungir a los demás. Y, al igual que Jesús, el 
sacerdote hace alegre al anuncio con toda su persona. Cuando predica la homilía, —breve en lo 
posible— lo hace con la alegría que traspasa el corazón de su gente con la Palabra con la que el 
Señor lo traspasó a él en su oración. Como todo discípulo misionero, el sacerdote hace alegre el 
anuncio con todo su ser. Y, por otra parte, son precisamente los detalles más pequeños —todos lo 
hemos experimentado— los que mejor contienen y comunican la alegría: el detalle del que da un 
pasito más y hace que la misericordia se desborde en la tierra de nadie. El detalle del que se 
anima a concretar y pone día y hora al encuentro. El detalle del que deja que le usen su tiempo 
con mansa disponibilidad…
 
La Buena Noticia puede parecer una expresión más, entre otras, para decir «Evangelio»: como 
buena nueva o feliz anuncio. Sin embargo, contiene algo que cohesiona en sí todo lo demás: la 
alegría del Evangelio. Cohesiona todo porque es alegre en sí mismo.
 
La Buena Noticia es la perla preciosa del Evangelio. No es un objeto, es una misión. Lo sabe el 
que experimenta «la dulce y confortadora alegría de anunciar» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 
10).

La Buena Noticia nace de la Unción. La primera, la «gran unción sacerdotal» de Jesús, es la que 
hizo el Espíritu Santo en el seno de María.
 
En aquellos días, la feliz noticia de la Anunciación hizo cantar el Magníficat a la Madre Virgen, 

llenó de santo silencio el corazón de José, su esposo, e hizo saltar de gozo a Juan en el seno de su 
madre Isabel.

Hoy, Jesús regresa a Nazaret, y la alegría del Espíritu renueva la Unción en la pequeña sinagoga 
del pueblo: el Espíritu se posa y se derrama sobre él ungiéndolo con oleo de alegría (cf. Sal 45,8). 
La Buena Noticia. Una sola Palabra —Evangelio— que en el acto de ser anunciado se vuelve 
alegre y misericordiosa verdad.
 
Que nadie intente separar estas tres gracias del Evangelio: su Verdad —no negociable—, su 
Misericordia —incondicional con todos los pecadores— y su Alegría —íntima e inclusiva—. 
Verdad, misericordia y alegría: las tres juntas.

Nunca la verdad de la Buena Noticia podrá ser sólo una verdad abstracta, de esas que no terminan 
de encarnarse en la vida de las personas porque se sienten más cómodas en la letra impresa de los 
libros.
 
Nunca la misericordia de la Buena Noticia podrá ser una falsa conmiseración, que deja al pecador 
en su miseria porque no le da la mano para ponerse en pie y no lo acompaña a dar un paso adelan-
te en su compromiso.
 
Nunca podrá ser triste o neutro el Anuncio, porque es expresión de una alegría enteramente 
personal: «La alegría de un Padre que no quiere que se pierda ninguno de sus pequeñitos» (Ex-
hort. ap. Evangelii gaudium, 237). La alegría de Jesús al ver que los pobres son evangelizados y 
que los pequeños salen a evangelizar (cf. ibíd., 5).
 
Las alegrías del Evangelio —lo digo ahora en plural, porque son muchas y variadas, según el 
Espíritu tiene a bien comunicar en cada época, a cada persona en cada cultura particular— son 
alegrías especiales. Vienen en odres nuevos, esos de los que habla el Señor para expresar la nove-
dad de su mensaje. Les comparto, queridos sacerdotes, queridos hermanos, tres íconos de odres 
nuevos en los que la Buena Noticia se conserva bien ―es necesario conservarla―, no se avina-
gra y se vierte abundantemente.

Un ícono de la Buena Noticia es el de las tinajas de piedra de las bodas de Caná (cf. Jn 2,6). En 
un detalle, espejan bien ese Odre perfecto que es —Ella misma, toda entera— Nuestra Señora, la 
Virgen María. Dice el Evangelio que «las llenaron hasta el borde» (Jn 2,7). Imagino yo que algún 
sirviente habrá mirado a María para ver si así ya era suficiente y habrá sido un gesto suyo el que 
los llevó a echar un balde más. María es el odre nuevo de la plenitud contagiosa. Queridos herma-
nos, sin la Virgen no podemos llevar adelante nuestro sacerdocio. «Ella es la esclavita del Padre 
que se estremece en la alabanza» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 286), Nuestra Señora de la 
prontitud, la que apenas ha concebido en su seno inmaculado al Verbo de vida, sale a visitar y a 

servir a su prima Isabel. Su plenitud contagiosa nos permite superar la tentación del miedo: ese 
no animarnos a ser llenados hasta el borde, y mucho más aún, esa pusilanimidad de no salir a 
contagiar de gozo a los demás. Nada de eso: «La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida 
entera de los que se encuentran con Jesús» (Ibíd., 1).
 
El segundo ícono de la Buena Noticia que deseo compartir con vosotros es aquella vasija que 
—con su cucharón de madera—, al pleno sol del mediodía, portaba sobre su cabeza la Samarita-
na. Refleja bien una cuestión esencial: la de la concreción. El Señor —que es la Fuente de Agua 
viva— no tenía «con qué» sacar agua para beber unos sorbos. Y la Samaritana sacó agua de su 
vasija con el cucharón y sació la sed del Señor. Y la sació más con la confesión de sus pecados 
concretos. Agitando el odre de esa alma samaritana, desbordante de misericordia, el Espíritu 
Santo se derramó en todos los paisanos de aquel pequeño pueblo, que invitaron al Señor a hospe-
darse entre ellos.
  
Un odre nuevo con esta concreción inclusiva nos lo regaló el Señor en el alma samaritana que fue 
Madre Teresa. Él llamó y le dijo: «Tengo sed», «pequeña mía, ven, llévame a los agujeros de los 
pobres. Ven, sé mi luz. No puedo ir solo. No me conocen, y por eso no me quieren. Llévame hasta 
ellos». Y ella, comenzando por uno concreto, con su sonrisa y su modo de tocar con las manos 
las heridas, llevó la Buena Noticia a todos. El modo de tocar las heridas con las manos: las cari-
cias sacerdotales a los enfermos, a los desesperados. El sacerdote hombre de la ternura. Concre-
ción y ternura.
 
El tercer ícono de la Buena Noticia es el Odre inmenso del Corazón traspasado del Señor: integri-
dad mansa —humilde y pobre— que atrae a todos hacia sí. De él tenemos que aprender que 
anunciar una gran alegría a los muy pobres no puede hacerse sino de modo respetuoso y humilde 
hasta la humillación. Concreta, tierna y humilde: así la evangelización será alegre. No puede ser 
presuntuosa la evangelización. No puede ser rígida la integridad de la verdad, porque la verdad 
se ha hecho carne, se ha hecho ternura, se ha hecho niño, se ha hecho hombre, se ha hecho pecado 
en cruz (cf. 2 Co 5,21). El Espíritu anuncia y enseña «toda la verdad» (Jn 16,13) y no teme hacer-
la beber a sorbos. El Espíritu nos dice en cada momento lo que tenemos que decir a nuestros 
adversarios (cf. Mt 10,19) e ilumina el pasito adelante que podemos dar en ese momento. Esta 
mansa integridad da alegría a los pobres, reanima a los pecadores, hace respirar a los oprimidos 
por el demonio.
 
Queridos sacerdotes, que contemplando y bebiendo de estos tres odres nuevos, la Buena Noticia 
tenga en nosotros la plenitud contagiosa que transmite con todo su ser nuestra Señora, la concre-
ción inclusiva del anuncio de la Samaritana, y la integridad mansa con que el Espíritu brota y se 
derrama, incansablemente, del Corazón traspasado de Jesús nuestro Señor.

Santa Misa Crismal 
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HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 13 de abril de 2017
 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la Buena noticia a los 
pobres, me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, para poner en 
libertad a los oprimidos» (Lc 4, 18). El Señor, Ungido por el Espíritu, lleva la Buena Noticia a 
los pobres. Todo lo que Jesús anuncia, y también nosotros, sacerdotes, es Buena Noticia. Alegre 
con la alegría evangélica: de quien ha sido ungido en sus pecados con el aceite del perdón y 
ungido en su carisma con el aceite de la misión, para ungir a los demás. Y, al igual que Jesús, el 
sacerdote hace alegre al anuncio con toda su persona. Cuando predica la homilía, —breve en lo 
posible— lo hace con la alegría que traspasa el corazón de su gente con la Palabra con la que el 
Señor lo traspasó a él en su oración. Como todo discípulo misionero, el sacerdote hace alegre el 
anuncio con todo su ser. Y, por otra parte, son precisamente los detalles más pequeños —todos lo 
hemos experimentado— los que mejor contienen y comunican la alegría: el detalle del que da un 
pasito más y hace que la misericordia se desborde en la tierra de nadie. El detalle del que se 
anima a concretar y pone día y hora al encuentro. El detalle del que deja que le usen su tiempo 
con mansa disponibilidad…
 
La Buena Noticia puede parecer una expresión más, entre otras, para decir «Evangelio»: como 
buena nueva o feliz anuncio. Sin embargo, contiene algo que cohesiona en sí todo lo demás: la 
alegría del Evangelio. Cohesiona todo porque es alegre en sí mismo.
 
La Buena Noticia es la perla preciosa del Evangelio. No es un objeto, es una misión. Lo sabe el 
que experimenta «la dulce y confortadora alegría de anunciar» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 
10).

La Buena Noticia nace de la Unción. La primera, la «gran unción sacerdotal» de Jesús, es la que 
hizo el Espíritu Santo en el seno de María.
 
En aquellos días, la feliz noticia de la Anunciación hizo cantar el Magníficat a la Madre Virgen, 

llenó de santo silencio el corazón de José, su esposo, e hizo saltar de gozo a Juan en el seno de su 
madre Isabel.

Hoy, Jesús regresa a Nazaret, y la alegría del Espíritu renueva la Unción en la pequeña sinagoga 
del pueblo: el Espíritu se posa y se derrama sobre él ungiéndolo con oleo de alegría (cf. Sal 45,8). 
La Buena Noticia. Una sola Palabra —Evangelio— que en el acto de ser anunciado se vuelve 
alegre y misericordiosa verdad.
 
Que nadie intente separar estas tres gracias del Evangelio: su Verdad —no negociable—, su 
Misericordia —incondicional con todos los pecadores— y su Alegría —íntima e inclusiva—. 
Verdad, misericordia y alegría: las tres juntas.

Nunca la verdad de la Buena Noticia podrá ser sólo una verdad abstracta, de esas que no terminan 
de encarnarse en la vida de las personas porque se sienten más cómodas en la letra impresa de los 
libros.
 
Nunca la misericordia de la Buena Noticia podrá ser una falsa conmiseración, que deja al pecador 
en su miseria porque no le da la mano para ponerse en pie y no lo acompaña a dar un paso adelan-
te en su compromiso.
 
Nunca podrá ser triste o neutro el Anuncio, porque es expresión de una alegría enteramente 
personal: «La alegría de un Padre que no quiere que se pierda ninguno de sus pequeñitos» (Ex-
hort. ap. Evangelii gaudium, 237). La alegría de Jesús al ver que los pobres son evangelizados y 
que los pequeños salen a evangelizar (cf. ibíd., 5).
 
Las alegrías del Evangelio —lo digo ahora en plural, porque son muchas y variadas, según el 
Espíritu tiene a bien comunicar en cada época, a cada persona en cada cultura particular— son 
alegrías especiales. Vienen en odres nuevos, esos de los que habla el Señor para expresar la nove-
dad de su mensaje. Les comparto, queridos sacerdotes, queridos hermanos, tres íconos de odres 
nuevos en los que la Buena Noticia se conserva bien ―es necesario conservarla―, no se avina-
gra y se vierte abundantemente.

Un ícono de la Buena Noticia es el de las tinajas de piedra de las bodas de Caná (cf. Jn 2,6). En 
un detalle, espejan bien ese Odre perfecto que es —Ella misma, toda entera— Nuestra Señora, la 
Virgen María. Dice el Evangelio que «las llenaron hasta el borde» (Jn 2,7). Imagino yo que algún 
sirviente habrá mirado a María para ver si así ya era suficiente y habrá sido un gesto suyo el que 
los llevó a echar un balde más. María es el odre nuevo de la plenitud contagiosa. Queridos herma-
nos, sin la Virgen no podemos llevar adelante nuestro sacerdocio. «Ella es la esclavita del Padre 
que se estremece en la alabanza» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 286), Nuestra Señora de la 
prontitud, la que apenas ha concebido en su seno inmaculado al Verbo de vida, sale a visitar y a 

servir a su prima Isabel. Su plenitud contagiosa nos permite superar la tentación del miedo: ese 
no animarnos a ser llenados hasta el borde, y mucho más aún, esa pusilanimidad de no salir a 
contagiar de gozo a los demás. Nada de eso: «La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida 
entera de los que se encuentran con Jesús» (Ibíd., 1).
 
El segundo ícono de la Buena Noticia que deseo compartir con vosotros es aquella vasija que 
—con su cucharón de madera—, al pleno sol del mediodía, portaba sobre su cabeza la Samarita-
na. Refleja bien una cuestión esencial: la de la concreción. El Señor —que es la Fuente de Agua 
viva— no tenía «con qué» sacar agua para beber unos sorbos. Y la Samaritana sacó agua de su 
vasija con el cucharón y sació la sed del Señor. Y la sació más con la confesión de sus pecados 
concretos. Agitando el odre de esa alma samaritana, desbordante de misericordia, el Espíritu 
Santo se derramó en todos los paisanos de aquel pequeño pueblo, que invitaron al Señor a hospe-
darse entre ellos.
  
Un odre nuevo con esta concreción inclusiva nos lo regaló el Señor en el alma samaritana que fue 
Madre Teresa. Él llamó y le dijo: «Tengo sed», «pequeña mía, ven, llévame a los agujeros de los 
pobres. Ven, sé mi luz. No puedo ir solo. No me conocen, y por eso no me quieren. Llévame hasta 
ellos». Y ella, comenzando por uno concreto, con su sonrisa y su modo de tocar con las manos 
las heridas, llevó la Buena Noticia a todos. El modo de tocar las heridas con las manos: las cari-
cias sacerdotales a los enfermos, a los desesperados. El sacerdote hombre de la ternura. Concre-
ción y ternura.
 
El tercer ícono de la Buena Noticia es el Odre inmenso del Corazón traspasado del Señor: integri-
dad mansa —humilde y pobre— que atrae a todos hacia sí. De él tenemos que aprender que 
anunciar una gran alegría a los muy pobres no puede hacerse sino de modo respetuoso y humilde 
hasta la humillación. Concreta, tierna y humilde: así la evangelización será alegre. No puede ser 
presuntuosa la evangelización. No puede ser rígida la integridad de la verdad, porque la verdad 
se ha hecho carne, se ha hecho ternura, se ha hecho niño, se ha hecho hombre, se ha hecho pecado 
en cruz (cf. 2 Co 5,21). El Espíritu anuncia y enseña «toda la verdad» (Jn 16,13) y no teme hacer-
la beber a sorbos. El Espíritu nos dice en cada momento lo que tenemos que decir a nuestros 
adversarios (cf. Mt 10,19) e ilumina el pasito adelante que podemos dar en ese momento. Esta 
mansa integridad da alegría a los pobres, reanima a los pecadores, hace respirar a los oprimidos 
por el demonio.
 
Queridos sacerdotes, que contemplando y bebiendo de estos tres odres nuevos, la Buena Noticia 
tenga en nosotros la plenitud contagiosa que transmite con todo su ser nuestra Señora, la concre-
ción inclusiva del anuncio de la Samaritana, y la integridad mansa con que el Espíritu brota y se 
derrama, incansablemente, del Corazón traspasado de Jesús nuestro Señor.



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 13 de abril de 2017
 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la Buena noticia a los 
pobres, me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, para poner en 
libertad a los oprimidos» (Lc 4, 18). El Señor, Ungido por el Espíritu, lleva la Buena Noticia a 
los pobres. Todo lo que Jesús anuncia, y también nosotros, sacerdotes, es Buena Noticia. Alegre 
con la alegría evangélica: de quien ha sido ungido en sus pecados con el aceite del perdón y 
ungido en su carisma con el aceite de la misión, para ungir a los demás. Y, al igual que Jesús, el 
sacerdote hace alegre al anuncio con toda su persona. Cuando predica la homilía, —breve en lo 
posible— lo hace con la alegría que traspasa el corazón de su gente con la Palabra con la que el 
Señor lo traspasó a él en su oración. Como todo discípulo misionero, el sacerdote hace alegre el 
anuncio con todo su ser. Y, por otra parte, son precisamente los detalles más pequeños —todos lo 
hemos experimentado— los que mejor contienen y comunican la alegría: el detalle del que da un 
pasito más y hace que la misericordia se desborde en la tierra de nadie. El detalle del que se 
anima a concretar y pone día y hora al encuentro. El detalle del que deja que le usen su tiempo 
con mansa disponibilidad…
 
La Buena Noticia puede parecer una expresión más, entre otras, para decir «Evangelio»: como 
buena nueva o feliz anuncio. Sin embargo, contiene algo que cohesiona en sí todo lo demás: la 
alegría del Evangelio. Cohesiona todo porque es alegre en sí mismo.
 
La Buena Noticia es la perla preciosa del Evangelio. No es un objeto, es una misión. Lo sabe el 
que experimenta «la dulce y confortadora alegría de anunciar» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 
10).

La Buena Noticia nace de la Unción. La primera, la «gran unción sacerdotal» de Jesús, es la que 
hizo el Espíritu Santo en el seno de María.
 
En aquellos días, la feliz noticia de la Anunciación hizo cantar el Magníficat a la Madre Virgen, 

llenó de santo silencio el corazón de José, su esposo, e hizo saltar de gozo a Juan en el seno de su 
madre Isabel.

Hoy, Jesús regresa a Nazaret, y la alegría del Espíritu renueva la Unción en la pequeña sinagoga 
del pueblo: el Espíritu se posa y se derrama sobre él ungiéndolo con oleo de alegría (cf. Sal 45,8). 
La Buena Noticia. Una sola Palabra —Evangelio— que en el acto de ser anunciado se vuelve 
alegre y misericordiosa verdad.
 
Que nadie intente separar estas tres gracias del Evangelio: su Verdad —no negociable—, su 
Misericordia —incondicional con todos los pecadores— y su Alegría —íntima e inclusiva—. 
Verdad, misericordia y alegría: las tres juntas.

Nunca la verdad de la Buena Noticia podrá ser sólo una verdad abstracta, de esas que no terminan 
de encarnarse en la vida de las personas porque se sienten más cómodas en la letra impresa de los 
libros.
 
Nunca la misericordia de la Buena Noticia podrá ser una falsa conmiseración, que deja al pecador 
en su miseria porque no le da la mano para ponerse en pie y no lo acompaña a dar un paso adelan-
te en su compromiso.
 
Nunca podrá ser triste o neutro el Anuncio, porque es expresión de una alegría enteramente 
personal: «La alegría de un Padre que no quiere que se pierda ninguno de sus pequeñitos» (Ex-
hort. ap. Evangelii gaudium, 237). La alegría de Jesús al ver que los pobres son evangelizados y 
que los pequeños salen a evangelizar (cf. ibíd., 5).
 
Las alegrías del Evangelio —lo digo ahora en plural, porque son muchas y variadas, según el 
Espíritu tiene a bien comunicar en cada época, a cada persona en cada cultura particular— son 
alegrías especiales. Vienen en odres nuevos, esos de los que habla el Señor para expresar la nove-
dad de su mensaje. Les comparto, queridos sacerdotes, queridos hermanos, tres íconos de odres 
nuevos en los que la Buena Noticia se conserva bien ―es necesario conservarla―, no se avina-
gra y se vierte abundantemente.

Un ícono de la Buena Noticia es el de las tinajas de piedra de las bodas de Caná (cf. Jn 2,6). En 
un detalle, espejan bien ese Odre perfecto que es —Ella misma, toda entera— Nuestra Señora, la 
Virgen María. Dice el Evangelio que «las llenaron hasta el borde» (Jn 2,7). Imagino yo que algún 
sirviente habrá mirado a María para ver si así ya era suficiente y habrá sido un gesto suyo el que 
los llevó a echar un balde más. María es el odre nuevo de la plenitud contagiosa. Queridos herma-
nos, sin la Virgen no podemos llevar adelante nuestro sacerdocio. «Ella es la esclavita del Padre 
que se estremece en la alabanza» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 286), Nuestra Señora de la 
prontitud, la que apenas ha concebido en su seno inmaculado al Verbo de vida, sale a visitar y a 

servir a su prima Isabel. Su plenitud contagiosa nos permite superar la tentación del miedo: ese 
no animarnos a ser llenados hasta el borde, y mucho más aún, esa pusilanimidad de no salir a 
contagiar de gozo a los demás. Nada de eso: «La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida 
entera de los que se encuentran con Jesús» (Ibíd., 1).
 
El segundo ícono de la Buena Noticia que deseo compartir con vosotros es aquella vasija que 
—con su cucharón de madera—, al pleno sol del mediodía, portaba sobre su cabeza la Samarita-
na. Refleja bien una cuestión esencial: la de la concreción. El Señor —que es la Fuente de Agua 
viva— no tenía «con qué» sacar agua para beber unos sorbos. Y la Samaritana sacó agua de su 
vasija con el cucharón y sació la sed del Señor. Y la sació más con la confesión de sus pecados 
concretos. Agitando el odre de esa alma samaritana, desbordante de misericordia, el Espíritu 
Santo se derramó en todos los paisanos de aquel pequeño pueblo, que invitaron al Señor a hospe-
darse entre ellos.
  
Un odre nuevo con esta concreción inclusiva nos lo regaló el Señor en el alma samaritana que fue 
Madre Teresa. Él llamó y le dijo: «Tengo sed», «pequeña mía, ven, llévame a los agujeros de los 
pobres. Ven, sé mi luz. No puedo ir solo. No me conocen, y por eso no me quieren. Llévame hasta 
ellos». Y ella, comenzando por uno concreto, con su sonrisa y su modo de tocar con las manos 
las heridas, llevó la Buena Noticia a todos. El modo de tocar las heridas con las manos: las cari-
cias sacerdotales a los enfermos, a los desesperados. El sacerdote hombre de la ternura. Concre-
ción y ternura.
 
El tercer ícono de la Buena Noticia es el Odre inmenso del Corazón traspasado del Señor: integri-
dad mansa —humilde y pobre— que atrae a todos hacia sí. De él tenemos que aprender que 
anunciar una gran alegría a los muy pobres no puede hacerse sino de modo respetuoso y humilde 
hasta la humillación. Concreta, tierna y humilde: así la evangelización será alegre. No puede ser 
presuntuosa la evangelización. No puede ser rígida la integridad de la verdad, porque la verdad 
se ha hecho carne, se ha hecho ternura, se ha hecho niño, se ha hecho hombre, se ha hecho pecado 
en cruz (cf. 2 Co 5,21). El Espíritu anuncia y enseña «toda la verdad» (Jn 16,13) y no teme hacer-
la beber a sorbos. El Espíritu nos dice en cada momento lo que tenemos que decir a nuestros 
adversarios (cf. Mt 10,19) e ilumina el pasito adelante que podemos dar en ese momento. Esta 
mansa integridad da alegría a los pobres, reanima a los pecadores, hace respirar a los oprimidos 
por el demonio.
 
Queridos sacerdotes, que contemplando y bebiendo de estos tres odres nuevos, la Buena Noticia 
tenga en nosotros la plenitud contagiosa que transmite con todo su ser nuestra Señora, la concre-
ción inclusiva del anuncio de la Samaritana, y la integridad mansa con que el Espíritu brota y se 
derrama, incansablemente, del Corazón traspasado de Jesús nuestro Señor.



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 29 de marzo de 2018
 
Queridos hermanos, sacerdotes de la diócesis de Roma y de las demás diócesis del mundo:
Leyendo los textos de la liturgia de hoy me venía a la mente, de manera insistente, el pasaje del 
Deuteronomio que dice: «Porque ¿dónde hay una nación tan grande que tenga unos dioses tan 
cercanos como el Señor, nuestro Dios, siempre que lo invocamos?» (4,7). La cercanía de Dios... 
nuestra cercanía apostólica.

En el texto del profeta Isaías contemplamos al enviado de Dios ya «ungido y enviado», en medio 
de su pueblo, cercano a los pobres, a los enfermos, a los prisioneros... y al Espíritu que «está 
sobre él», que lo impulsa y lo acompaña por el camino.
 
En el Salmo 88, vemos cómo la compañía de Dios, que ha conducido al rey David de la mano 
desde que era joven y que le prestó su brazo, ahora que es anciano, toma el nombre de fidelidad: 
la cercanía mantenida a lo largo del tiempo se llama fidelidad.

El Apocalipsis nos acerca, hasta que podemos verlo, al «Erjómenos», al Señor que siempre «está 
viniendo» en Persona. La alusión a que «lo verán los que lo traspasaron» nos hace sentir que 
siempre están a la vista las llagas del Señor resucitado, siempre está viniendo a nosotros el Señor 
si nos queremos «hacer próximos» en la carne de todos los que sufren, especialmente de los 
niños.

En la imagen central del Evangelio de hoy, contemplamos al Señor a través de los ojos de sus 
paisanos que estaban «fijos en él» (Lc 4,20). Jesús se alzó para leer en su sinagoga de Nazaret. 
Le fue dado el rollo del profeta Isaías. Lo desenrolló hasta que encontró el pasaje del enviado de 
Dios. Leyó en voz alta: «El Espíritu del Señor está sobre mí, me ha ungido y enviado...» (61,1). 
Y terminó estableciendo la cercanía tan provocadora de esas palabras: «Hoy se ha cumplido esta 
Escritura que acabáis de oír» (Lc 4,21).

Jesús encuentra el pasaje y lee con la competencia de los escribas. Él habría podido perfectamen-
te ser un escriba o un doctor de la ley, pero quiso ser un «evangelizador», un predicador callejero, 
el «portador de alegres noticias» para su pueblo, el predicador cuyos pies son hermosos, como 
dice Isaías (cf. 52,7). El predicador es cercano.

Esta es la gran opción de Dios: el Señor eligió ser alguien cercano a su pueblo. ¡Treinta años de 
vida oculta! Después comenzará a predicar. Es la pedagogía de la encarnación, de la incultura-
ción; no solo en las culturas lejanas, también en la propia parroquia, en la nueva cultura de los 
jóvenes...
 
La cercanía es más que el nombre de una virtud particular, es una actitud que involucra a la perso-
na entera, a su modo de vincularse, de estar a la vez en sí mismo y atento al otro.  Cuando la gente 
dice de un sacerdote que «es cercano» suele resaltar dos cosas: la primera es que «siempre está» 
(contra el que «nunca está»: «Ya sé, padre, que usted está muy ocupado», suelen decir). Y la otra 
es que sabe encontrar una palabra para cada uno. «Habla con todos», dice la gente: con los gran-
des, los chicos, los pobres, con los que no creen... Curas cercanos, que están, que hablan con 
todos... Curas callejeros.

Y uno que aprendió bien de Jesús a ser predicador callejero fue Felipe. Dicen los Hechos que 
recorría anunciando la Buena Nueva de la Palabra predicando en todas las ciudades y que estas 
se llenaban de alegría (cf. 8,4.5-8). Felipe era uno de esos a quienes el Espíritu podía «arrebatar» 
en cualquier momento y hacerlo salir a evangelizar, yendo de un lado para otro, uno capaz hasta 
de bautizar gente de buena fe, como el ministro de la reina de Etiopía, y hacerlo ahí mismo, en la 
calle (cf. Hch 8,5; 36-40).

Queridos hermanos, la cercanía es la clave del evangelizador porque es una actitud clave en el 
Evangelio (el Señor la usa para describir el Reino). Nosotros tenemos incorporado que la proxi-
midad es la clave de la misericordia, porque la misericordia no sería tal si no se las ingeniara 
siempre, como «buena samaritana», para acortar distancias. Pero creo que nos falta incorporar 
más el hecho de que la cercanía es también la clave de la verdad. No sólo de la misericordia, sino 
también de la verdad. ¿Se pueden acortar distancias en la verdad? Sí se puede. Porque la verdad 
no es solo la definición que hace nombrar las situaciones y las cosas a distancia de concepto y de 
razonamiento lógico. No es solo eso. La verdad es también fidelidad (emeth), esa que te hace 
nombrar a las personas con su nombre propio, como las nombra el Señor, antes de ponerles una 
categoría o definir «su situación». Y aquí hay una costumbre –fea, ¿verdad?– de la «cultura del 
adjetivo»: «Este es así, este es un tal, este es un cual…». No, este es hijo de Dios. Después, tendrá 
virtudes o defectos, pero… la verdad fiel de la persona y no el adjetivo convertido en sustancia.
Hay que estar atentos a no caer en la tentación de hacer ídolos con algunas verdades abstractas. 
Son ídolos cómodos que están a mano, que dan cierto prestigio y poder y son difíciles de discer-
nir. Porque la «verdad-ídolo» se mimetiza, usa las palabras evangélicas como un vestido, pero no 

deja que le toquen el corazón. Y, lo que es mucho peor, aleja a la gente simple de la cercanía sana-
dora de la Palabra y de los sacramentos de Jesús.
  
En este punto, acudimos a María, Madre de los sacerdotes. La podemos invocar como «Nuestra 
Señora de la Cercanía»: «Como una verdadera madre, ella camina con nosotros, lucha con noso-
tros, y derrama incesantemente la cercanía del amor de Dios» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 
286), de modo tal que nadie se sienta excluido. Nuestra Madre no solo es cercana por ir a servir 
con esa «prontitud» (ibíd., 288) que es un modo de cercanía, sino también por su manera de decir 
las cosas. En Caná, el momento oportuno y el tono suyo con el cual dice a los servidores «Hagan 
todo lo que él les diga» (Jn 2,5), hará que esas palabras sean el molde materno de todo lenguaje 
eclesial. Pero para decirlas como ella, además de pedirle la gracia, hay que saber estar allí donde 
«se cocinan» las cosas importantes, las de cada corazón, las de cada familia, las de cada cultura. 
Solo en esta cercanía –podemos decir «de cocina»– uno puede discernir cuál es el vino que falta 
y cuál es el de mejor calidad que quiere dar el Señor.

Les sugiero meditar tres ámbitos de cercanía sacerdotal en los que estas palabras: «Hagan todo 
lo que Jesús les diga» deben resonar ―de mil modos distintos pero con un mismo tono mater-
no― en el corazón de las personas con las que hablamos: el ámbito del acompañamiento espiri-
tual, el de la confesión y el de la predicación.

La cercanía en la conversación espiritual la podemos meditar contemplando el encuentro del 
Señor con la Samaritana. El Señor le enseña a discernir primero cómo adorar, en Espíritu y en 
verdad; luego, con delicadeza, la ayuda a poner nombre a su pecado, sin ofenderla; y, por fin, el 
Señor se deja contagiar por su espíritu misionero y va con ella a evangelizar a su pueblo. Modelo 
de conversación espiritual es el del Señor, que sabe hacer salir a la luz el pecado de la Samaritana 
sin que proyecte su sombra sobre su oración de adoradora ni ponga obstáculos a su vocación 
misionera.
 
La cercanía en la confesión la podemos meditar contemplando el pasaje de la mujer adúltera. Allí 
se ve claro cómo la cercanía lo es todo porque las verdades de Jesús siempre acercan y se dicen 
(se pueden decir siempre) cara a cara. Mirando al otro a los ojos ―como el Señor cuando se puso 
de pie después de haber estado de rodillas junto a la adúltera que querían apedrear, y puede decir: 
«Yo tampoco te condeno» (Jn 8,11), no es ir contra la ley. Y se puede agregar «En adelante no 
peques más» (ibíd.), no con un tono que pertenece al ámbito jurídico de la verdad-definición ―el 
tono de quien siente que tiene que determinar cuáles son los condicionamientos de la Misericor-
dia divina― sino que es una frase que se dice en el ámbito de la verdad-fiel, que le permite al 
pecador mirar hacia adelante y no hacia atrás. El tono justo de este «no peques más» es el del 
confesor que lo dice dispuesto a repetirlo setenta veces siete.
 
Por último, el ámbito de la predicación. Meditamos en él pensando en los que están lejos, y lo 

hacemos escuchando la primera prédica de Pedro, que debe incluirse dentro del acontecimiento 
de Pentecostés. Pedro anuncia que la palabra es «para los que están lejos» (Hch 2,39), y predica 
de modo tal que el kerigma les «traspasó el corazón» y les hizo preguntar: «¿Qué tenemos que 
hacer?» (Hch 2,37). Pregunta que, como decíamos, debemos hacer y responder siempre en tono 
mariano, eclesial. La homilía es la piedra de toque «para evaluar la cercanía y la capacidad de 
encuentro de un Pastor con su pueblo» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 135). En la homilía se ve 
qué cerca hemos estado de Dios en la oración y qué cerca estamos de nuestro pueblo en su vida 
cotidiana.
 
La buena noticia se da cuando estas dos cercanías se alimentan y se curan mutuamente. Si te sien-
tes lejos de Dios, por favor, acércate a su pueblo, que te sanará de las ideologías que te entibiaron 
el fervor. Los pequeños te enseñarán a mirar de otra manera a Jesús. Para sus ojos, la Persona de 
Jesús es fascinante, su buen ejemplo da autoridad moral, sus enseñanzas sirven para la vida. Y si 
tú te sientes lejos de la gente, acércate al Señor, a su Palabra: en el Evangelio, Jesús te enseñará 
su modo de mirar a la gente, qué valioso es a sus ojos cada uno de aquellos por los que derramó 
su sangre en la Cruz. En la cercanía con Dios, la Palabra se hará carne en ti y te volverás un cura 
cercano a toda carne. En la cercanía con el pueblo de Dios, su carne dolorosa se volverá palabra 
en tu corazón y tendrás de qué hablar con Dios, te volverás un cura intercesor.
 
Al sacerdote cercano, ese que camina en medio de su pueblo con cercanía y ternura de buen 
pastor (y unas veces va adelante, otras en medio y otras veces va atrás, pastoreando), no es que 
la gente solamente lo aprecie mucho; va más allá: siente por él una cosa especial, algo que solo 
siente en presencia de Jesús. Por eso, no es una cosa más esto de «discernir nuestra cercanía». En 
ella nos jugamos «hacer presente a Jesús en la vida de la humanidad» o dejar que se quede en el 
plano de las ideas, encerrado en letras de molde, encarnado a lo sumo en alguna buena costumbre 
que se va convirtiendo en rutina.

Queridos hermanos sacerdotes, pidamos a María, «Nuestra Señora de la Cercanía», que «nos 
acerque» entre nosotros y, a la hora de decirle a nuestro pueblo que «haga todo lo que Jesús le 
diga», nos unifique el tono, para que en la diversidad de nuestras opiniones, se haga presente su 
cercanía materna, esa que con su «sí» nos acercó a Jesús para siempre.

Santa Misa Crismal 
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HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 29 de marzo de 2018
 
Queridos hermanos, sacerdotes de la diócesis de Roma y de las demás diócesis del mundo:
Leyendo los textos de la liturgia de hoy me venía a la mente, de manera insistente, el pasaje del 
Deuteronomio que dice: «Porque ¿dónde hay una nación tan grande que tenga unos dioses tan 
cercanos como el Señor, nuestro Dios, siempre que lo invocamos?» (4,7). La cercanía de Dios... 
nuestra cercanía apostólica.

En el texto del profeta Isaías contemplamos al enviado de Dios ya «ungido y enviado», en medio 
de su pueblo, cercano a los pobres, a los enfermos, a los prisioneros... y al Espíritu que «está 
sobre él», que lo impulsa y lo acompaña por el camino.
 
En el Salmo 88, vemos cómo la compañía de Dios, que ha conducido al rey David de la mano 
desde que era joven y que le prestó su brazo, ahora que es anciano, toma el nombre de fidelidad: 
la cercanía mantenida a lo largo del tiempo se llama fidelidad.

El Apocalipsis nos acerca, hasta que podemos verlo, al «Erjómenos», al Señor que siempre «está 
viniendo» en Persona. La alusión a que «lo verán los que lo traspasaron» nos hace sentir que 
siempre están a la vista las llagas del Señor resucitado, siempre está viniendo a nosotros el Señor 
si nos queremos «hacer próximos» en la carne de todos los que sufren, especialmente de los 
niños.

En la imagen central del Evangelio de hoy, contemplamos al Señor a través de los ojos de sus 
paisanos que estaban «fijos en él» (Lc 4,20). Jesús se alzó para leer en su sinagoga de Nazaret. 
Le fue dado el rollo del profeta Isaías. Lo desenrolló hasta que encontró el pasaje del enviado de 
Dios. Leyó en voz alta: «El Espíritu del Señor está sobre mí, me ha ungido y enviado...» (61,1). 
Y terminó estableciendo la cercanía tan provocadora de esas palabras: «Hoy se ha cumplido esta 
Escritura que acabáis de oír» (Lc 4,21).

Jesús encuentra el pasaje y lee con la competencia de los escribas. Él habría podido perfectamen-
te ser un escriba o un doctor de la ley, pero quiso ser un «evangelizador», un predicador callejero, 
el «portador de alegres noticias» para su pueblo, el predicador cuyos pies son hermosos, como 
dice Isaías (cf. 52,7). El predicador es cercano.

Esta es la gran opción de Dios: el Señor eligió ser alguien cercano a su pueblo. ¡Treinta años de 
vida oculta! Después comenzará a predicar. Es la pedagogía de la encarnación, de la incultura-
ción; no solo en las culturas lejanas, también en la propia parroquia, en la nueva cultura de los 
jóvenes...
 
La cercanía es más que el nombre de una virtud particular, es una actitud que involucra a la perso-
na entera, a su modo de vincularse, de estar a la vez en sí mismo y atento al otro.  Cuando la gente 
dice de un sacerdote que «es cercano» suele resaltar dos cosas: la primera es que «siempre está» 
(contra el que «nunca está»: «Ya sé, padre, que usted está muy ocupado», suelen decir). Y la otra 
es que sabe encontrar una palabra para cada uno. «Habla con todos», dice la gente: con los gran-
des, los chicos, los pobres, con los que no creen... Curas cercanos, que están, que hablan con 
todos... Curas callejeros.

Y uno que aprendió bien de Jesús a ser predicador callejero fue Felipe. Dicen los Hechos que 
recorría anunciando la Buena Nueva de la Palabra predicando en todas las ciudades y que estas 
se llenaban de alegría (cf. 8,4.5-8). Felipe era uno de esos a quienes el Espíritu podía «arrebatar» 
en cualquier momento y hacerlo salir a evangelizar, yendo de un lado para otro, uno capaz hasta 
de bautizar gente de buena fe, como el ministro de la reina de Etiopía, y hacerlo ahí mismo, en la 
calle (cf. Hch 8,5; 36-40).

Queridos hermanos, la cercanía es la clave del evangelizador porque es una actitud clave en el 
Evangelio (el Señor la usa para describir el Reino). Nosotros tenemos incorporado que la proxi-
midad es la clave de la misericordia, porque la misericordia no sería tal si no se las ingeniara 
siempre, como «buena samaritana», para acortar distancias. Pero creo que nos falta incorporar 
más el hecho de que la cercanía es también la clave de la verdad. No sólo de la misericordia, sino 
también de la verdad. ¿Se pueden acortar distancias en la verdad? Sí se puede. Porque la verdad 
no es solo la definición que hace nombrar las situaciones y las cosas a distancia de concepto y de 
razonamiento lógico. No es solo eso. La verdad es también fidelidad (emeth), esa que te hace 
nombrar a las personas con su nombre propio, como las nombra el Señor, antes de ponerles una 
categoría o definir «su situación». Y aquí hay una costumbre –fea, ¿verdad?– de la «cultura del 
adjetivo»: «Este es así, este es un tal, este es un cual…». No, este es hijo de Dios. Después, tendrá 
virtudes o defectos, pero… la verdad fiel de la persona y no el adjetivo convertido en sustancia.
Hay que estar atentos a no caer en la tentación de hacer ídolos con algunas verdades abstractas. 
Son ídolos cómodos que están a mano, que dan cierto prestigio y poder y son difíciles de discer-
nir. Porque la «verdad-ídolo» se mimetiza, usa las palabras evangélicas como un vestido, pero no 

deja que le toquen el corazón. Y, lo que es mucho peor, aleja a la gente simple de la cercanía sana-
dora de la Palabra y de los sacramentos de Jesús.
  
En este punto, acudimos a María, Madre de los sacerdotes. La podemos invocar como «Nuestra 
Señora de la Cercanía»: «Como una verdadera madre, ella camina con nosotros, lucha con noso-
tros, y derrama incesantemente la cercanía del amor de Dios» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 
286), de modo tal que nadie se sienta excluido. Nuestra Madre no solo es cercana por ir a servir 
con esa «prontitud» (ibíd., 288) que es un modo de cercanía, sino también por su manera de decir 
las cosas. En Caná, el momento oportuno y el tono suyo con el cual dice a los servidores «Hagan 
todo lo que él les diga» (Jn 2,5), hará que esas palabras sean el molde materno de todo lenguaje 
eclesial. Pero para decirlas como ella, además de pedirle la gracia, hay que saber estar allí donde 
«se cocinan» las cosas importantes, las de cada corazón, las de cada familia, las de cada cultura. 
Solo en esta cercanía –podemos decir «de cocina»– uno puede discernir cuál es el vino que falta 
y cuál es el de mejor calidad que quiere dar el Señor.

Les sugiero meditar tres ámbitos de cercanía sacerdotal en los que estas palabras: «Hagan todo 
lo que Jesús les diga» deben resonar ―de mil modos distintos pero con un mismo tono mater-
no― en el corazón de las personas con las que hablamos: el ámbito del acompañamiento espiri-
tual, el de la confesión y el de la predicación.

La cercanía en la conversación espiritual la podemos meditar contemplando el encuentro del 
Señor con la Samaritana. El Señor le enseña a discernir primero cómo adorar, en Espíritu y en 
verdad; luego, con delicadeza, la ayuda a poner nombre a su pecado, sin ofenderla; y, por fin, el 
Señor se deja contagiar por su espíritu misionero y va con ella a evangelizar a su pueblo. Modelo 
de conversación espiritual es el del Señor, que sabe hacer salir a la luz el pecado de la Samaritana 
sin que proyecte su sombra sobre su oración de adoradora ni ponga obstáculos a su vocación 
misionera.
 
La cercanía en la confesión la podemos meditar contemplando el pasaje de la mujer adúltera. Allí 
se ve claro cómo la cercanía lo es todo porque las verdades de Jesús siempre acercan y se dicen 
(se pueden decir siempre) cara a cara. Mirando al otro a los ojos ―como el Señor cuando se puso 
de pie después de haber estado de rodillas junto a la adúltera que querían apedrear, y puede decir: 
«Yo tampoco te condeno» (Jn 8,11), no es ir contra la ley. Y se puede agregar «En adelante no 
peques más» (ibíd.), no con un tono que pertenece al ámbito jurídico de la verdad-definición ―el 
tono de quien siente que tiene que determinar cuáles son los condicionamientos de la Misericor-
dia divina― sino que es una frase que se dice en el ámbito de la verdad-fiel, que le permite al 
pecador mirar hacia adelante y no hacia atrás. El tono justo de este «no peques más» es el del 
confesor que lo dice dispuesto a repetirlo setenta veces siete.
 
Por último, el ámbito de la predicación. Meditamos en él pensando en los que están lejos, y lo 

hacemos escuchando la primera prédica de Pedro, que debe incluirse dentro del acontecimiento 
de Pentecostés. Pedro anuncia que la palabra es «para los que están lejos» (Hch 2,39), y predica 
de modo tal que el kerigma les «traspasó el corazón» y les hizo preguntar: «¿Qué tenemos que 
hacer?» (Hch 2,37). Pregunta que, como decíamos, debemos hacer y responder siempre en tono 
mariano, eclesial. La homilía es la piedra de toque «para evaluar la cercanía y la capacidad de 
encuentro de un Pastor con su pueblo» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 135). En la homilía se ve 
qué cerca hemos estado de Dios en la oración y qué cerca estamos de nuestro pueblo en su vida 
cotidiana.
 
La buena noticia se da cuando estas dos cercanías se alimentan y se curan mutuamente. Si te sien-
tes lejos de Dios, por favor, acércate a su pueblo, que te sanará de las ideologías que te entibiaron 
el fervor. Los pequeños te enseñarán a mirar de otra manera a Jesús. Para sus ojos, la Persona de 
Jesús es fascinante, su buen ejemplo da autoridad moral, sus enseñanzas sirven para la vida. Y si 
tú te sientes lejos de la gente, acércate al Señor, a su Palabra: en el Evangelio, Jesús te enseñará 
su modo de mirar a la gente, qué valioso es a sus ojos cada uno de aquellos por los que derramó 
su sangre en la Cruz. En la cercanía con Dios, la Palabra se hará carne en ti y te volverás un cura 
cercano a toda carne. En la cercanía con el pueblo de Dios, su carne dolorosa se volverá palabra 
en tu corazón y tendrás de qué hablar con Dios, te volverás un cura intercesor.
 
Al sacerdote cercano, ese que camina en medio de su pueblo con cercanía y ternura de buen 
pastor (y unas veces va adelante, otras en medio y otras veces va atrás, pastoreando), no es que 
la gente solamente lo aprecie mucho; va más allá: siente por él una cosa especial, algo que solo 
siente en presencia de Jesús. Por eso, no es una cosa más esto de «discernir nuestra cercanía». En 
ella nos jugamos «hacer presente a Jesús en la vida de la humanidad» o dejar que se quede en el 
plano de las ideas, encerrado en letras de molde, encarnado a lo sumo en alguna buena costumbre 
que se va convirtiendo en rutina.

Queridos hermanos sacerdotes, pidamos a María, «Nuestra Señora de la Cercanía», que «nos 
acerque» entre nosotros y, a la hora de decirle a nuestro pueblo que «haga todo lo que Jesús le 
diga», nos unifique el tono, para que en la diversidad de nuestras opiniones, se haga presente su 
cercanía materna, esa que con su «sí» nos acercó a Jesús para siempre.



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 29 de marzo de 2018
 
Queridos hermanos, sacerdotes de la diócesis de Roma y de las demás diócesis del mundo:
Leyendo los textos de la liturgia de hoy me venía a la mente, de manera insistente, el pasaje del 
Deuteronomio que dice: «Porque ¿dónde hay una nación tan grande que tenga unos dioses tan 
cercanos como el Señor, nuestro Dios, siempre que lo invocamos?» (4,7). La cercanía de Dios... 
nuestra cercanía apostólica.

En el texto del profeta Isaías contemplamos al enviado de Dios ya «ungido y enviado», en medio 
de su pueblo, cercano a los pobres, a los enfermos, a los prisioneros... y al Espíritu que «está 
sobre él», que lo impulsa y lo acompaña por el camino.
 
En el Salmo 88, vemos cómo la compañía de Dios, que ha conducido al rey David de la mano 
desde que era joven y que le prestó su brazo, ahora que es anciano, toma el nombre de fidelidad: 
la cercanía mantenida a lo largo del tiempo se llama fidelidad.

El Apocalipsis nos acerca, hasta que podemos verlo, al «Erjómenos», al Señor que siempre «está 
viniendo» en Persona. La alusión a que «lo verán los que lo traspasaron» nos hace sentir que 
siempre están a la vista las llagas del Señor resucitado, siempre está viniendo a nosotros el Señor 
si nos queremos «hacer próximos» en la carne de todos los que sufren, especialmente de los 
niños.

En la imagen central del Evangelio de hoy, contemplamos al Señor a través de los ojos de sus 
paisanos que estaban «fijos en él» (Lc 4,20). Jesús se alzó para leer en su sinagoga de Nazaret. 
Le fue dado el rollo del profeta Isaías. Lo desenrolló hasta que encontró el pasaje del enviado de 
Dios. Leyó en voz alta: «El Espíritu del Señor está sobre mí, me ha ungido y enviado...» (61,1). 
Y terminó estableciendo la cercanía tan provocadora de esas palabras: «Hoy se ha cumplido esta 
Escritura que acabáis de oír» (Lc 4,21).

Jesús encuentra el pasaje y lee con la competencia de los escribas. Él habría podido perfectamen-
te ser un escriba o un doctor de la ley, pero quiso ser un «evangelizador», un predicador callejero, 
el «portador de alegres noticias» para su pueblo, el predicador cuyos pies son hermosos, como 
dice Isaías (cf. 52,7). El predicador es cercano.

Esta es la gran opción de Dios: el Señor eligió ser alguien cercano a su pueblo. ¡Treinta años de 
vida oculta! Después comenzará a predicar. Es la pedagogía de la encarnación, de la incultura-
ción; no solo en las culturas lejanas, también en la propia parroquia, en la nueva cultura de los 
jóvenes...
 
La cercanía es más que el nombre de una virtud particular, es una actitud que involucra a la perso-
na entera, a su modo de vincularse, de estar a la vez en sí mismo y atento al otro.  Cuando la gente 
dice de un sacerdote que «es cercano» suele resaltar dos cosas: la primera es que «siempre está» 
(contra el que «nunca está»: «Ya sé, padre, que usted está muy ocupado», suelen decir). Y la otra 
es que sabe encontrar una palabra para cada uno. «Habla con todos», dice la gente: con los gran-
des, los chicos, los pobres, con los que no creen... Curas cercanos, que están, que hablan con 
todos... Curas callejeros.

Y uno que aprendió bien de Jesús a ser predicador callejero fue Felipe. Dicen los Hechos que 
recorría anunciando la Buena Nueva de la Palabra predicando en todas las ciudades y que estas 
se llenaban de alegría (cf. 8,4.5-8). Felipe era uno de esos a quienes el Espíritu podía «arrebatar» 
en cualquier momento y hacerlo salir a evangelizar, yendo de un lado para otro, uno capaz hasta 
de bautizar gente de buena fe, como el ministro de la reina de Etiopía, y hacerlo ahí mismo, en la 
calle (cf. Hch 8,5; 36-40).

Queridos hermanos, la cercanía es la clave del evangelizador porque es una actitud clave en el 
Evangelio (el Señor la usa para describir el Reino). Nosotros tenemos incorporado que la proxi-
midad es la clave de la misericordia, porque la misericordia no sería tal si no se las ingeniara 
siempre, como «buena samaritana», para acortar distancias. Pero creo que nos falta incorporar 
más el hecho de que la cercanía es también la clave de la verdad. No sólo de la misericordia, sino 
también de la verdad. ¿Se pueden acortar distancias en la verdad? Sí se puede. Porque la verdad 
no es solo la definición que hace nombrar las situaciones y las cosas a distancia de concepto y de 
razonamiento lógico. No es solo eso. La verdad es también fidelidad (emeth), esa que te hace 
nombrar a las personas con su nombre propio, como las nombra el Señor, antes de ponerles una 
categoría o definir «su situación». Y aquí hay una costumbre –fea, ¿verdad?– de la «cultura del 
adjetivo»: «Este es así, este es un tal, este es un cual…». No, este es hijo de Dios. Después, tendrá 
virtudes o defectos, pero… la verdad fiel de la persona y no el adjetivo convertido en sustancia.
Hay que estar atentos a no caer en la tentación de hacer ídolos con algunas verdades abstractas. 
Son ídolos cómodos que están a mano, que dan cierto prestigio y poder y son difíciles de discer-
nir. Porque la «verdad-ídolo» se mimetiza, usa las palabras evangélicas como un vestido, pero no 

deja que le toquen el corazón. Y, lo que es mucho peor, aleja a la gente simple de la cercanía sana-
dora de la Palabra y de los sacramentos de Jesús.
  
En este punto, acudimos a María, Madre de los sacerdotes. La podemos invocar como «Nuestra 
Señora de la Cercanía»: «Como una verdadera madre, ella camina con nosotros, lucha con noso-
tros, y derrama incesantemente la cercanía del amor de Dios» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 
286), de modo tal que nadie se sienta excluido. Nuestra Madre no solo es cercana por ir a servir 
con esa «prontitud» (ibíd., 288) que es un modo de cercanía, sino también por su manera de decir 
las cosas. En Caná, el momento oportuno y el tono suyo con el cual dice a los servidores «Hagan 
todo lo que él les diga» (Jn 2,5), hará que esas palabras sean el molde materno de todo lenguaje 
eclesial. Pero para decirlas como ella, además de pedirle la gracia, hay que saber estar allí donde 
«se cocinan» las cosas importantes, las de cada corazón, las de cada familia, las de cada cultura. 
Solo en esta cercanía –podemos decir «de cocina»– uno puede discernir cuál es el vino que falta 
y cuál es el de mejor calidad que quiere dar el Señor.

Les sugiero meditar tres ámbitos de cercanía sacerdotal en los que estas palabras: «Hagan todo 
lo que Jesús les diga» deben resonar ―de mil modos distintos pero con un mismo tono mater-
no― en el corazón de las personas con las que hablamos: el ámbito del acompañamiento espiri-
tual, el de la confesión y el de la predicación.

La cercanía en la conversación espiritual la podemos meditar contemplando el encuentro del 
Señor con la Samaritana. El Señor le enseña a discernir primero cómo adorar, en Espíritu y en 
verdad; luego, con delicadeza, la ayuda a poner nombre a su pecado, sin ofenderla; y, por fin, el 
Señor se deja contagiar por su espíritu misionero y va con ella a evangelizar a su pueblo. Modelo 
de conversación espiritual es el del Señor, que sabe hacer salir a la luz el pecado de la Samaritana 
sin que proyecte su sombra sobre su oración de adoradora ni ponga obstáculos a su vocación 
misionera.
 
La cercanía en la confesión la podemos meditar contemplando el pasaje de la mujer adúltera. Allí 
se ve claro cómo la cercanía lo es todo porque las verdades de Jesús siempre acercan y se dicen 
(se pueden decir siempre) cara a cara. Mirando al otro a los ojos ―como el Señor cuando se puso 
de pie después de haber estado de rodillas junto a la adúltera que querían apedrear, y puede decir: 
«Yo tampoco te condeno» (Jn 8,11), no es ir contra la ley. Y se puede agregar «En adelante no 
peques más» (ibíd.), no con un tono que pertenece al ámbito jurídico de la verdad-definición ―el 
tono de quien siente que tiene que determinar cuáles son los condicionamientos de la Misericor-
dia divina― sino que es una frase que se dice en el ámbito de la verdad-fiel, que le permite al 
pecador mirar hacia adelante y no hacia atrás. El tono justo de este «no peques más» es el del 
confesor que lo dice dispuesto a repetirlo setenta veces siete.
 
Por último, el ámbito de la predicación. Meditamos en él pensando en los que están lejos, y lo 

hacemos escuchando la primera prédica de Pedro, que debe incluirse dentro del acontecimiento 
de Pentecostés. Pedro anuncia que la palabra es «para los que están lejos» (Hch 2,39), y predica 
de modo tal que el kerigma les «traspasó el corazón» y les hizo preguntar: «¿Qué tenemos que 
hacer?» (Hch 2,37). Pregunta que, como decíamos, debemos hacer y responder siempre en tono 
mariano, eclesial. La homilía es la piedra de toque «para evaluar la cercanía y la capacidad de 
encuentro de un Pastor con su pueblo» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 135). En la homilía se ve 
qué cerca hemos estado de Dios en la oración y qué cerca estamos de nuestro pueblo en su vida 
cotidiana.
 
La buena noticia se da cuando estas dos cercanías se alimentan y se curan mutuamente. Si te sien-
tes lejos de Dios, por favor, acércate a su pueblo, que te sanará de las ideologías que te entibiaron 
el fervor. Los pequeños te enseñarán a mirar de otra manera a Jesús. Para sus ojos, la Persona de 
Jesús es fascinante, su buen ejemplo da autoridad moral, sus enseñanzas sirven para la vida. Y si 
tú te sientes lejos de la gente, acércate al Señor, a su Palabra: en el Evangelio, Jesús te enseñará 
su modo de mirar a la gente, qué valioso es a sus ojos cada uno de aquellos por los que derramó 
su sangre en la Cruz. En la cercanía con Dios, la Palabra se hará carne en ti y te volverás un cura 
cercano a toda carne. En la cercanía con el pueblo de Dios, su carne dolorosa se volverá palabra 
en tu corazón y tendrás de qué hablar con Dios, te volverás un cura intercesor.
 
Al sacerdote cercano, ese que camina en medio de su pueblo con cercanía y ternura de buen 
pastor (y unas veces va adelante, otras en medio y otras veces va atrás, pastoreando), no es que 
la gente solamente lo aprecie mucho; va más allá: siente por él una cosa especial, algo que solo 
siente en presencia de Jesús. Por eso, no es una cosa más esto de «discernir nuestra cercanía». En 
ella nos jugamos «hacer presente a Jesús en la vida de la humanidad» o dejar que se quede en el 
plano de las ideas, encerrado en letras de molde, encarnado a lo sumo en alguna buena costumbre 
que se va convirtiendo en rutina.

Queridos hermanos sacerdotes, pidamos a María, «Nuestra Señora de la Cercanía», que «nos 
acerque» entre nosotros y, a la hora de decirle a nuestro pueblo que «haga todo lo que Jesús le 
diga», nos unifique el tono, para que en la diversidad de nuestras opiniones, se haga presente su 
cercanía materna, esa que con su «sí» nos acercó a Jesús para siempre.



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 29 de marzo de 2018
 
Queridos hermanos, sacerdotes de la diócesis de Roma y de las demás diócesis del mundo:
Leyendo los textos de la liturgia de hoy me venía a la mente, de manera insistente, el pasaje del 
Deuteronomio que dice: «Porque ¿dónde hay una nación tan grande que tenga unos dioses tan 
cercanos como el Señor, nuestro Dios, siempre que lo invocamos?» (4,7). La cercanía de Dios... 
nuestra cercanía apostólica.

En el texto del profeta Isaías contemplamos al enviado de Dios ya «ungido y enviado», en medio 
de su pueblo, cercano a los pobres, a los enfermos, a los prisioneros... y al Espíritu que «está 
sobre él», que lo impulsa y lo acompaña por el camino.
 
En el Salmo 88, vemos cómo la compañía de Dios, que ha conducido al rey David de la mano 
desde que era joven y que le prestó su brazo, ahora que es anciano, toma el nombre de fidelidad: 
la cercanía mantenida a lo largo del tiempo se llama fidelidad.

El Apocalipsis nos acerca, hasta que podemos verlo, al «Erjómenos», al Señor que siempre «está 
viniendo» en Persona. La alusión a que «lo verán los que lo traspasaron» nos hace sentir que 
siempre están a la vista las llagas del Señor resucitado, siempre está viniendo a nosotros el Señor 
si nos queremos «hacer próximos» en la carne de todos los que sufren, especialmente de los 
niños.

En la imagen central del Evangelio de hoy, contemplamos al Señor a través de los ojos de sus 
paisanos que estaban «fijos en él» (Lc 4,20). Jesús se alzó para leer en su sinagoga de Nazaret. 
Le fue dado el rollo del profeta Isaías. Lo desenrolló hasta que encontró el pasaje del enviado de 
Dios. Leyó en voz alta: «El Espíritu del Señor está sobre mí, me ha ungido y enviado...» (61,1). 
Y terminó estableciendo la cercanía tan provocadora de esas palabras: «Hoy se ha cumplido esta 
Escritura que acabáis de oír» (Lc 4,21).

Jesús encuentra el pasaje y lee con la competencia de los escribas. Él habría podido perfectamen-
te ser un escriba o un doctor de la ley, pero quiso ser un «evangelizador», un predicador callejero, 
el «portador de alegres noticias» para su pueblo, el predicador cuyos pies son hermosos, como 
dice Isaías (cf. 52,7). El predicador es cercano.

Esta es la gran opción de Dios: el Señor eligió ser alguien cercano a su pueblo. ¡Treinta años de 
vida oculta! Después comenzará a predicar. Es la pedagogía de la encarnación, de la incultura-
ción; no solo en las culturas lejanas, también en la propia parroquia, en la nueva cultura de los 
jóvenes...
 
La cercanía es más que el nombre de una virtud particular, es una actitud que involucra a la perso-
na entera, a su modo de vincularse, de estar a la vez en sí mismo y atento al otro.  Cuando la gente 
dice de un sacerdote que «es cercano» suele resaltar dos cosas: la primera es que «siempre está» 
(contra el que «nunca está»: «Ya sé, padre, que usted está muy ocupado», suelen decir). Y la otra 
es que sabe encontrar una palabra para cada uno. «Habla con todos», dice la gente: con los gran-
des, los chicos, los pobres, con los que no creen... Curas cercanos, que están, que hablan con 
todos... Curas callejeros.

Y uno que aprendió bien de Jesús a ser predicador callejero fue Felipe. Dicen los Hechos que 
recorría anunciando la Buena Nueva de la Palabra predicando en todas las ciudades y que estas 
se llenaban de alegría (cf. 8,4.5-8). Felipe era uno de esos a quienes el Espíritu podía «arrebatar» 
en cualquier momento y hacerlo salir a evangelizar, yendo de un lado para otro, uno capaz hasta 
de bautizar gente de buena fe, como el ministro de la reina de Etiopía, y hacerlo ahí mismo, en la 
calle (cf. Hch 8,5; 36-40).

Queridos hermanos, la cercanía es la clave del evangelizador porque es una actitud clave en el 
Evangelio (el Señor la usa para describir el Reino). Nosotros tenemos incorporado que la proxi-
midad es la clave de la misericordia, porque la misericordia no sería tal si no se las ingeniara 
siempre, como «buena samaritana», para acortar distancias. Pero creo que nos falta incorporar 
más el hecho de que la cercanía es también la clave de la verdad. No sólo de la misericordia, sino 
también de la verdad. ¿Se pueden acortar distancias en la verdad? Sí se puede. Porque la verdad 
no es solo la definición que hace nombrar las situaciones y las cosas a distancia de concepto y de 
razonamiento lógico. No es solo eso. La verdad es también fidelidad (emeth), esa que te hace 
nombrar a las personas con su nombre propio, como las nombra el Señor, antes de ponerles una 
categoría o definir «su situación». Y aquí hay una costumbre –fea, ¿verdad?– de la «cultura del 
adjetivo»: «Este es así, este es un tal, este es un cual…». No, este es hijo de Dios. Después, tendrá 
virtudes o defectos, pero… la verdad fiel de la persona y no el adjetivo convertido en sustancia.
Hay que estar atentos a no caer en la tentación de hacer ídolos con algunas verdades abstractas. 
Son ídolos cómodos que están a mano, que dan cierto prestigio y poder y son difíciles de discer-
nir. Porque la «verdad-ídolo» se mimetiza, usa las palabras evangélicas como un vestido, pero no 

deja que le toquen el corazón. Y, lo que es mucho peor, aleja a la gente simple de la cercanía sana-
dora de la Palabra y de los sacramentos de Jesús.
  
En este punto, acudimos a María, Madre de los sacerdotes. La podemos invocar como «Nuestra 
Señora de la Cercanía»: «Como una verdadera madre, ella camina con nosotros, lucha con noso-
tros, y derrama incesantemente la cercanía del amor de Dios» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 
286), de modo tal que nadie se sienta excluido. Nuestra Madre no solo es cercana por ir a servir 
con esa «prontitud» (ibíd., 288) que es un modo de cercanía, sino también por su manera de decir 
las cosas. En Caná, el momento oportuno y el tono suyo con el cual dice a los servidores «Hagan 
todo lo que él les diga» (Jn 2,5), hará que esas palabras sean el molde materno de todo lenguaje 
eclesial. Pero para decirlas como ella, además de pedirle la gracia, hay que saber estar allí donde 
«se cocinan» las cosas importantes, las de cada corazón, las de cada familia, las de cada cultura. 
Solo en esta cercanía –podemos decir «de cocina»– uno puede discernir cuál es el vino que falta 
y cuál es el de mejor calidad que quiere dar el Señor.

Les sugiero meditar tres ámbitos de cercanía sacerdotal en los que estas palabras: «Hagan todo 
lo que Jesús les diga» deben resonar ―de mil modos distintos pero con un mismo tono mater-
no― en el corazón de las personas con las que hablamos: el ámbito del acompañamiento espiri-
tual, el de la confesión y el de la predicación.

La cercanía en la conversación espiritual la podemos meditar contemplando el encuentro del 
Señor con la Samaritana. El Señor le enseña a discernir primero cómo adorar, en Espíritu y en 
verdad; luego, con delicadeza, la ayuda a poner nombre a su pecado, sin ofenderla; y, por fin, el 
Señor se deja contagiar por su espíritu misionero y va con ella a evangelizar a su pueblo. Modelo 
de conversación espiritual es el del Señor, que sabe hacer salir a la luz el pecado de la Samaritana 
sin que proyecte su sombra sobre su oración de adoradora ni ponga obstáculos a su vocación 
misionera.
 
La cercanía en la confesión la podemos meditar contemplando el pasaje de la mujer adúltera. Allí 
se ve claro cómo la cercanía lo es todo porque las verdades de Jesús siempre acercan y se dicen 
(se pueden decir siempre) cara a cara. Mirando al otro a los ojos ―como el Señor cuando se puso 
de pie después de haber estado de rodillas junto a la adúltera que querían apedrear, y puede decir: 
«Yo tampoco te condeno» (Jn 8,11), no es ir contra la ley. Y se puede agregar «En adelante no 
peques más» (ibíd.), no con un tono que pertenece al ámbito jurídico de la verdad-definición ―el 
tono de quien siente que tiene que determinar cuáles son los condicionamientos de la Misericor-
dia divina― sino que es una frase que se dice en el ámbito de la verdad-fiel, que le permite al 
pecador mirar hacia adelante y no hacia atrás. El tono justo de este «no peques más» es el del 
confesor que lo dice dispuesto a repetirlo setenta veces siete.
 
Por último, el ámbito de la predicación. Meditamos en él pensando en los que están lejos, y lo 

hacemos escuchando la primera prédica de Pedro, que debe incluirse dentro del acontecimiento 
de Pentecostés. Pedro anuncia que la palabra es «para los que están lejos» (Hch 2,39), y predica 
de modo tal que el kerigma les «traspasó el corazón» y les hizo preguntar: «¿Qué tenemos que 
hacer?» (Hch 2,37). Pregunta que, como decíamos, debemos hacer y responder siempre en tono 
mariano, eclesial. La homilía es la piedra de toque «para evaluar la cercanía y la capacidad de 
encuentro de un Pastor con su pueblo» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 135). En la homilía se ve 
qué cerca hemos estado de Dios en la oración y qué cerca estamos de nuestro pueblo en su vida 
cotidiana.
 
La buena noticia se da cuando estas dos cercanías se alimentan y se curan mutuamente. Si te sien-
tes lejos de Dios, por favor, acércate a su pueblo, que te sanará de las ideologías que te entibiaron 
el fervor. Los pequeños te enseñarán a mirar de otra manera a Jesús. Para sus ojos, la Persona de 
Jesús es fascinante, su buen ejemplo da autoridad moral, sus enseñanzas sirven para la vida. Y si 
tú te sientes lejos de la gente, acércate al Señor, a su Palabra: en el Evangelio, Jesús te enseñará 
su modo de mirar a la gente, qué valioso es a sus ojos cada uno de aquellos por los que derramó 
su sangre en la Cruz. En la cercanía con Dios, la Palabra se hará carne en ti y te volverás un cura 
cercano a toda carne. En la cercanía con el pueblo de Dios, su carne dolorosa se volverá palabra 
en tu corazón y tendrás de qué hablar con Dios, te volverás un cura intercesor.
 
Al sacerdote cercano, ese que camina en medio de su pueblo con cercanía y ternura de buen 
pastor (y unas veces va adelante, otras en medio y otras veces va atrás, pastoreando), no es que 
la gente solamente lo aprecie mucho; va más allá: siente por él una cosa especial, algo que solo 
siente en presencia de Jesús. Por eso, no es una cosa más esto de «discernir nuestra cercanía». En 
ella nos jugamos «hacer presente a Jesús en la vida de la humanidad» o dejar que se quede en el 
plano de las ideas, encerrado en letras de molde, encarnado a lo sumo en alguna buena costumbre 
que se va convirtiendo en rutina.

Queridos hermanos sacerdotes, pidamos a María, «Nuestra Señora de la Cercanía», que «nos 
acerque» entre nosotros y, a la hora de decirle a nuestro pueblo que «haga todo lo que Jesús le 
diga», nos unifique el tono, para que en la diversidad de nuestras opiniones, se haga presente su 
cercanía materna, esa que con su «sí» nos acercó a Jesús para siempre.



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 18 de abril de 2019
 
El Evangelio de Lucas que acabamos de escuchar nos hace revivir la emoción de aquel momento 
en el que el Señor hace suya la profecía de Isaías, leyéndola solemnemente en medio de su gente. 
La sinagoga de Nazaret estaba llena de parientes, vecinos, conocidos, amigos...  y no tanto. Y 
todos tenían los ojos fijos en Él. La Iglesia siempre tiene los ojos fijos en Jesucristo, el Ungido a 
quien el Espíritu envía para ungir al Pueblo de Dios.
 
Los evangelios nos presentan a menudo esta imagen del Señor en medio de la multitud, rodeado 
y apretujado por la gente que le acerca sus enfermos, le ruega que expulse los malos espíritus, 
escucha sus enseñanzas y camina con Él. «Mis ovejas oyen mi voz. Yo las conozco y ellas me 
siguen» (Jn 10,27-28). 

El Señor nunca perdió este contacto directo con la gente, siempre mantuvo la gracia de la cerca-
nía, con el pueblo en su conjunto y con cada persona en medio de esas multitudes. Lo vemos en 
su vida pública, y fue así desde el comienzo: el resplandor del Niño atrajo mansamente a pasto-
res, a reyes y a ancianos soñadores como Simeón y Ana. También fue así en la Cruz; su Corazón 
atrae a todos hacia sí (cf. Jn 12,32): Verónicas, cireneos, ladrones, centuriones... 

No es despreciativo el término “multitud”. Quizás en el oído de alguno, multitud pueda sonar a 
masa anónima, indiferenciada... Pero en el Evangelio vemos que cuando interactúan con el Señor 
—que se mete en ellas como un pastor en su rebaño— las multitudes se transforman. En el inte-
rior de la gente se despierta el deseo de seguir a Jesús, brota la admiración, se cohesiona el discer-
nimiento. 

Quisiera reflexionar con ustedes acerca de estas tres gracias que caracterizan la relación entre 
Jesús y la multitud.

La gracia del seguimiento
 
Dice Lucas que las multitudes «lo buscaban» (Lc 4,42) y «lo seguían» (Lc 14,25), “lo apretuja-
ban”, “lo rodeaban” (cf. Lc 8,42-45) y «se juntaban para escucharlo» (Lc 5,15). El seguimiento 
de la gente va más allá de todo cálculo, es un seguimiento incondicional, lleno de cariño. Con-
trasta con la mezquindad de los discípulos cuya actitud con la gente raya en crueldad cuando le 
sugieren al Señor que los despida, para que se busquen algo para comer. Aquí, creo yo, empezó 
el clericalismo: en este querer asegurarse la comida y la propia comodidad desentendiéndose de 
la gente. El Señor cortó en seco esta tentación. «¡Denles ustedes de comer!» (Mc 6,37), fue la 
respuesta de Jesús; «¡háganse cargo de la gente!».
 
La gracia de la admiración

La segunda gracia que recibe la multitud cuando sigue a Jesús es la de una admiración llena de 
alegría. La gente se maravillaba con Jesús (cf. Lc 11,14), con sus milagros, pero sobre todo con 
su misma Persona. A la gente le encantaba saludarlo por el camino, hacerse bendecir y bendecir-
lo, como aquella mujer que en medio de la multitud le bendijo a su Madre.  Y el Señor, por su 
parte, se admiraba de la fe de la gente, se alegraba y no perdía oportunidad para hacerlo notar. 

La gracia del discernimiento

La tercera gracia que recibe la gente es la del discernimiento. «La multitud se daba cuenta (a 
dónde se había ido Jesús) y lo seguía» (Lc 9,11). «Se admiraban de su doctrina, porque enseñaba 
con autoridad» (Mt 7,28-29; cf. Lc 5,26). Cristo, la Palabra de Dios hecha carne, suscita en la 
gente este carisma del discernimiento; no ciertamente un discernimiento de especialistas en cues-
tiones disputadas. Cuando los fariseos y los doctores de la ley discutían con Él, lo que discernía 
la gente era la autoridad de Jesús: la fuerza de su doctrina para entrar en los corazones y el hecho 
de que los malos espíritus le obedecieran; y que además, por un momento, dejara sin palabras a 
los que implementaban diálogos tramposos. La gente gozaba con esto. Sabía distinguir y gozaba.

Ahondemos un poco más en esta visión evangélica de la multitud. Lucas señala cuatro grandes 
grupos que son destinatarios preferenciales de la unción del Señor: los pobres, los prisioneros de 
guerra, los ciegos, los oprimidos. Los nombra en general, pero vemos después con alegría que, a 
lo largo de la vida del Señor, estos ungidos irán adquiriendo rostro y nombre propios. Así como 
la unción con el aceite se aplica en una parte y su acción benéfica se expande por todo el cuerpo, 
así el Señor, tomando la profecía de Isaías, nombra diversas “multitudes” a las que el Espíritu lo 
envía, siguiendo la dinámica de lo que podemos llamar una “preferencialidad inclusiva”: la 
gracia y el carisma que se da a una persona o a un grupo en particular redunda, como toda acción 
del Espíritu, en beneficio de todos.
 

Los pobres (ptochoi) son los que están doblados, como los mendigos que se inclinan para pedir. 
Pero también es pobre (ptochè) la viuda, que unge con sus dedos las dos moneditas que eran todo 
lo que tenía ese día para vivir. La unción de esa viuda para dar limosna pasa desapercibida a los 
ojos de todos, salvo a los de Jesús, que mira con bondad su pequeñez. Con ella el Señor puede 
cumplir en plenitud su misión de anunciar el evangelio a los pobres. Paradójicamente, la buena 
noticia de que existe gente así, la escuchan los discípulos. Ella, la mujer generosa, ni se enteró de 
que “había salido en el Evangelio” —es decir, que su gesto sería publicado en el Evangelio—: el 
alegre anuncio de que sus acciones “pesan” en el Reino y valen más que todas las riquezas del 
mundo, ella lo vive desde adentro, como tantas santas y santos “de la puerta de al lado”.

Los ciegos están representados por uno de los rostros más simpáticos del evangelio: el de Barti-
meo (cf. Mc 10,46-52), el mendigo ciego que recuperó la vista y, a partir de ahí, solo tuvo ojos 
para seguir a Jesús por el camino. ¡La unción de la mirada!Nuestra mirada, a la que los ojos de 
Jesús pueden devolver ese brillo que solo el amor gratuito puede dar, ese brillo que a diario nos 
lo roban las imágenes interesadas o banales con que nos atiborra el mundo.

Para nombrar a los oprimidos (tethrausmenous), Lucas usa una expresión que contiene la palabra 
“trauma”. Ella basta para evocar la Parábola, quizás la preferida de Lucas, la del Buen Samarita-
no que unge con aceite y venda las heridas (traumata: Lc10,34) del hombre que había sido 
molido a palos y estaba tirado al costado del camino. ¡La unción de la carne herida de Cristo!En 
esa unción está el remedio para todos los traumas que dejan a personas, a familias y a pueblos 
enteros fuera de juego, como excluidos y sobrantes, al costado de la historia.
 
Los cautivos son los prisioneros de guerra (aichmalotos), los que eran llevados a punta de lanza 
(aichmé). Jesús usará la expresión al referirse a la cautividad y deportación de Jerusalén, su 
ciudad amada (Lc 21,24). Hoy las ciudades se cautivan no tanto a punta de lanza sino con los 
medios más sutiles de colonización ideológica. Solo la unción de la propia cultura, amasada con 
el trabajo y el arte de nuestros mayores, puede liberar a nuestras ciudades de estas nuevas esclavi-
tudes.

Viniendo a nosotros, queridos hermanos sacerdotes, no tenemos que olvidar que nuestros mode-
los evangélicos son esta “gente”, esta multitud con estos rostros concretos, a los que la unción del 
Señor realza y vivifica. Ellos son los que completan y vuelven real la unción del Espíritu en noso-
tros, que hemos sido ungidos para ungir. Hemos sido tomados de en medio de ellos y sin temor 
nos podemos identificar con esta gente sencilla. Cada uno de nosotros tiene su propia historia. Un 
poco de memoria nos hará mucho bien. Ellos son imagen de nuestra alma e imagen de la Iglesia. 
Cada uno encarna el corazón único de nuestro pueblo. 
Nosotros, sacerdotes, somos el pobre y quisiéramos tener el corazón de la viuda pobre cuando 
damos limosna y le tocamos la mano al mendigo y lo miramos a los ojos. Nosotros, sacerdotes, 
somos Bartimeo y cada mañana nos levantamos a rezar rogando: «Señor, que pueda ver» (Lc 

18,41). Nosotros, sacerdotes somos, en algún punto de nuestro pecado, el herido molido a palos 
por los ladrones. Y queremos estar, los primeros, en las manos compasivas del Buen Samaritano, 
para poder luego compadecer con las nuestras a los demás.
 
Les confieso que cuando confirmo y ordeno me gusta esparcir bien el crisma en la frente y en las 
manos de los ungidos. Al ungir bien uno experimenta que allí se renueva la propia unción. Esto 
quiero decir: no somos repartidores de aceite en botella. Somos ungidos para ungir. Ungimos 
repartiéndonos a nosotros mismos, repartiendo nuestra vocación y nuestro corazón. Al ungir 
somos reungidos por la fe y el cariño de nuestro pueblo. Ungimos ensuciándonos las manos al 
tocar las heridas, los pecados y las angustias de la gente; ungimos perfumándonos las manos al 
tocar su fe, sus esperanzas, su fidelidad y la generosidad incondicional de su entrega que muchas 
personas ilustradas consideran como una superstición.

El que aprende a ungir y a bendecir se sana de la mezquindad, del abuso y de la crueldad.
Recemos, queridísimos hermanos, metiéndonos con Jesús en medio de nuestra gente, es el puesto 
más hermoso. El Padre renueve en nosotros la efusión de su Espíritu de santidad y haga que nos 
unamos para implorar su misericordia para el pueblo que nos fue confiado y para el mundo 
entero. Así la multitud de las gentes, reunidas en Cristo, puedan llegar a ser el único Pueblo fiel 
de Dios, que tendrá su plenitud en el Reino (cf. Plegaria de ordenación de presbíteros).

Santa Misa Crismal 

2019
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Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 18 de abril de 2019
 
El Evangelio de Lucas que acabamos de escuchar nos hace revivir la emoción de aquel momento 
en el que el Señor hace suya la profecía de Isaías, leyéndola solemnemente en medio de su gente. 
La sinagoga de Nazaret estaba llena de parientes, vecinos, conocidos, amigos...  y no tanto. Y 
todos tenían los ojos fijos en Él. La Iglesia siempre tiene los ojos fijos en Jesucristo, el Ungido a 
quien el Espíritu envía para ungir al Pueblo de Dios.
 
Los evangelios nos presentan a menudo esta imagen del Señor en medio de la multitud, rodeado 
y apretujado por la gente que le acerca sus enfermos, le ruega que expulse los malos espíritus, 
escucha sus enseñanzas y camina con Él. «Mis ovejas oyen mi voz. Yo las conozco y ellas me 
siguen» (Jn 10,27-28). 

El Señor nunca perdió este contacto directo con la gente, siempre mantuvo la gracia de la cerca-
nía, con el pueblo en su conjunto y con cada persona en medio de esas multitudes. Lo vemos en 
su vida pública, y fue así desde el comienzo: el resplandor del Niño atrajo mansamente a pasto-
res, a reyes y a ancianos soñadores como Simeón y Ana. También fue así en la Cruz; su Corazón 
atrae a todos hacia sí (cf. Jn 12,32): Verónicas, cireneos, ladrones, centuriones... 

No es despreciativo el término “multitud”. Quizás en el oído de alguno, multitud pueda sonar a 
masa anónima, indiferenciada... Pero en el Evangelio vemos que cuando interactúan con el Señor 
—que se mete en ellas como un pastor en su rebaño— las multitudes se transforman. En el inte-
rior de la gente se despierta el deseo de seguir a Jesús, brota la admiración, se cohesiona el discer-
nimiento. 

Quisiera reflexionar con ustedes acerca de estas tres gracias que caracterizan la relación entre 
Jesús y la multitud.

La gracia del seguimiento
 
Dice Lucas que las multitudes «lo buscaban» (Lc 4,42) y «lo seguían» (Lc 14,25), “lo apretuja-
ban”, “lo rodeaban” (cf. Lc 8,42-45) y «se juntaban para escucharlo» (Lc 5,15). El seguimiento 
de la gente va más allá de todo cálculo, es un seguimiento incondicional, lleno de cariño. Con-
trasta con la mezquindad de los discípulos cuya actitud con la gente raya en crueldad cuando le 
sugieren al Señor que los despida, para que se busquen algo para comer. Aquí, creo yo, empezó 
el clericalismo: en este querer asegurarse la comida y la propia comodidad desentendiéndose de 
la gente. El Señor cortó en seco esta tentación. «¡Denles ustedes de comer!» (Mc 6,37), fue la 
respuesta de Jesús; «¡háganse cargo de la gente!».
 
La gracia de la admiración

La segunda gracia que recibe la multitud cuando sigue a Jesús es la de una admiración llena de 
alegría. La gente se maravillaba con Jesús (cf. Lc 11,14), con sus milagros, pero sobre todo con 
su misma Persona. A la gente le encantaba saludarlo por el camino, hacerse bendecir y bendecir-
lo, como aquella mujer que en medio de la multitud le bendijo a su Madre.  Y el Señor, por su 
parte, se admiraba de la fe de la gente, se alegraba y no perdía oportunidad para hacerlo notar. 

La gracia del discernimiento

La tercera gracia que recibe la gente es la del discernimiento. «La multitud se daba cuenta (a 
dónde se había ido Jesús) y lo seguía» (Lc 9,11). «Se admiraban de su doctrina, porque enseñaba 
con autoridad» (Mt 7,28-29; cf. Lc 5,26). Cristo, la Palabra de Dios hecha carne, suscita en la 
gente este carisma del discernimiento; no ciertamente un discernimiento de especialistas en cues-
tiones disputadas. Cuando los fariseos y los doctores de la ley discutían con Él, lo que discernía 
la gente era la autoridad de Jesús: la fuerza de su doctrina para entrar en los corazones y el hecho 
de que los malos espíritus le obedecieran; y que además, por un momento, dejara sin palabras a 
los que implementaban diálogos tramposos. La gente gozaba con esto. Sabía distinguir y gozaba.

Ahondemos un poco más en esta visión evangélica de la multitud. Lucas señala cuatro grandes 
grupos que son destinatarios preferenciales de la unción del Señor: los pobres, los prisioneros de 
guerra, los ciegos, los oprimidos. Los nombra en general, pero vemos después con alegría que, a 
lo largo de la vida del Señor, estos ungidos irán adquiriendo rostro y nombre propios. Así como 
la unción con el aceite se aplica en una parte y su acción benéfica se expande por todo el cuerpo, 
así el Señor, tomando la profecía de Isaías, nombra diversas “multitudes” a las que el Espíritu lo 
envía, siguiendo la dinámica de lo que podemos llamar una “preferencialidad inclusiva”: la 
gracia y el carisma que se da a una persona o a un grupo en particular redunda, como toda acción 
del Espíritu, en beneficio de todos.
 

Los pobres (ptochoi) son los que están doblados, como los mendigos que se inclinan para pedir. 
Pero también es pobre (ptochè) la viuda, que unge con sus dedos las dos moneditas que eran todo 
lo que tenía ese día para vivir. La unción de esa viuda para dar limosna pasa desapercibida a los 
ojos de todos, salvo a los de Jesús, que mira con bondad su pequeñez. Con ella el Señor puede 
cumplir en plenitud su misión de anunciar el evangelio a los pobres. Paradójicamente, la buena 
noticia de que existe gente así, la escuchan los discípulos. Ella, la mujer generosa, ni se enteró de 
que “había salido en el Evangelio” —es decir, que su gesto sería publicado en el Evangelio—: el 
alegre anuncio de que sus acciones “pesan” en el Reino y valen más que todas las riquezas del 
mundo, ella lo vive desde adentro, como tantas santas y santos “de la puerta de al lado”.

Los ciegos están representados por uno de los rostros más simpáticos del evangelio: el de Barti-
meo (cf. Mc 10,46-52), el mendigo ciego que recuperó la vista y, a partir de ahí, solo tuvo ojos 
para seguir a Jesús por el camino. ¡La unción de la mirada!Nuestra mirada, a la que los ojos de 
Jesús pueden devolver ese brillo que solo el amor gratuito puede dar, ese brillo que a diario nos 
lo roban las imágenes interesadas o banales con que nos atiborra el mundo.

Para nombrar a los oprimidos (tethrausmenous), Lucas usa una expresión que contiene la palabra 
“trauma”. Ella basta para evocar la Parábola, quizás la preferida de Lucas, la del Buen Samarita-
no que unge con aceite y venda las heridas (traumata: Lc10,34) del hombre que había sido 
molido a palos y estaba tirado al costado del camino. ¡La unción de la carne herida de Cristo!En 
esa unción está el remedio para todos los traumas que dejan a personas, a familias y a pueblos 
enteros fuera de juego, como excluidos y sobrantes, al costado de la historia.
 
Los cautivos son los prisioneros de guerra (aichmalotos), los que eran llevados a punta de lanza 
(aichmé). Jesús usará la expresión al referirse a la cautividad y deportación de Jerusalén, su 
ciudad amada (Lc 21,24). Hoy las ciudades se cautivan no tanto a punta de lanza sino con los 
medios más sutiles de colonización ideológica. Solo la unción de la propia cultura, amasada con 
el trabajo y el arte de nuestros mayores, puede liberar a nuestras ciudades de estas nuevas esclavi-
tudes.

Viniendo a nosotros, queridos hermanos sacerdotes, no tenemos que olvidar que nuestros mode-
los evangélicos son esta “gente”, esta multitud con estos rostros concretos, a los que la unción del 
Señor realza y vivifica. Ellos son los que completan y vuelven real la unción del Espíritu en noso-
tros, que hemos sido ungidos para ungir. Hemos sido tomados de en medio de ellos y sin temor 
nos podemos identificar con esta gente sencilla. Cada uno de nosotros tiene su propia historia. Un 
poco de memoria nos hará mucho bien. Ellos son imagen de nuestra alma e imagen de la Iglesia. 
Cada uno encarna el corazón único de nuestro pueblo. 
Nosotros, sacerdotes, somos el pobre y quisiéramos tener el corazón de la viuda pobre cuando 
damos limosna y le tocamos la mano al mendigo y lo miramos a los ojos. Nosotros, sacerdotes, 
somos Bartimeo y cada mañana nos levantamos a rezar rogando: «Señor, que pueda ver» (Lc 

18,41). Nosotros, sacerdotes somos, en algún punto de nuestro pecado, el herido molido a palos 
por los ladrones. Y queremos estar, los primeros, en las manos compasivas del Buen Samaritano, 
para poder luego compadecer con las nuestras a los demás.
 
Les confieso que cuando confirmo y ordeno me gusta esparcir bien el crisma en la frente y en las 
manos de los ungidos. Al ungir bien uno experimenta que allí se renueva la propia unción. Esto 
quiero decir: no somos repartidores de aceite en botella. Somos ungidos para ungir. Ungimos 
repartiéndonos a nosotros mismos, repartiendo nuestra vocación y nuestro corazón. Al ungir 
somos reungidos por la fe y el cariño de nuestro pueblo. Ungimos ensuciándonos las manos al 
tocar las heridas, los pecados y las angustias de la gente; ungimos perfumándonos las manos al 
tocar su fe, sus esperanzas, su fidelidad y la generosidad incondicional de su entrega que muchas 
personas ilustradas consideran como una superstición.

El que aprende a ungir y a bendecir se sana de la mezquindad, del abuso y de la crueldad.
Recemos, queridísimos hermanos, metiéndonos con Jesús en medio de nuestra gente, es el puesto 
más hermoso. El Padre renueve en nosotros la efusión de su Espíritu de santidad y haga que nos 
unamos para implorar su misericordia para el pueblo que nos fue confiado y para el mundo 
entero. Así la multitud de las gentes, reunidas en Cristo, puedan llegar a ser el único Pueblo fiel 
de Dios, que tendrá su plenitud en el Reino (cf. Plegaria de ordenación de presbíteros).



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 18 de abril de 2019
 
El Evangelio de Lucas que acabamos de escuchar nos hace revivir la emoción de aquel momento 
en el que el Señor hace suya la profecía de Isaías, leyéndola solemnemente en medio de su gente. 
La sinagoga de Nazaret estaba llena de parientes, vecinos, conocidos, amigos...  y no tanto. Y 
todos tenían los ojos fijos en Él. La Iglesia siempre tiene los ojos fijos en Jesucristo, el Ungido a 
quien el Espíritu envía para ungir al Pueblo de Dios.
 
Los evangelios nos presentan a menudo esta imagen del Señor en medio de la multitud, rodeado 
y apretujado por la gente que le acerca sus enfermos, le ruega que expulse los malos espíritus, 
escucha sus enseñanzas y camina con Él. «Mis ovejas oyen mi voz. Yo las conozco y ellas me 
siguen» (Jn 10,27-28). 

El Señor nunca perdió este contacto directo con la gente, siempre mantuvo la gracia de la cerca-
nía, con el pueblo en su conjunto y con cada persona en medio de esas multitudes. Lo vemos en 
su vida pública, y fue así desde el comienzo: el resplandor del Niño atrajo mansamente a pasto-
res, a reyes y a ancianos soñadores como Simeón y Ana. También fue así en la Cruz; su Corazón 
atrae a todos hacia sí (cf. Jn 12,32): Verónicas, cireneos, ladrones, centuriones... 

No es despreciativo el término “multitud”. Quizás en el oído de alguno, multitud pueda sonar a 
masa anónima, indiferenciada... Pero en el Evangelio vemos que cuando interactúan con el Señor 
—que se mete en ellas como un pastor en su rebaño— las multitudes se transforman. En el inte-
rior de la gente se despierta el deseo de seguir a Jesús, brota la admiración, se cohesiona el discer-
nimiento. 

Quisiera reflexionar con ustedes acerca de estas tres gracias que caracterizan la relación entre 
Jesús y la multitud.

La gracia del seguimiento
 
Dice Lucas que las multitudes «lo buscaban» (Lc 4,42) y «lo seguían» (Lc 14,25), “lo apretuja-
ban”, “lo rodeaban” (cf. Lc 8,42-45) y «se juntaban para escucharlo» (Lc 5,15). El seguimiento 
de la gente va más allá de todo cálculo, es un seguimiento incondicional, lleno de cariño. Con-
trasta con la mezquindad de los discípulos cuya actitud con la gente raya en crueldad cuando le 
sugieren al Señor que los despida, para que se busquen algo para comer. Aquí, creo yo, empezó 
el clericalismo: en este querer asegurarse la comida y la propia comodidad desentendiéndose de 
la gente. El Señor cortó en seco esta tentación. «¡Denles ustedes de comer!» (Mc 6,37), fue la 
respuesta de Jesús; «¡háganse cargo de la gente!».
 
La gracia de la admiración

La segunda gracia que recibe la multitud cuando sigue a Jesús es la de una admiración llena de 
alegría. La gente se maravillaba con Jesús (cf. Lc 11,14), con sus milagros, pero sobre todo con 
su misma Persona. A la gente le encantaba saludarlo por el camino, hacerse bendecir y bendecir-
lo, como aquella mujer que en medio de la multitud le bendijo a su Madre.  Y el Señor, por su 
parte, se admiraba de la fe de la gente, se alegraba y no perdía oportunidad para hacerlo notar. 

La gracia del discernimiento

La tercera gracia que recibe la gente es la del discernimiento. «La multitud se daba cuenta (a 
dónde se había ido Jesús) y lo seguía» (Lc 9,11). «Se admiraban de su doctrina, porque enseñaba 
con autoridad» (Mt 7,28-29; cf. Lc 5,26). Cristo, la Palabra de Dios hecha carne, suscita en la 
gente este carisma del discernimiento; no ciertamente un discernimiento de especialistas en cues-
tiones disputadas. Cuando los fariseos y los doctores de la ley discutían con Él, lo que discernía 
la gente era la autoridad de Jesús: la fuerza de su doctrina para entrar en los corazones y el hecho 
de que los malos espíritus le obedecieran; y que además, por un momento, dejara sin palabras a 
los que implementaban diálogos tramposos. La gente gozaba con esto. Sabía distinguir y gozaba.

Ahondemos un poco más en esta visión evangélica de la multitud. Lucas señala cuatro grandes 
grupos que son destinatarios preferenciales de la unción del Señor: los pobres, los prisioneros de 
guerra, los ciegos, los oprimidos. Los nombra en general, pero vemos después con alegría que, a 
lo largo de la vida del Señor, estos ungidos irán adquiriendo rostro y nombre propios. Así como 
la unción con el aceite se aplica en una parte y su acción benéfica se expande por todo el cuerpo, 
así el Señor, tomando la profecía de Isaías, nombra diversas “multitudes” a las que el Espíritu lo 
envía, siguiendo la dinámica de lo que podemos llamar una “preferencialidad inclusiva”: la 
gracia y el carisma que se da a una persona o a un grupo en particular redunda, como toda acción 
del Espíritu, en beneficio de todos.
 

Los pobres (ptochoi) son los que están doblados, como los mendigos que se inclinan para pedir. 
Pero también es pobre (ptochè) la viuda, que unge con sus dedos las dos moneditas que eran todo 
lo que tenía ese día para vivir. La unción de esa viuda para dar limosna pasa desapercibida a los 
ojos de todos, salvo a los de Jesús, que mira con bondad su pequeñez. Con ella el Señor puede 
cumplir en plenitud su misión de anunciar el evangelio a los pobres. Paradójicamente, la buena 
noticia de que existe gente así, la escuchan los discípulos. Ella, la mujer generosa, ni se enteró de 
que “había salido en el Evangelio” —es decir, que su gesto sería publicado en el Evangelio—: el 
alegre anuncio de que sus acciones “pesan” en el Reino y valen más que todas las riquezas del 
mundo, ella lo vive desde adentro, como tantas santas y santos “de la puerta de al lado”.

Los ciegos están representados por uno de los rostros más simpáticos del evangelio: el de Barti-
meo (cf. Mc 10,46-52), el mendigo ciego que recuperó la vista y, a partir de ahí, solo tuvo ojos 
para seguir a Jesús por el camino. ¡La unción de la mirada!Nuestra mirada, a la que los ojos de 
Jesús pueden devolver ese brillo que solo el amor gratuito puede dar, ese brillo que a diario nos 
lo roban las imágenes interesadas o banales con que nos atiborra el mundo.

Para nombrar a los oprimidos (tethrausmenous), Lucas usa una expresión que contiene la palabra 
“trauma”. Ella basta para evocar la Parábola, quizás la preferida de Lucas, la del Buen Samarita-
no que unge con aceite y venda las heridas (traumata: Lc10,34) del hombre que había sido 
molido a palos y estaba tirado al costado del camino. ¡La unción de la carne herida de Cristo!En 
esa unción está el remedio para todos los traumas que dejan a personas, a familias y a pueblos 
enteros fuera de juego, como excluidos y sobrantes, al costado de la historia.
 
Los cautivos son los prisioneros de guerra (aichmalotos), los que eran llevados a punta de lanza 
(aichmé). Jesús usará la expresión al referirse a la cautividad y deportación de Jerusalén, su 
ciudad amada (Lc 21,24). Hoy las ciudades se cautivan no tanto a punta de lanza sino con los 
medios más sutiles de colonización ideológica. Solo la unción de la propia cultura, amasada con 
el trabajo y el arte de nuestros mayores, puede liberar a nuestras ciudades de estas nuevas esclavi-
tudes.

Viniendo a nosotros, queridos hermanos sacerdotes, no tenemos que olvidar que nuestros mode-
los evangélicos son esta “gente”, esta multitud con estos rostros concretos, a los que la unción del 
Señor realza y vivifica. Ellos son los que completan y vuelven real la unción del Espíritu en noso-
tros, que hemos sido ungidos para ungir. Hemos sido tomados de en medio de ellos y sin temor 
nos podemos identificar con esta gente sencilla. Cada uno de nosotros tiene su propia historia. Un 
poco de memoria nos hará mucho bien. Ellos son imagen de nuestra alma e imagen de la Iglesia. 
Cada uno encarna el corazón único de nuestro pueblo. 
Nosotros, sacerdotes, somos el pobre y quisiéramos tener el corazón de la viuda pobre cuando 
damos limosna y le tocamos la mano al mendigo y lo miramos a los ojos. Nosotros, sacerdotes, 
somos Bartimeo y cada mañana nos levantamos a rezar rogando: «Señor, que pueda ver» (Lc 

18,41). Nosotros, sacerdotes somos, en algún punto de nuestro pecado, el herido molido a palos 
por los ladrones. Y queremos estar, los primeros, en las manos compasivas del Buen Samaritano, 
para poder luego compadecer con las nuestras a los demás.
 
Les confieso que cuando confirmo y ordeno me gusta esparcir bien el crisma en la frente y en las 
manos de los ungidos. Al ungir bien uno experimenta que allí se renueva la propia unción. Esto 
quiero decir: no somos repartidores de aceite en botella. Somos ungidos para ungir. Ungimos 
repartiéndonos a nosotros mismos, repartiendo nuestra vocación y nuestro corazón. Al ungir 
somos reungidos por la fe y el cariño de nuestro pueblo. Ungimos ensuciándonos las manos al 
tocar las heridas, los pecados y las angustias de la gente; ungimos perfumándonos las manos al 
tocar su fe, sus esperanzas, su fidelidad y la generosidad incondicional de su entrega que muchas 
personas ilustradas consideran como una superstición.

El que aprende a ungir y a bendecir se sana de la mezquindad, del abuso y de la crueldad.
Recemos, queridísimos hermanos, metiéndonos con Jesús en medio de nuestra gente, es el puesto 
más hermoso. El Padre renueve en nosotros la efusión de su Espíritu de santidad y haga que nos 
unamos para implorar su misericordia para el pueblo que nos fue confiado y para el mundo 
entero. Así la multitud de las gentes, reunidas en Cristo, puedan llegar a ser el único Pueblo fiel 
de Dios, que tendrá su plenitud en el Reino (cf. Plegaria de ordenación de presbíteros).



HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 24 de marzo de 2016
 
Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las palabras: «Hoy 
mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber estallado un aplauso en la Sina-
goga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado mansamente, con íntima alegría, como lloraba el 
pueblo cuando Nehemías y el sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado 
reconstruyendo el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en los 
paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero, «todos hablaban bien 
de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22); pero 
después, una pregunta insidiosa fue ganando espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpinte-
ro?». Y al final: «Se llenaron de ira» (Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el 
anciano Simeón le había profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, 
con sus palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en su cora-
zón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional del Padre para con 
los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamente somos interpelados a optar, a 
«combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm 6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres 
sino contra el demonio (cf. Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» 
de los que buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consolidar 
un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una brecha al torrente 
de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derramar sobre la tierra. Una Misericor-
dia que procede de bien en mejor: anuncia y trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de 
gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dinamismo de este miste-
rio como una Misericordia «siempre más grande», una Misericordia en camino, una Misericordia 
que cada día busca el modo de dar un paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las 
tierras de nadie, en las que reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc 10,37): se conmo-
vió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada, se quedó esa noche y prometió 
volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la dinámica de la Misericordia, que enlaza un 
pequeño gesto con otro, y sin maltratar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la 
ayuda y el amor. Cada uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, 
puede hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su misericordia 
para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo que creíamos y, así, animarnos 
a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se muestre mucho más misericordioso en el futuro. 
«Muéstranos Señor tu misericordia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siem-
pre más misericordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros, porque lo 
propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparramarse, derrochando su 
ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor prefiere que se pierda algo antes de que 
falte una gota, que muchas semillas se la coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una 
sola, ya que todas son capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más grande de nuestro 
Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla, como hizo Jesús, que «pasó haciendo 
el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a 
inculturarla, a fin de que cada persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda 
entender y practicar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar de dos ámbitos en 
los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él quien nos da ejemplo, no tenemos 
que tener miedo a excedernos nosotros también: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su 
perdón que nos avergüenza y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, 
es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo encuentro, directamente pasa a cele-
brar una fiesta. En la parábola del Padre Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre 
que corre, conmovido, a echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de 
ponerle el anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no empleado; y 
luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al contemplar siempre 
maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el regreso de su hijo le permite expresar 
su amor libremente, sin resistencias ni distancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar 
en nuestro agradecimiento. La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse 
curado, deja a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arrodi-
llarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.
La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad original. Por eso, el agrade-

cimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar rápido en la fiesta, ponerse el vestido, 
sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse y festejar... Porque sólo así, participando plenamente 
en ese ámbito de celebración, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más 
claramente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos: Después de 
confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando después de ir al médico, uno ve 
que los análisis no dieron tan mal y los mete en el sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una 
limosna, ¿le doy tiempo al otro a que me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas 
bendiciones que nos dan los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la 
moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siempre más grande, es 
el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como al siervo que le suplica y que 
luego se mostrará mezquino con su compañero, sino que nos hace pasar directamente de Ia 
vergüenza más vergonzante a la dignidad más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la 
pecadora perdonada le lave familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le con-
fiesa su pecado y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres. Nosotros, 
en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergonzamos del pecado, nos 
escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán y Eva, y cuando somos elevados a 
alguna dignidad tratamos de tapar los pecados y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mantenernos siempre en esa 
tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada dignidad: actitud de quien por sí 
mismo busca humillarse y abajarse, pero es capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de 
la misión, sin creérselo. El modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos 
confesamos, es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo 
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creernos, más o menos, de 
lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el pasaje de Isaías que el Señor lee hoy 
en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta continúa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del 
Señor, ministros de nuestro Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, 
sin futuro, sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el Señor salva y recorda-
mos que hay multitudes incontables de personas pobres, ignorantes, prisioneras, que se encuen-
tran en esa situación porque otros los oprimen. Pero también recordamos que cada uno de noso-
tros conoce en qué medida, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a 
mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma anda 
sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos sólo en sorbos—, sino 
por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualidades light. También nos sentimos 

prisioneros, pero no rodeados como tantos pueblos, por infranqueables muros de piedra o de 
alambrados de acero, sino por una mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. 
Estamos oprimidos pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la 
fascinación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para caminar, 
libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a los rebaños del Señor, a 
las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y ciegos, de cautivos y 
oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos dice, con las palabras del profeta 
Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, 
cuando recibas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no 
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy el Señor. 
Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás y te avergonzarás, y la 
vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que sea capaz nuestro cora-
zón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre de su Misericordia»; recibimos con 
avergonzada dignidad la Misericordia en la carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos 
que nos lave de todo pecado y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos com-
prometemos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las obras que 
el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo fiel de Dios.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Jueves Santo, 18 de abril de 2019
 
El Evangelio de Lucas que acabamos de escuchar nos hace revivir la emoción de aquel momento 
en el que el Señor hace suya la profecía de Isaías, leyéndola solemnemente en medio de su gente. 
La sinagoga de Nazaret estaba llena de parientes, vecinos, conocidos, amigos...  y no tanto. Y 
todos tenían los ojos fijos en Él. La Iglesia siempre tiene los ojos fijos en Jesucristo, el Ungido a 
quien el Espíritu envía para ungir al Pueblo de Dios.
 
Los evangelios nos presentan a menudo esta imagen del Señor en medio de la multitud, rodeado 
y apretujado por la gente que le acerca sus enfermos, le ruega que expulse los malos espíritus, 
escucha sus enseñanzas y camina con Él. «Mis ovejas oyen mi voz. Yo las conozco y ellas me 
siguen» (Jn 10,27-28). 

El Señor nunca perdió este contacto directo con la gente, siempre mantuvo la gracia de la cerca-
nía, con el pueblo en su conjunto y con cada persona en medio de esas multitudes. Lo vemos en 
su vida pública, y fue así desde el comienzo: el resplandor del Niño atrajo mansamente a pasto-
res, a reyes y a ancianos soñadores como Simeón y Ana. También fue así en la Cruz; su Corazón 
atrae a todos hacia sí (cf. Jn 12,32): Verónicas, cireneos, ladrones, centuriones... 

No es despreciativo el término “multitud”. Quizás en el oído de alguno, multitud pueda sonar a 
masa anónima, indiferenciada... Pero en el Evangelio vemos que cuando interactúan con el Señor 
—que se mete en ellas como un pastor en su rebaño— las multitudes se transforman. En el inte-
rior de la gente se despierta el deseo de seguir a Jesús, brota la admiración, se cohesiona el discer-
nimiento. 

Quisiera reflexionar con ustedes acerca de estas tres gracias que caracterizan la relación entre 
Jesús y la multitud.

La gracia del seguimiento
 
Dice Lucas que las multitudes «lo buscaban» (Lc 4,42) y «lo seguían» (Lc 14,25), “lo apretuja-
ban”, “lo rodeaban” (cf. Lc 8,42-45) y «se juntaban para escucharlo» (Lc 5,15). El seguimiento 
de la gente va más allá de todo cálculo, es un seguimiento incondicional, lleno de cariño. Con-
trasta con la mezquindad de los discípulos cuya actitud con la gente raya en crueldad cuando le 
sugieren al Señor que los despida, para que se busquen algo para comer. Aquí, creo yo, empezó 
el clericalismo: en este querer asegurarse la comida y la propia comodidad desentendiéndose de 
la gente. El Señor cortó en seco esta tentación. «¡Denles ustedes de comer!» (Mc 6,37), fue la 
respuesta de Jesús; «¡háganse cargo de la gente!».
 
La gracia de la admiración

La segunda gracia que recibe la multitud cuando sigue a Jesús es la de una admiración llena de 
alegría. La gente se maravillaba con Jesús (cf. Lc 11,14), con sus milagros, pero sobre todo con 
su misma Persona. A la gente le encantaba saludarlo por el camino, hacerse bendecir y bendecir-
lo, como aquella mujer que en medio de la multitud le bendijo a su Madre.  Y el Señor, por su 
parte, se admiraba de la fe de la gente, se alegraba y no perdía oportunidad para hacerlo notar. 

La gracia del discernimiento

La tercera gracia que recibe la gente es la del discernimiento. «La multitud se daba cuenta (a 
dónde se había ido Jesús) y lo seguía» (Lc 9,11). «Se admiraban de su doctrina, porque enseñaba 
con autoridad» (Mt 7,28-29; cf. Lc 5,26). Cristo, la Palabra de Dios hecha carne, suscita en la 
gente este carisma del discernimiento; no ciertamente un discernimiento de especialistas en cues-
tiones disputadas. Cuando los fariseos y los doctores de la ley discutían con Él, lo que discernía 
la gente era la autoridad de Jesús: la fuerza de su doctrina para entrar en los corazones y el hecho 
de que los malos espíritus le obedecieran; y que además, por un momento, dejara sin palabras a 
los que implementaban diálogos tramposos. La gente gozaba con esto. Sabía distinguir y gozaba.

Ahondemos un poco más en esta visión evangélica de la multitud. Lucas señala cuatro grandes 
grupos que son destinatarios preferenciales de la unción del Señor: los pobres, los prisioneros de 
guerra, los ciegos, los oprimidos. Los nombra en general, pero vemos después con alegría que, a 
lo largo de la vida del Señor, estos ungidos irán adquiriendo rostro y nombre propios. Así como 
la unción con el aceite se aplica en una parte y su acción benéfica se expande por todo el cuerpo, 
así el Señor, tomando la profecía de Isaías, nombra diversas “multitudes” a las que el Espíritu lo 
envía, siguiendo la dinámica de lo que podemos llamar una “preferencialidad inclusiva”: la 
gracia y el carisma que se da a una persona o a un grupo en particular redunda, como toda acción 
del Espíritu, en beneficio de todos.
 

Los pobres (ptochoi) son los que están doblados, como los mendigos que se inclinan para pedir. 
Pero también es pobre (ptochè) la viuda, que unge con sus dedos las dos moneditas que eran todo 
lo que tenía ese día para vivir. La unción de esa viuda para dar limosna pasa desapercibida a los 
ojos de todos, salvo a los de Jesús, que mira con bondad su pequeñez. Con ella el Señor puede 
cumplir en plenitud su misión de anunciar el evangelio a los pobres. Paradójicamente, la buena 
noticia de que existe gente así, la escuchan los discípulos. Ella, la mujer generosa, ni se enteró de 
que “había salido en el Evangelio” —es decir, que su gesto sería publicado en el Evangelio—: el 
alegre anuncio de que sus acciones “pesan” en el Reino y valen más que todas las riquezas del 
mundo, ella lo vive desde adentro, como tantas santas y santos “de la puerta de al lado”.

Los ciegos están representados por uno de los rostros más simpáticos del evangelio: el de Barti-
meo (cf. Mc 10,46-52), el mendigo ciego que recuperó la vista y, a partir de ahí, solo tuvo ojos 
para seguir a Jesús por el camino. ¡La unción de la mirada!Nuestra mirada, a la que los ojos de 
Jesús pueden devolver ese brillo que solo el amor gratuito puede dar, ese brillo que a diario nos 
lo roban las imágenes interesadas o banales con que nos atiborra el mundo.

Para nombrar a los oprimidos (tethrausmenous), Lucas usa una expresión que contiene la palabra 
“trauma”. Ella basta para evocar la Parábola, quizás la preferida de Lucas, la del Buen Samarita-
no que unge con aceite y venda las heridas (traumata: Lc10,34) del hombre que había sido 
molido a palos y estaba tirado al costado del camino. ¡La unción de la carne herida de Cristo!En 
esa unción está el remedio para todos los traumas que dejan a personas, a familias y a pueblos 
enteros fuera de juego, como excluidos y sobrantes, al costado de la historia.
 
Los cautivos son los prisioneros de guerra (aichmalotos), los que eran llevados a punta de lanza 
(aichmé). Jesús usará la expresión al referirse a la cautividad y deportación de Jerusalén, su 
ciudad amada (Lc 21,24). Hoy las ciudades se cautivan no tanto a punta de lanza sino con los 
medios más sutiles de colonización ideológica. Solo la unción de la propia cultura, amasada con 
el trabajo y el arte de nuestros mayores, puede liberar a nuestras ciudades de estas nuevas esclavi-
tudes.

Viniendo a nosotros, queridos hermanos sacerdotes, no tenemos que olvidar que nuestros mode-
los evangélicos son esta “gente”, esta multitud con estos rostros concretos, a los que la unción del 
Señor realza y vivifica. Ellos son los que completan y vuelven real la unción del Espíritu en noso-
tros, que hemos sido ungidos para ungir. Hemos sido tomados de en medio de ellos y sin temor 
nos podemos identificar con esta gente sencilla. Cada uno de nosotros tiene su propia historia. Un 
poco de memoria nos hará mucho bien. Ellos son imagen de nuestra alma e imagen de la Iglesia. 
Cada uno encarna el corazón único de nuestro pueblo. 
Nosotros, sacerdotes, somos el pobre y quisiéramos tener el corazón de la viuda pobre cuando 
damos limosna y le tocamos la mano al mendigo y lo miramos a los ojos. Nosotros, sacerdotes, 
somos Bartimeo y cada mañana nos levantamos a rezar rogando: «Señor, que pueda ver» (Lc 

18,41). Nosotros, sacerdotes somos, en algún punto de nuestro pecado, el herido molido a palos 
por los ladrones. Y queremos estar, los primeros, en las manos compasivas del Buen Samaritano, 
para poder luego compadecer con las nuestras a los demás.
 
Les confieso que cuando confirmo y ordeno me gusta esparcir bien el crisma en la frente y en las 
manos de los ungidos. Al ungir bien uno experimenta que allí se renueva la propia unción. Esto 
quiero decir: no somos repartidores de aceite en botella. Somos ungidos para ungir. Ungimos 
repartiéndonos a nosotros mismos, repartiendo nuestra vocación y nuestro corazón. Al ungir 
somos reungidos por la fe y el cariño de nuestro pueblo. Ungimos ensuciándonos las manos al 
tocar las heridas, los pecados y las angustias de la gente; ungimos perfumándonos las manos al 
tocar su fe, sus esperanzas, su fidelidad y la generosidad incondicional de su entrega que muchas 
personas ilustradas consideran como una superstición.

El que aprende a ungir y a bendecir se sana de la mezquindad, del abuso y de la crueldad.
Recemos, queridísimos hermanos, metiéndonos con Jesús en medio de nuestra gente, es el puesto 
más hermoso. El Padre renueve en nosotros la efusión de su Espíritu de santidad y haga que nos 
unamos para implorar su misericordia para el pueblo que nos fue confiado y para el mundo 
entero. Así la multitud de las gentes, reunidas en Cristo, puedan llegar a ser el único Pueblo fiel 
de Dios, que tendrá su plenitud en el Reino (cf. Plegaria de ordenación de presbíteros).


